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FE DE ERRATAS 

PAGINA: DICE: DEBE DECIR: 
18 (mapa 1) Volcén Martin Pajapan Volcán San Martin Pajapan 
75 (mapa 3) Lago de Sontecomapan Laguna de Sontecomapan 

En el capItulo de Zonificación Económico-Ecológica, las superficies repor- 
tadas para cada Zona, ni en el cuadro 2 (de la página 25), ni en Ia descrip- 
ción de cada una de ellas (pp. 25, 28, 31, 41 y 43) coinciden. Ello se debe 
a que las fuentes son diferentes. Las cifras citadas en el cuadro provienen 
de los expedientes agrarios de la Secretaria de la Reforma Agraria, mien- 
tras que las citadas en la descnpción provienen del procesamiento de los 
mapas del Sistema de Información Geográflca de la Sierra de Santa Marta. 

También se mencionan las siguientes siglas sin desatar: 

i. tuuu uiicitiaiuiiti ue iviejuiaiiueiiw ue iviaiz y Ingo. 
EPOMEX: Programa de Estudios en Pesquerlas y Oceanografla del Golfo 

de Mexico. 

PROAFr: Programa de Acción Forestal Tropical. 
SARH: Secretaria de Agricultura y Recursos Hidráulicos. 

SEDESOL: SecretarIa de Desarrollo Social. 

PROCEDE: Programa de Certificación de Derechos Ejidales. 
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DIOS JAGUAR 0 CHANEQUE MAYOR 

El dios jaguar es una de las esculturas más 
evolucionadas del arte olmeca, encontrada en 
la cima del volcán San MartIn Pajapan. Es la 
representación de un sacerdote que porta un 
tocado con rostro felino y plumas de quetzal. 
Sus brazos se posan en una barra con ci sIm- 
bob de teoti, que indica divinidad. Tiene cm- 
co cruces que aluden a los puntos cardinales 

y centro de la tierra y 13 cielos superpuestos 
verticalmente, parte de la cosmovisiOn 
mesoamericana. Para los indIgenas actuales 
de Ia region de Ia sierra, representa al 
chaneque, "ci dueflo del monte", de los ani- 
males y plantas. Segün las creencias de los 
antiguos, el chaneque vive en ci Tialocan o 
paralso terrenal, ubicado abajo del volcán 
donde fue encontrado. Esculpido en andésita, 
mide 1.4 m de altura y pesa 1200 kg, actual- 
mente se encuentra en ci Museo de Antrobogla 
de Xaiapa, Veracruz. 



INTRODUCCION 

La Sierra de Santa Marta es uno de los dos macizos volcánicos que confor- 
man Ia region de Los Tuxtlas. Ambos macizos están separados por una de- 
presión en Ia que se encuentran el lago de Catemaco y Ia laguna de 
Son tee o map an. 

El macizo sureste que corresponde a Ia Sierra de Santa Marta o de Soteapan, to 

integran el volcán San Martin Pajapan, el volcán Santa Marta y Ia serranIa 
Yahualtajapan-Bastonal. Sus 150000 hectáreas corresponden a cinco municipios: 
Pajapan, Mecayapan, Soteapan y Hueyapan de Ocampo, en los que predomina Ia po- 
blaciOn nahua y popoluca; abarca también Ia porcion oriental del municipio de Catemaco, 
habitado por ejidatarios y propietarios privados de origen mestizo. 

Esta sierra en Ia que se encuentra Ia mayor extension continua de selvas y bosques 
que hay en los Tuxtias (rnas de 30,000 has) y es depositaria de una importante diversi- 
dad biolOgica, ya que hemos identificado Ia presencia de 15 diferentes tipos de vegeta- 
ciOn y más de I ,300 especies de plantas vasculares. 

Debido a su importancia biologica e hidrolOgica en 1980 Ia sierra fue de- 
clarada Zona de Protección Forestal y Refugio de In Fauna Silvestre; en 
1988 fue reclasificada por SEDUE como Reserva Especial de la Biosfera. Sin embargo, 
no se han tornado medidas oficiales para detener Ia constante destrucción de las 
zonas forestales de Ia reserva, Ia degradación de los suelos y un aprovechamiento no 
sustentable de los recursos naturales en las 82,300 hectáreas que Ia conforman. 

En Ia Sierra de Santa Marta, durante las (dtimas cuatro décadas ha prevalecido 
un proceso al que Buckles y Chevalier (1992) Ilaman subdesarrollo sostenido. Este 
ha sido producto de las politicas econOmicas gubemamentales para Ia regiOn que 
han acelerado este proceso, básicamente mediante el apoyo a programas de desarrollo 

ganadero y a programas asistencialistas que dependen de insumos externos; además 
de la pérdida de conocimientos y costumbres locales, y del desplazamiento de Ia 
comunidad en Ia elecciOn de sus gobernantes y las decisiones sobre su futuro. 

La historia de este subdesarrollo sostenido comenzO en Ia década del 50, con Ia 
introducción de las primeras cabezas de ganado a Pajapan. Las reses las Ilevaron 

ganaderos de Coatzacoalcos para engordarlas por el sistema de medierIa en las tierras 
planas aledañas a Ia laguna del OstiOn (Buckles, 1989; Chevalier y Buckles, 1994). 
En las décadas siguientes Ia ganaderla se expandiO a gran parte de los poblados de Ia 

Sierra, esta vez con el apoyo gubernamental que se canalizO a través primero del 
Fideicomiso Ejidal Ganadero y más tarde del PIDER y el Banrural (Pare et. al., 1992). 
La consecuencia de ello fue Ia expansion de Ia ganaderia bovina sobre miles de 
hectáreas de bosques y selvas. 

A finales de los auios 50 comenzO otro proceso que también incidiria con fuerza 
en el tipo de desarrollo econOrnico derivado de cierta modalidad de uso de los recursos. 
Nos referimos a Ia dotación de tierras para formar ejidos y colonias agricolas y 
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ganaderas que significo una mayor presiOn sobre los recursos naturales. Si bien Ia 
colonizaciOn ejidal y privada no provocO conflictos serios en torno a Ia tenencia de la 
tierra, como sucediO con La colonización de Ia selva Lacandona (Singer, 1991; Arizpe 
et. al., 1993), si ocasionó Ia tala masiva en el caso de las colonias privadas y Ia tala a 
pequefia y mediana escala, pero permanente, en el caso de los ejidos. Por to que 
respecta a estos una de las causas por las que se taló fue Ia presiOn de Ia 
Secretaria de Ia Reforma Agraria para que las tierras se desmontaran y de esta forma 
no se consideraran ociosas. 

En Los aflos 70 el Inmecafé introdujo innovaciones técnicas y de organiza- 
ciOn en Ia zona cafetalera, al occidente y sur de Ia sierra. La productividad 
aumentó y los ingresos monetarios también pero se apostO al monocultivo y 
Ia dependencia de insumos qulmicos, por lo que cuando en 1989 estallO la 
crisis de precios del café, para los cafeticultores de Ia zona sOlo quedaba 
abandonar los cafetales. Además, el Inmecafé se retirO del escenario 
desincorporando apresuradamente sus beneficios, sin que hubiera una fase 
de transiciOn para que Los campesinos aprendieran a manejar adecuada- 
mente eI beneficio. 

Otro problema es el de Ia deficiente integraciOn econOmica regional. Un 
poco más del 60% de los poblados de Ia sierra son de difIciL acceso, con 

periodos del aflo en que los caminos, cuando existen, son intransitables. 
Esto y la carencia de apoyos a Ia agricultura por parte de las instituciones 
vinculadas al medio rural ha sido un motivo principal por el que La ganaderia 
se ha presentado como Ia opción para Ia producciOn. Los productos 
que podrIan cornercializarse son varios: naranja, plátano, arroz, yuca, chayote, 
mangos, camote, malanga, pero o se pudren en los árboles o su cultivo se ha 
abandonado o restringido para el autoconsumo porque resulta incosteable 
Ilevarlos a Ia ciudad, o se desconocen las posibilidades del mercado regio- 
nal, pese a que relativamente cerca se encuentran varias importantes ciuda- 
des medias como Coatzacoalcos, Minatitlán, Jãltipan, Cosoleacaque, 
Acayucan. 

Por otro lado, Ia riqueza biolOgica de esta zona del trOpico hümedo ha 
sido aprovechada exciusivamente bajo Ia Iogica del beneficio inmediato. Los 
campesinos y las dependencias gubernamentales han asurnido Ia explota- 
ción forestal, maderable y no maderable, sin preveer las consecuencias de Ia 
misma. Otro recurso importante, como alimento y fuente de ingresos, es el 
carnarOn de rio, el bobo y otras especies dulceaculolas y estuarinas, cuyas 
poblaciones han disminuido notablemente, hasta desaparecer en algunos 
rios, por el uso en los afios de agroquimicos para envenenarlos y 
obtener asi una mayor cantidad de pesca en menos tiempo del que se conseguia con 
Ia métodos de pesca tradicionales. Asi, estamos ante un modelo de producciOn pri- 
maria que se ha caracterizado por Ia sobreexplotaciOn de algunos recursos, sin nm- 

gun plan de regeneraciOn de los mismos, y en otros casos por la subutilizaciOn de las 

10 



posibilidades de producción en un medio rural rico en recursos pero pobre en el 

manejo que de ellos se hace. 
Los resultados más dramáticos han sido Ia destrucciOn de 51,770 hectá- 

reas de selvas y bosques entre 1967 y 1990', y Ia pérdida de Ia autosuficiencia 
de maIz, situación que comparte con otros municipios del sur del estado de 
Veracruz. Segün un estudio de Blanco y Cruz (1992), el deficit continuo de 
maIz en el sur de Veracruz comenzO en 1983; en este aflo el deficit era de 
19,260 toneladas y para 1990 habia aumentado a 75,545 toneladas. Actual- 

mente, para satisfacer por completo las necesidades de consumo de maiz se 

depende del grano proveniente del exterior de la region, el cual se distribuye 
mediante una red de 36 tiendas campesinas2 Conasupo y de comerciantes 
privados asentados en las cabeceras municipales. 

Este modelo, sin embargo, está Ilegando a sus ilmites. Tres importantes 
válvuias de escape, que permitian cubrir los deficits de alimentos y tierras3, 
se han cerrado. Estas eran: la migraciOn a las ciudades del corredor indus- 
trial Jaltipan-Coatzacoalcos, ci cultivo y comercialización del café, y ci uso 
comunal de tierras ejidales. Actualmente, el desempleo en las diferentes in- 
dustrias del sur de Veracruz está provocando un regreso al campo, donde Ia 
situaciOn tampoco es favorable (precio infinio del café en el mercado inter- 
nacional, baja productividad del maIz, carencia de apoyos para desarroliar 
otros cultivos o actividades econOmicas). La ganaderl a tampoco está en su 
mejor momento pues se ha tenido que vender a precios menores de to que 
se compró el ganado, lo que ha provocado un desesperante probiema de 
carteras vencidas4. Por otra parte, en varios ejidos del occidente de Ia sierra, 
donde todavIa se mantiene ci acceso comunal a las tierras, se está luchando por 
parcelar el ejido y dejar sin posibilidades de sembrar a los avecindados e hijos de 
ejidatarios. Todo esto repercutirá en una mayor presiOn sobre los recursos naturales, 
io que hace urgente Ia büsqueda de un modelo alternativo de desarrollo. 

A partir de 1990 trabajamos en Ia sierra un grupo de investigadores de distintas 

discipiinas, aglutinados en tomo at Proyecto Sierra de Santa Marta (PssM)5, ci cual 

opera en ci marco de las actividades de tres instituciones: ci Instituto de Investiga- 
ciones Sociales de Ia UNAM, Ia Universidad de Carleton y ci Centro de lnvestigaciOn 

El cálculo de Ia deforestaciOn se hizo con base en ci anãiisis de fotograflas aéreas de 1967 y 1976, asl 
corno de inlégenes de satélite de 1986 y 1990. 

2 Datos obtenidos en el Almacén Rural Conasupo, situado en Oteapan, Ver. 
La nlayoria de los ejidos de Ia Sierra de Santa Marta recibieron dotaciones de 20 hectàreas por beneficia- 

rio, pero el predorninio de una utilización extensiva del terreno para Ia ganaderia, o Io inaccesible de buena 
parte de algunos de los ejidos. ha originado que exista una generacion dejOvenes canipesinos sin tierra (hijos de 
elidatarlos). 

Este problcma es especiatmente fuerte en los ejidos Benigno Mendoza (Mecayapan), Magallanes y Piedra 
Labrada (Soteapan) 

Al PSSM to integran Ia Dra. Luisa Pare (coordinadora), los Drs. Daniel Buckles y Jacques Chevalier 
(coordinadores acadCmicos), Ia Mtra. Ernilia Velazquez H. (coordinadora auxiliar), biólogos Fernando Rarnirez 
y Noé Villegas, geografo Rafael GutiCrrez, sociologo José Luis Blanco, liceisciado Lorenzo Arteaga, 8 promo- 
tores campesinos y 5 pasantes de licenciatura de biologia y inguistica que realizan so servicio social 
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para el Desarrollo Internacional, de Canada. Nuestros estudios en el area se han 

dirigido a buscar alternativas de desarrollo y en su primera fase versaron sobre los 

principales aspectos socioeconOmicos y naturales que caracterizan a esta area prote- 
gida, Ia tenencia de Ia tierra, las estructuras de poder, el impacto de las politicas 
gubernamentales, los paisajes naturales, vegetacion, uso del suelo, los sistemas pro- 
ductivos y su impacto en el ambiente. Al término de estos estudios se posela un 
conocimiento amplio sobre las dinámicas sociales y naturales que imperaban en Ia 
Reserva para dar paso a propuestas y proyectos de desarrollo alternativo. 

Consideramos que este modelo alternativo puede expiorarse en tomb a Jo 

que se ha denominado desarrollo sustentable, entendiendo a como ci 

proceso multidimensional por el cual las sociedades satisfacen sus necesi- 
dades primarias y secundarias6 sin menoscabo de su entomb natural y social 
(Diego, 1993). En el medio rural el desarrollo sustentable implica Ia pianeación 
de Ia producción primaria de tal nianera que se conserve Ia base material de 
Ia que parte, pero también requiere ci replanteamiento de otras dimensiones 
de Ia vida social. De esta manera, ci desarrollo sustentable presupone Ia 
reestructuraciOn del modelo productivo predominante, pero también supone 
transformaciones en los órdenes politico y cultural. 

La intención de este documento, que forma parte de un libro más extenso 
en preparaciOn, es aportar un diagnostico general de las condiciones natura- 
les y socioeconómicas de Ia Sierra de Santa Marta, Veracruz, asI como cx- 
poner las acciones y posibilidades de un desarrollo rural basado en Ia 

sustentabilidad, a partir de nuestra experiencia concreta en esta Reserva 
Especial de Ia Biosfera. Asi en Ia primera parte se presenta una muy breve descripciOn 
de las caracteristicas generales del area y se sintetiza ci análisis de Ia diversidad 

natural, cultural, social y económica de Ia sierra en una propuesta de zoniuicación 
del area con Ia idea de delimitar espacios que comparten caracteristicas y problemas 
comunes. Esta zonificaciOn difiere de otras en que sus limites se han estabiecido a 
partir de los poligonos que delimitan Ia propiedad de la tierra, en funciOn de un uso 

predominante del suelo. Esta consideración obedece más a un criterio práctico de 
trabajo, en Ia medida que son comunidades o propietarios los que toman decisiones 
sobre ci uso de los recursos naturales. No obstante, Ia zonificación económica 

ecolOgica es Ia base para ci ordenamiento territorial de Ia Reserva. 
La segunda parte sintetiza nuestro diagnostico del estado actual de los recursos 

naturales y de los sistemas productivos predominantes. En esta se seflalan las causas 

y efectos de Ia deforestaciOn, la colonizaciOn, la ganaderizaciOn y Ia sobreexpiotación 

Al hablar de necesidades primarias nos referniios a as bsicas: alinientación, vivienda y salud. Laa nece- 
aidades secundarias son las q ue permiten a los hombres yin ujerea no sOlo sobrevivir, sino desarrollar sus capaci- 
dades intelectualea, manualea, espirititales. 
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de algunos recursos biOticos. De forma suscinta se mencionan las caracteristicas y 
problemas de Ia producción de maIz y frijol, Ia ganaderfa y la cafeticultura serranas 
como principales actividades económicas. 

En la tercera parte se continua con los objetivos, metodologla y concepciones 
básicas del Proyecto Sierra de Santa Marta. Es aquf donde se ofrecen nuestras pro- 
puestas para establecer tres zonas nücleo y dos tipos de zonas de amortiguamiento y 
algunas acciones para la integración y declaratoria de las primeras. La descripciOn 
de las zonas de amortiguamiento va acompafiada de una resefia de los programas de 
manejo que hemos ilevado a cabo en cuanto a conservaciOn de suelos y agua, abonos 
verdes y mejoramiento de la producciOn de básicos, la iritensificaciOn de Ia produc- 
ciOn en los solares, el manejo de acahuales y el cultivo de recursos forestales no 

maderables, el manejo de recursos lacustres y de areas inundables, para finalizar con 

algunos esfuerzos de planeación y gestión municipal de los recursos naturales. 
Este documento parcial y breve, es uno de los frutos de cuatro afios de trabajo, en 

las veredas, las milpas, el monte y el gabinete, enfrente del fogon, en las asambleas 

y antesalas. Es apenas una semilla, entre otras. A diario, muchas otras personas, los 
indios nahuas y popolucas ante todo, depositan entre ios pliegues que bajan de sus 

volcanes, junto con el sudor de su trabajo semillas ancestrales y nuevas, sus esperan- 
zas para un futuro mejor en el Sierra de Santa Marta. 

Finalmente queremos mencionar y agradecer al Centro Internacional de Investi- 

gaciones para el Desarrollo (ccID) de Canada que financió el proyecto y, en particu- 
lar a Joachim Voss y Ronnie Vernooy, del Programa de Sistemas de ProducciOn 
Sustentable de dicho Centro, por su apoyo constante. Al Instituto de Investigaciones 
Sociales de Ia UNAM, a su director Dr. Ricardo Pozas Horcasitas y al personal admi- 
nistrativo del mismo por las facilidades otorgadas, a Ia Universidad de Carleton y al 
CIMMYT por su entusiasta participación en estos cuatro afios del proyecto; a AxeI 
Trolle y Angelica Aguilar de la DirecciOn General de Culturas Populares del sur de 
Veracruz y a sus promotores en la sierra, en particular Isidro Martinez Bautista, con 

quienes nos coordinamos en varios trabajos. Importantes fueron las ideas y apoyos 
econOmicos aportados por el Forest Island Project de Cal ifornia a través de Kenny 
Feld y Carolyne MacDougall y los consultores por ellos proporcionados: Anthony 
Stocks, Joseph Tosi del Centro Cientifico Tropical de Costa Rica, George Simeonio, 
lanto Evans y José Caballero de Indigenas de Ia Sierra Madre de Motozintla, Chia- 

pas. Los campesinos y técnicos de CEDUAM (Centro de Educación Ambiental y Ac- 
ciOn Ecologica, A.C.) de Tlaxacala han desempefiado un papel importante en nues- 
tra capacitación agroecológica, tanto de investigadores como de campesinos. Tam- 
bién queremos agradecer Ia colaboración del Lic. Rogelio Castafiares director y per- 
sonal del desaparecido Programa de Desarrollo Integral de Los Tuxtlas; y ahora de 
Ia Dirección de Desarrollo Forestal del Gobierno del Estado por su apoyo en Ia 
reforestación en Ia sierra y en otras acciones en que nuestros caminos han convergido. 

Por ultimo nuestro más sincero agradecimiento a todas las personas de Ia sierra 

que, de la manera más generosa y desinteresada, siempre nos brindan su hospitali- 
dad, a veces sus escasos frijoles y tortillas, con Ia esperanza de que nuestros estudios 
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y acciones en algo les Ileguen a beneficiar. En particular a los maestros de todas las 
comunidades, a los presidentes municipales, amigos de las comunidades eclesiales 
de base en Soteapan, Catemaco y Pajapan, a los hermanos y hermanas del curato de 
Chinameca y de Fomento Cultural y Educativo, a tantos hombres y mujeres, indige- 
nas y mestizos que nos han ayudado a tratar de entender Ia sierra. Esperamos no 
haberles defraudado. Para que este trabajo Ilegue a cumplir su papel de semilla, 
necesitamos cuidarlajuntos para que se desarrolle. Para muchos de nosotros, es más 

que un punto de liegada es un punto de partida. 
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PRIMERA PARTE 



CARACTERISTICAS GENERAtES 

Vegetación y fauna 

A Ia fecha, Mexico ha perdido el 95% de sus selvas hümedas, siendo el estado de 
Veracruz uno de los más afectados. La selva Lacandona, ci Ocote y Ia region del 
Soconusco en Chiapas, Uxpanapa-Chimalapas entre Veracruz, Oaxaca y Chiapas, Ia 
Chinantia en Oaxaca y la region de Los Tuxtias en Veracruz, conforman los Cjltimos 
reductos de este tipo de ecosistemas tropicales en Mexico que, en total, apenas sobre- 
pasan el miltOn de hectáreas (Carabias y Arizpe, 1993). 

En los Tuxtias se mantienen todavia, unas 50,000 hectáreas de selvas y bosques 
tropicales, distribuidas de forma discontinua en las partes altas del volcán San MartIn 
Tuxtia y Ia mayor parte de ellas en Ia Sierra de Santa Marta. Esta es 
depositariade una importante biodiversidad, cuya conservaciOn es relevante. 

La Sierra de Santa Marta se sit(ia en ci litoral del Golfo de Mexico a unos 150 km 
al sureste del puerto de Veracruz, entre las márgenes del lago de Caternaco, y a unos 
25 km al noreste de las ciudades de Coatzacoalcos y Minatitlán. Esta area queda 
comprendida entre los paralelos 18° 08' y 18° 35' y los meridianos 94° 35'y 95° O2'y 
cubre una superficie de 150,000 hectáreas, de las cuales 82,300 son consideradas por 
ci decreto presidencial del 28 de abril de 1980 como Zona de ProtecciOn Forestal y 
Refugio de Ia Fauna Silvestre (reclasificada en 1988 con la categorla de Reserva 

Especial de Ia Biosfera). Politicamente incluye Ia mayor parte de los municipios de 
Mecayapan, Soteapan y Pajapan, ci norte del de Hueyapan de Ocampo, asI como Ia 

parte oriental del municipio de Catemaco (ver mapal). 
El mapa topográfico del area muestra un relieve complejo y accidentado y gran 

amplitud altitudinal, entre los 0 y 1720 msnm. La parte más baja corresponde a las 
costas y planicies del Golfo de Mexico, que se localizan at norte y este del area. Los 

puntos mas altos se localizan en las cinco grandes estructuras volcánicas: Santa 
Marta (1720 msnm), Bastonal-Yahuattajapan (1640 msnm) cerro Piatanillo 
(lSSOmsnm), San Martin Pajapan (1250 msnm) y cerro Cintepec (900 msnm) y una 
estructura sedimentaria del terciario: ci cerro Tambor de 800 msnm. Existen tam- 
bién aparatos volcánicos menores, algunos de 900 m de altitud, e inumerables conos 

cineriticos, coladas y cenizas volcánicas distribuidas por todo ci macizo. 
La sierra poseee en una superficie relativamente reducidatrece diferentes unida- 

des de paisaje fIsico, derivadas de Ia compleja sucesión de eventos volcánicos y su 

posterior evolución. La interrelaciOn de los diferentes paisajes, que inciuyen desde 
los escarpes en los cráteres de los volcanes, hasta ci cordon litoral, posibilitan la 
existencia de una amplia gama de ambientes de laderas y de pianicies con distintas 
condiciones microclimáticas y de suelos que favorecen Ia diversidad de flora y fauna. 

La Sierra de Santa Mat-ta es depositaria de una importante biodiversidad de origen 
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Mapa 1 

Localización cle Ia Sierra de Santa Marta 

1.- Volcán Yohualtajapan 
2.- Volcán Santa Marta 
3.- Volcán Martin Pajapan 
4.- Cerro Tambor 



neotTopical, con un porcentaje importante de elementos mesoamericanos y neárticos, 
aislados y relictuales, muchos de ellos endémicos. Sus ecosistemas caracteristicos son las 
Selvas Altas Perennifolias, Selvas Medianas Perennifolias de Montana, Selva Baja 
Perennifolia, Selva Mediana Subperennifolia, Selva Mediana Subcaducifolia, Bosque 
Caducifolio, Pinar Tropical, Encinar Tropical, Sabanas, Manglares, Vegetacion Costera 

y de Zonas inundables, asi estados sucesionales de los tipos de vegetación mencionados. 
Se han registrado hasta ahora para esta zona mas de 1,300 especies de plantas, aunque es 

probable que Ia cantidad real sea del doble. De se conoce algun uso para 568 

especies, entre medicinales, alimenticias, maderables, forrajeras, de omato y rituales. 
La gran diversidad biolOgica incluye 1,300 especies registradas de plantas supe- 

riores de una flora vascular estimada en cerca de 3,000 especies. Estudios recientes 
revelan que 748 especies de plantas tienen uso local como medicinales, maderables, 
comestibles, omamentales y rituales. 

La fauna silvestre, tan diversa como la flora, está representada por más de 400 
especies de ayes, que corresponden al 40% de las especies conocidas en el pals. De 
ellas más de 100 migran temporalmente de Norteamérica. Se conocen 102 especies de 
mamIferos, 168 especies de reptiles y anfibios y 89 especies de peces. De las 1,149 

especies de animales registradas en Ia region, 21 son endémicas y por lo menos 102 
están en peligro de extinciOn, entre ellas el tapir (Tapirus barderii), el jaguar (Felis 
onca), el venado cola blanca (Ordoricus virginianus), y el mono arafia (Ateles geoffroyi), 
entre otras (RamIrez, 1984). El cuadro 1 es una recopilación elaborada a partir de 
varios estudios, en el que se presenta una lista con el nOmero de especies totales, las 

especies amenazadas y los endemismos registrados para Ia Sierra de Santa Marta. 

CUADRO 1 

NOmero de especies, endemismos y especies amenazadas de Ia fauna silvestre de Ia 
Sierra de Santa Marta, Veracruz 

GRUPO 
ZOOLOGICO 

NÜMERO DE 
ESPECIES 

ESPEC1ES 
AMENAZADAS 

ENDEMISMOS 

MamIferos 102 19 2 

Ayes 410 79 6 

Reptiles 117 23 7 

Anfibios 51 19 (?) 8 

Lepidopteros 359 (?) 5 

Libélulas 124 (?) (?) 

Insectos acuáticos 50 (?) (?) 

TOTAL 1173 140 21 

FUENTE: Andrle, 1967; GOnzalez Christen, 1986; Ramirez et. a!., 1980; Ross, 1967; Gonzalez 
y Villeda, 1980; Bueno, 1980; Ramos, 1982; UICN, 1982 y 1990; Navarro, 1981. 
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Importancia hidrológica 

Además de su importancia en términos de biodiversidad, Ia region es estratégica 
como reguladora del balance hidrolOgico macroregional. Es muy importante su pa- 
pel como zona de captaciOn de agua para el lago de Catemaco y las lagunas de 
Sontecomapan y del OstiOn, asi como para el abasto de agua de importantes ciudades 
industriales del sureste de Mexico corno son Minatitlán, Coatzacoalcos, Acayucan y 
Jáltipan, además de unas 60 comunidades más pequeflas. La poblaciOn dependiente 
de este importante recurso es cercana al millOn de personas. 

La Sierra de Santa Marta como area protegida 

La Sierra de Santa Marta fue declarada forrnalmente por decreto presidencial como 
Zona de ProtecciOn Forestal y Refugio de la Fauna Silvestre el 28 de abril de 1980. En 
1988 fue reclasificada por SEDUE como Reserva Especial de Ia Biosfera. Sin embargo, 
no se han tornado medidas para prevenir la constante destrucciOn de las zonas foresta- 
les de Ia reserva, Ia degradaciOn de los suelos y un aprovechamiento no sustentable de 
los recursos naturales en las 82,300 hectáreas que Ia conforman. Por el contrario, las 

politicas econOmicas regionales han acelerado este proceso, básicamente mediante el 

apoyo a programas de desarrollo ganadero y a programas asistencialistas que depen- 
den de insumos externos. Como consecuencia de ello, pocos se volvieron más ricos, Ia 

mayoria más pobres y Ia ddgradaciOn de los recursos prosiguiO. 

Población y actividades económicas 

El area de estudio se extiende sobre el territorio de 92 unidades de tenencia de Ia 

tierra, de las cuales 86 son ejidos y comunidades agrarias y 5 colonias de propieda- 
des privadas, en su interior se encuentran 185 localidades, que perteneceri a los 

municipios de Catemaco, Hueyapan de Ocampo, Mecayapan, Pajapan y Soteapan. 
La población del area de estudio incluye no sOlo a quienes habitan en su interior, 

sino en general a los habitantes de los ejidos y propiedades incluidos totalmente o en 
parte dentro de los limites que definimos corno area de estudio. De acuerdo a este 

criterio, en las 107 localidades consideradas, Ia población estimada para 1990 era de 
57,635 habitantes. Por otra parte, dentro de los Ilmites de la reserva se ubican 54 
localidades pertenecientes a 45 unidades territoriales (cuatro colonias privadas y 41 

ejidos), con una poblaciOn de 20,366 habitantes segOn el Censo de 1990. 
La distribuciOn de Ia poblaciOn es dispersa en numerosas localidades pequeflas 

que no rebasan los 500 habitantes. 
Prácticamente el 96% de Ia poblaciOn de estos cuatro municipios se concentra a 

rnenos de 550 msnm, en tanto que sOlo el 4% de Ia poblaciOn, es decir 2,253 perso- 
nas viven en congregaciones o rancherIas arriba de La cota indicada. El Bastonal, 
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Miguel Hidalgo o Apompal, Hilario Salas, La Magdalena, San Fernando, San Martin, 
San Antonio y Santa Marta son las poblaciones situadas a más de 600 metros de 
altitud. La rancherla de Santa Marta con 198 habitantes resulta ser el asentamiento 
humano situado a mayor altitud (1,200 msnm) de toda La sierra. 

En el suroeste, sur y este, Ia mayor parte de Ia población de los municipios de 
Hueyapan de Ocampo, Soteapan, Mecayapan y Pajapan pertenecen a los grupos 
popoluca y nahua; en el noroeste y norte (Catemaco y norte del municipio de Mecayapan) 
Ia población mayoritaria esta compuesta por mestizos provenientes de otros lugares de 
Veracruz y algunos poblados indigenas. 

Como los antiguos olmecas que habitaron Ia zona, estas poblaciones se mantienen 

principalmente del maIz que cultivan con base al sistema de roza-tumba y quema, y 
en menor escala de otros cultivos como el frijol y Ia yuca, además de Ia caza, pesca 
y recolección. En las tiltimas décadas, sin embargo, los campesinos indigenas y mes- 

tizos, bajo multiples presiones externas, fueron cambiando su tradicional modo de 

trabajar Ia tierra y se vieron involucrados cada vez mãs en la ganaderIa y en cultivos 
comerciales como el café, Ia papaya y ci chile. 

Las actividades econOmicas se detallan en el apartado siguiente, destacando 
los rasgos distintivos de cada una de ellas segün las caracterIsticas naturales de 
cada zona. 
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ZONIFICACION ECONOMICA-ECOLOGICA 
DE LA SIERRA DE SANTA MARTA 

Al interior de Ia Sierra de Santa Marta, existe una gran diversidad natural, cultural, 
social y económica, Ia cual es fundamental tener en consideraciOn para poder plan- 
tear alternativas de desarrollo que respondan a necesidades especificas. Para abordar 
el análisis de esta diversidad, el PSSM elaboró una zonificaciOn del area con Ia idea 
de delimitar espacios que compartan caracteristicas y probiemas comunes. Esta 
zonificaciOn sirve de base para Ia propuesta de ordenamiento territorial de Ia cual 

presentamos más adelante Ia parte relativa a la definición de dos zonas niicieo para 
Ia conservación de los recursos naturales de Ia reserva. 

Criterios de zonificación 

Los criterios empleados para Ia zonificación son de dos tipos: socioeconómicos y 
naturales. Los criterios socioeconómicos tienen que ver con ci uso predominante del 
suelo en un detenninado espacio, las caracteristicas de Ia producción y las condicio- 
nes de tenencia de Ia tierra. Dentro del ámbito natural incluimos los paisajes fIsicos 

predominantes y ciertas caracteristicas ecologicas (pendientes, vegetaciOn y clima). 
Con base en ci análisis de Ia informaciOn tanto de tipo socioeconOmico como natural, 

surgiO Ia division del area en seis zonas: 1) milpera, 2) ganadera, 3) ganadera-milpera, 
4) de monte, 5) cafetalera-milpera-ganadera, y 6) lacustre (ver mapa 2 y cuadro 2).2 

Debido a as necesidades y a las posibilidades de recabar y procesar inforinaciOn de varios tipos, se han 
contemplado diferentes espacios de trabajo. El inás amplio, que abarca desde Ia laguna de Sontecomapan at 
noroeste, hasta a Laguna del OstiOn at sureste y Ilega aproximadamente hasta los 18° 10' de latitud forte, ha 

sido trabajado básicamente con inforrnación ecológica. Ello debido a que una parte de Ia informaciOn, cartografica 
básicamente, ya existe en diversas fuentes y escalas. La otra parte. elaborada por el Proyecto, se ha construido 
a paror del trabajo con fotografia adrea, tomada en diversos altos (1967, 1970, 1976, 1980, 1991), y del análisis 
visual de imligenes de satdlite (1972, 1976, 1979, 1986 y 1990). A este gran espacio es at que se ajuata, en 
tdrminos generates, Ia informaciOn ecologica regional. 

El eapacio de trabajo rnás pequeno está definido ports zona de tinderos, y para dste se obtuvo informacidn 
de carácter socioeconömico y ecolOgico de mayor detalle, con Ia ayuda de un guiOn de entrevista elaborado con 
et objetivo de contar con el mismo tipo de informaciOn para cada unidad territorial. 

2 La inforniaciOn sobre las distintas zonas proviene de diversas fuentes: trabajo de campo en el que se I levaron a 
cabo entrevistas dirigidas en varias consunidades, recorridos de campo para tevantar informaciOn sobre las caracteris- 
ticas bãsicas de ]os paisajes y Ia vegetacion, análisia de fotografias adreas e irnagenea de satélite, procesamiento de 

algunos de los niapas que conforman el Sistema de lnformaciOn Geografica de Ia Sierra de Santa Marta (siossM), y Ia 
revision de los archivos de a ComiaiOn Agraria Mixta. 

La situaciOn ecotogica y socio-econOmica de cads zona eatá docurnentada en base a informaciOn homogé- 
flea recabada mediante Ia aplicaciOn de usa encuesta en 24 ejidos, una colonia y usa comunidad agraria (26 
unidades territoriales) ubicadas en In que Ilamamos el area de linderos o de frontera con el macizo forestal. 
Estos poblados rodean Importantes areas con selvas y bosques, en tierras dotadas pero no ocupadas, y que son 
virtualnsente susceptibles de regresar at regimen de tierras nacionates. Escogimos centrar In investigaciOn en 
esta zona de amortiguamlento porque merece una atenciOn especial pars que, en ella, se impulses atternativas 
productivas para us desarrotto sustentable y a conservaciOn de las areas forestates. AdeniCs, por las lirnitacio- 
nes que las caracteristicas saturates presentan para el uso agropecuario. las comunidades tibicadas en esta franja 
son las más marginadas. 
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Mapa 2 
Zonificación economico-ecológica 

de la Sierra de Santa Marta 

Zona de monte 
Zona ganadera 
Zona Oafetalera-ganadera-milpera 
Zona ganadero-milpera 
Zona milpera 
Zona lacustre 
Inforrnación no disponible 
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CUADRO 2 
Las zonas ecologicas y econOrnicas de Ia sierra 

SUP. 

TOTAL (%) 

PASTOS 

(%) 

AGRICULTURA 

(%) 

FORESTAL 

(%) 

URBANA 

(%) 

DESMONTADO 

(%) 

CAFÉ 

(%) 

40,530 
(13) 

26,196 
(64) 

8,198 
(20) 

5,100 
(13) 

1,036 
(3) 

0 
0 

0 

0 
27,256 

(21) 
23,424 

(85) 
656 
(2) 

2,976 
(11) 

200 
(1) 

0 

o 
0 

o 

22,537 
(17) 

6,323 
(27) 

11,964 
(52) 

3,592 
(15) 

658 

(3) 
0 

0 
0 

0 

18,759 
(15) 

5,061 
(25) 

5,953 
(29) 

2,332 
(11) 

369 
(2) 

0 
0 

5,044 
(25) 

19,772 
(15) 

2,597 
(13) 

260 
(1) 

14,638 
(74) 

72 

(.36) 
2,205 

(II) 
0 
0 

128,854 

(100) 
63,601 

(49) 
27,031 

(21) 
28,638 

(22) 
2,335 

(2) 
2,205 

(2) 

5.044 

(4) 

No querernos decir que en cada zona solo exista Ia actividad productiva que le da su 

nombre, sino que ese es el modelo de uso predominante. Corno en cada zona existen 
varios de los sistemas productivos, es hasta el final de esta parte meramente descripti- 
va que expondremos los diagnOsticos generales de cada sistema productivo. 

En el cuadro 2, además se presenta Ia superficie que ocupa cada zona en relaciOn 
al total del area de trabajo. También, se especifican los diferentes usos del suelo 
existentes en cada zona y su superficie absoluta y relativa. 

Para cada una de las subzonas, se presenta un perfil esquemãtico que muestra Ia 
variabilidad de condiciones ecolOgicas y de uso del suelo. 

La zona milpera 

La zona milpera se extiende sobre 22,488 hectáreas y se localiza en Ia vertiente 
sur del volcán Santa Marta y contigua a Ia planicie de Barlovento. Los ejidos que 
conforman Ia zona niilpera son aquellos donde Ia actividad predominante es el maiz 

y el frijol, en tanto que Ia presencia de ganaderia, café y trabajo asalariado es poco 
importante en el ingreso total de los ejidatarios (menor al 20%). La agricultura abar- 

ca, en promedio, el 60% de Ia superficie total de esta zona, en tanto que los pastizales 
se distribuyen en el 34% de este territorio. 

Forman parte de esta zona entre otro, los poblados Benito Juárez, San Pedro Soteapan, 
Morelos y Cuilonia, del municipio de Soteapan, asi corno Mecayapan, Ixhuapan, Huazuntlán, 
Cerro de la Palma, Tonalapa e HipOlito Landero, en el municipio de Mecayapan. 

Predominan los paisajes de laderas bajas y las planicies con lomerios de pendientes 
menores a 5°, lo que hace que esta area sea favorable para Ia agricultura. Un 22% del 
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territorio corresponde a laderas medias y altas y corresponde a los ejidos Mecayapan, Cerro 
de Ia Pal ma y Soteapan. SOlo ci 3% del terreno tiene pendientes mayores a 15 grados. 

El clima caracteristico de Ia zona es el cáiido subhOmedo con precipitaciOn promedio 
atulal menor a 2,000 mm, lo que contrasta con los niveles más altos registrados para Ia 

sierra. El efecto de sombra orográfica de los grandes volcanes sobre las laderas de Ia 
vertiente sur contribuye a esta diferencia de clima respecto a las laderas altas y medias. 

La vegetaciOn de esta zona milpera no es tan diversa como en otras partes de Ia sierra. 

Predominan los encinares (936 has) y pinares (532 has) y se encuentran superficies reduci- 
das de selvas medianas subperennifolias y subcaducifolias (152 has) en las vertientes. Estas 

superficies son considerables si se toma en cuenta quc esta zona ha estado habitada por 
siglos y tienc una alta densidad de poblaciOn. Un rasgo a destacar son las 376 hectãreas quc 
ocupan los huertos asociados a los viejos poblados como Soteapan y Mecayapan que tienen 
un papel relevante en la economia local y cuya conservaciOn es muy iniportante. 

Tenencia de Ia tierra 

En Soteapan, que ha sido y sigue siendo ci poblado más importante de los popolucas 
de Ia sierra, se mantiene Ia tradiciOn de acceso comunal a Ia tierra a diferencia de Ia 

mayor parte de los ejidos cercanos que ya han sido parcelados. Sin embargo con ci 

programa PROCEDE se ha iniciado, no sin conflictos, el parcelamiento. El ejido San 

Fernando está en proceso de parcelamiento con un acuerdo de respetar ia posesión que 
se tenia, sobre todo en cafetales, aunque Ia parcela quede divioida en varias partes. La 
mayor parte de los ejidatarios de Soteapan tieneri reconocidas de 2 a 3 hectáreas, aun- 

que algunos pocos dominan hasta más de 10 hectárcas que destinan para potreros. 

ProducciOn agrIcola 

La sierra, que es parte de Ia cuna de la civilizaciOn olmeca, cuenta con más de 
4,000 años de tradiciOn de cultivo dc maiz, asociado con otros productos. Ahora ci 

trabajo de Ia milpa tradicional de policultivo ha sufrido fuertes cambios con ia in- 
fluencia cultural externa de los agroqulmicos y el desarroilo dc Ia ganaderia, pero ci 
mafz sigue siendo como antaflo, su principal alimento. 

La cultura del maIz al igual que hace siglos, continua siendo ci ccntro dc atcnciOn 
de Ia familia indIgena, quc saca su sustento dcl trabajo en Ia milpa de tonalmil (tempo- 
ral) y de tapachol (invierno). La vida y ci ritual indIgena se reglan por los ciclos dc las 
siembras y las cosechas del rnafz, bajo Ia protecciOn de Homshuk o Tamakasti, dios dci 
maiz. Todavia hasta los afios 70, los indIgenas de Ia sierra tenIan suficiente maIz para 
autoabasteccrse, pero a partir de los 80, debido al cmpobrccimicnto dci sueio, sc ha 
dejado de sembrar ci cultivo dc invierno o tapachol que permitla abastecerse dc marzo 
a scpticmbre. Ahora Ia cscasez del mafz es notoria entrc junio y agosto y los campcsi- 
nos de la sierra recurrcn a compras en Conasupo, del grano o harina de Minsa y 
Maseca, asI como de tortillas de los expendios mccánicos que sc empiczan a instalar 
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en los pueblos grandes. Aun asI, a diferencia de otras zonas de Ia sierra, Ia superficie 
destinada at maiz no ha dejado de aumentar en Soteapan. 

En Soteapan Ia producción de maiz se destina principalmente al autoconsumo y 
menos del 15% se produce para el mercado. En Morelos en cambio Ia producción se 
destina principalmente al mercado (Perales, 1992). 

En el cuadro 3 podemos observar que en Soteapan, donde Ia ganaderla ha tenido 
menos auge que en los municipios de Pajapan y Mecayapan, la producción de maiz 
ha ido en aumento. 

CUADRO 3 

Superficies maiceras en Ia Sierra de Santa Marta 

MUNICIPIO 1950 (has) 1960 (has) 1970 (has) 1985 (has) 

Pajapan 6,688 5,566 6,690 1,305 

Macayapan 1,174 280 3,582 2,757 

Soteapan 1,071 2,629 4,384 6,472 

TOTAL 8,933 8,475 14,656 10,535 

FuENTE: Censos agropecuarios de 1950, 1960 y 1970 e INEGI. Anuario estadIstico del estado 
de Veracruz. 

La zona ganadera 

Esta zona se extiende principalmente al forte, occidente y noroccidente de Ia 
sierra, y una pequefia extension al centro de Ia misma; abarca 27,028 hectáreas, lo 

que representa el 19.3% del total del area de estudio. La conforman los ejidos Benig- 
no Mendoza, Paralso (antes Francisco Villa), Vicente Guerrero y Arrecifes, del mu- 
nicipio de Mecayapan; el ejido Morritos (Catemaco); las colonias Perla del Golfo 

(Mecayapan), Ia Magdalena y Adalberto Tejeda (Soteapan); y los predios privados 
Agua Caliente y Guasinapa (Catemaco). 

Se encuentran en esta zona 10 tipos diferentes de paisajes que van desde los escarpes 
hasta el cordon litoral. Por estas condiciones hay una mayor diversidad de subtipos de 
clirnas, sobresaliendo los climas muy hOmedos con precipitaciones pluviales mayores 
a los 3,000 mm anuales, lo que en algunos lugares ocasiona problemas por exceso de 
humedad en el maIz y los pastos. SOlo entre el 2 y el 7% de Ia superficie se destina a Ia 

agricultura y más del 80% de Ia superflcie estã ocupada con pastos. 

Tenencia de Ia tierra 

La mayoria de los poblados de esta zona son producto de Ia colonizaciOn de las 
selvas tropicales iniciada a finales de Ia década de los aflos 50; las primeras en 
establecerse fueron las colonias y un poco más tarde los ejidos. Una peculiaridad de 
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esta zona es el origen de sus pobladores, Ia mayorfa de los cuales son mestizos pro- 
venientes sobre todo del centro del estado de Veracruz, quienes Ilegaron a la zona a 

impulsar un modelo de producciOn ganadera. 
Una excepciOn Ia constituye el poblado de Arrecifes, cuyos habitantes nahuas 

afirman que sus antepasados Ilegaron den aflos antes a establecerse en ese lugar. 
Desde entonces trabajaban sus tierras en forma comunal pero al Ilegar los colonos de 
Ia Perla a vivir en las inmediaciones del poblado intentaron despojarlos de sus tie- 
rras, lo que los obligO a legalizar en forma de ejido las tierras que ocupaban. Actual- 
mente es un ejido que ha adoptado el modelo ganadero de los poblados vecinos. 

Prod ucción agricola 

Las condiciones para Ia producción agricola en esta zona no son las rnas adecua- 
das, pues predominan las laderas medias con pendientes que oscilan entre 5 y 35°, las 
cuales ocupan más del 50% de Ia superficie total de Ia zona. Los rendimientos de maIz 
son bajos y no se practica ni el cultivo de maiz de invierno ni el cultivo de frijol, salvo 
en el eido Benigno Mendoza. Por otro lado, es una zona donde Ia variedad de cultivos 
es reducida, principalniente por Ia falta de acceso por buen camino. 

La Perla del Golfo y Arrecifes en Ia costa, sin embargo, difieren totalmente en lo 

que se refiere a Ia producción agricola. Estos lugares y algunos predios privados de 
Guasinapa son los Unicos de Ia zona en los que existen superficies importantes de 
zonas planas, to que favorece especialmente Ia actividad agricola. Aqul el rendi- 
miento de maiz es de 2.5 a 3 toneladas por hectãrea, además de que se obtienen dos 
cosechas at aflo y es posible el cultivo de frijol, aunque solo se acostumbra para 
autoconsumo. El cultivo más importante en Ia costa es el del chile tipo jalapeno. 

Producción pecuaria 

La ganaderfa en esta zona difiere en algunos aspectos de Ia que hay en el resto de 
la sierra: 1) el mndice de agostadero puede ser de una cabeza por hectárea, aunque 
también de dos y tres cabezas, dependiendo del lugar donde se encuentren los potreros 
o de Ia del aflo; 2) es generalizada Ia rotación de potreros; 3) en Ia Perla se 

practica Ia irnplantaciOn de hormonas para acelerar la engorda de los animates. En 
buena parte de esta zona Ia ganaderia enfrenta un fuerte problema: Ia plaga de gusa- 
no medidor que devasta los potreros, lo que parece especialmente fuerte en Benigno 
Mendoza en donde aseguran haber perdido prácticamente todo el pasto estrella. 

Se encuentra aquf un centro ganadero (Ia Perla del Golfo) cuya influencia se 
extiende a diferentes puntos de Ia sierra, dando ganado a medias y arrendando potreros. 
El resto de ejidos y colonias que conforman esta zona también expanden su area de 
acciOn liacia otros lugares de Ia sierra, aunque solo en forma de arrendamiento de 
pastos. De ellos sobresale el ejido Benigno Mendoza, cuyos productores arriendan 

pastos en siete ejidos circunvecinos de Ia zona ganadera-milpera. 
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La zona ganadera-milpera 

Existe una region muy extensa (41,468 has) donde, a pesar del desarrollo de Ta 

ganaderia, conserva todavIa importancia el cultivo del maiz. Liamamos a esta zona 
Ia ganadera-milpera. La dividirnos en 5 subzonas porque tienen rasgos diferentes 
sobre todo en Jo que se refiere a condiciones naturales: 

1) laderas y planicies de Pajapan; 
2) laderas y planicies de Tatahuicapan, Encino Amarillo y Ocotal Texizapan; 
3) laderas medias en Caudillo Emiliano Zapata-Ursulo Galvãn; 
4) laderas bajas costeras en Mirador Pilapa-Zapotitlan; 
5) laderas bajas con suelos pobres en Pefla Hermosa-Pilapillo. 

Subzona de laderas y planicies de Tatahuicapan: 
UbicaciOn y caracterIsticas natu raTes 

Esta zona se localiza a! sureste de Ia sierra y Ta conforman los ejidos Tatahuicapan, 
Encino Amarillo y Ocotal Texizapan; se extiende sobre 10,620 hectreas, lo que 
representa el 25.6% del total de Ia zona ganadera milpera. De los seis diferentes 

tipos de paisajes que se distribuyen en esta subzona, son predominantes las planicies 
con lomerios y las laderas balas (56.7%), ubicadas esta Ultimas en su totalidad en ci 

ejido Tatahuicapan. Los otros dos ejidos presentan condiciones topogrãficas rnás 
dificiles: Encino Amarillo está ubicado sobre laderas medias, en tanto que Ocotal 

Texizapan tiene un 43% de su superficie en laderas altas y ci resto sobre laderas 

medias, lo que origina que sea este ejido ci que presenta las condiciones fisicas más 
adversas para usos agricolas convencionales. 

La ubicación de esta subzona en Ia ladera sur de los volcanes ocasiona que duran- 
te el invierno se desarrolien los "fortes secos", producidos debido a que los vientos 
del forte depositan casi toda su humedad sobre las laderas al norte de los volcanes. 
En cambio el CordOn PelOn o cerro Tambor permite que se retenga Ia humedad entre 
sus laderas y las del volcán Santa Marta provocando condiciones menos secas para 
Encino Amarillo y Ocotal Texizapan. Esto es importante, además, por Ta aportaciOn 
de agua que ci rio Texizapan hace a Ta represa potabilizadora del Yuribia. Esta se 

construyO a principios de los aflos 80 en terrenos del ejido Tatahuicapan, y actual- 
mente abastece el 80% del agua que se consume en Coatzacoalcos y 20% del consu- 
mo de Minatitlán. 

En Ia subzona solo queda un 10.9% de Ia superficie total cubierta con seis dife- 
rentes tipos de vegetaciOn. El tipo de vegetaciOn más comOn es el encinar cálido. En 
Ocotal Texizapan resalta Ta presencia de pinos (un 19% de su superficie). 

Tenencia de Ia tierra 

Los ejidos de esta subzona son poblaciones "viejas": Tatahuicapan es de origen 
prehispánico, en tanto que Encino Amarillo y Ocotal Texizapan existen cuando nienos 
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desde principios de este siglo. Los tres tienen una matriz cultural comün: el poblado 
también prehispanico de Mecayapan. 

Existe en esta subzona una alta proporcion de avecindados, por lo que hay una 
fuerte presiOn sobre Ia tierra. Los avecindados enfrentan Ia carencia de tierra de 
varias maneras: alquilandose comojornaleros con los ganaderos de Ia Perla del Gol- 
fo y de Benigno Mendoza, einigrando temporalmente a Coatzacoalcos o Minatitlán 
a trabajar de albafliles o empleados, consiguiendo tierras en préstamo o rentadas 

para sembrar maiz; por lo general combinan esta opción con alguna de las 
otras dos. 

Uso del suelo y producción agrIcola 

Respecto a Ia producción agricola es notable Ia productividad del maiz de temporal, 
con rendimiento promedio de 1.5 toneladas por hectárea en las planicies. Sin embargo, 
el rendimiento de maiz de temporal en las areas de laderas de esta sub-zona es apenas Ia 
mitad de lo que se obtiene en las planicies. De toda Ia subzona, destaca Tatahuicapan por 
haber ahI Ia posibilidad de dos cosechas de maIz por aflo, además de obtenerse buenas 
cosechas de frijol, aunque el rendimiento de este cultivo es muy variable. 

En Encino Amarillo no se puede sembrar maiz de tapachol debido a las fuertes suradas 

que resecan las matas. Ahi se elaboran canastas de un bejuco que se corta en las zonas de 

bosque, pero el cual escasea debido a Ia destrucción de las areas de monte alto. 
Pese a Ia calidad de las tierras de las planicies (s.uelos negros y con humedad 

suficiente), que las hace especialmente ótiles para Ia agricultura de productos bási- 
cos y comerciales, se encuentran en buena parte ocupadas por pastizales, debi- 
do al desconocimiento del mercado y a los costos de producción para productos 
comerciales como el chile, elj itomate, Ia papaya o el arroz. 

Producción pecuaria 

En relaciOn a Ia ganaderla, Tatahuicapan tiene un lugar especial en el sur de Ia 

sierra ya que es, junto con Pajapan, el lugar donde primero se introdujo Ia ganaderia. 
En 1992 el 3 8.6% de los ejidatarios tenia crédito bancario para ganado. El que predo- 
mine el pasto privilegio en Tatahuicapan ha evitado que sus potreros estén en crisis a 
causa de las plagas, como ocurre con el pasto estrella en el resto de Ia sierra. 

Subzona de laderas y planicies de Pajapan: 
Ubicación y caracterIsticas naturales 

Se localiza al oriente de Ia sierra y Ia conforman Ia comunidad agraria Pajapan y el 

ejido Pajapan 11. Se ubican aqui las variedades de clima menos hUmedas, pero las laderas 

bajas y las planicies se benefician de los rIos que acarrean Ia humedad de las partes altas. 

34 



445 

363 

281 

PE
R

FIL
 SIN

T
E

T
IC

O
 D

E
 L

A
 SU

B
Z

O
N

A
 

G
A

N
A

D
E

R
A

-M
IL

PE
R

A
 D

E
 L

A
D

E
R

A
S M

E
D

IA
S 

4.5O
km

 

Paisajes 
L

aderasaltas 
L

aderasm
edias 

Pendientes 
15-35° 

5-15° 

(A
)C

(f1fl) 
A

f(m
) 

C
lim

as 

V
egetación 

SjM
P (L

-Q
) u. A

gropecuario 
SA

P 
(u. A

gropecuario 

E
scala gráfica 

H
orizontal 

V
ertical 

—
 

0 250 
750 

1500 
2500m

 
0 

50 
150 

300 
500rn 

Fuente: Sistem
a de Inform

ación G
eogrfica de Ia Sierra de Santa M

arta, 1991-1992. * 

m
srnfl 

1100) 

1018 

772 

527 

G
uadalupe 
V

ictoria 

R
Io T

ecuanapa 



PE
R

FIL
 SIN

T
E

T
IC

O
 D

E
 L

A
 SU

B
Z

O
N

A
 

G
A

N
A

D
E

R
A

-M
IL

PE
R

A
 

D
E

 L
A

D
E

R
A

S C
O

N
 SU

E
L

O
S PO

B
R

E
S 

H
orizontal 

V
ertical 

3000 m
 

0 
50 

150 
300 

500m
 

Fuente: 
Sistem

a de Inform
ación G

eogthfica de la 
Sierra de Santa M

arta, 199 1-1992. * 

m
snm

 - 

418 

Pilapillo 

9.050km
 

E
scala gráfica 

0 
250 

750 
1500 



Un problema son las sequlas prolongadas hacia ci sur de Ia subzona, lo cual es una 
limitante para Ia ganaderia pues se agotan los pastos. Además, estas sequias favorecen La 

propagación de incendios, los cuales se yen incrementados por las suradas y las superfi- 
cies (17.7% del territorio) con "zacate colorado" o talquetzal, que por su resequedad 
funciona como combustible. La mayor parte de su territorio (73.2%) presenta condicio- 
nes favorables para las actividades agropecuarias, pues predominan paisajes de laderas 

bajas, con pendientes de menos de 5° en el 74% del territorio, y planicies con lomerios. 

Tenencia de Ia tierra 

Es el Unico lugar en toda La Sierra de Santa Marta donde aUn se conserva un 

regimen de tierras en bienes comunales, aunque desde 1991, como resultado final 
del proceso de reintegración de las tierras expropiadas en 1980, ahora existe 
además un ejido, ci denominado como Pajapan II. 

Uso del suelo y producciOn agricola 

Es Ia subzona con mayores rendimientos de maiz de temporal: un poco más de 1.5 

toneladas por hectárea en pianicie y, aunque aqul también los rendimientos bajan en 
las laderas, son más de la mitad de lo que se obtiene en planicie. Además del maiz de 
verano, se siembra maiz de invierno o tapachol cuyos rendimientos, si bien son meno- 
res que en el temporal, sobrepasan Ia tonelada por hectárea en las planicies. 

La agricultura en esta subzona destaca por las potencialidades que tiene: aparte 
del maiz, se siembra frijol con rendimientos altos y medios, y se liegan a obtener 
buenos ingresos del cultivo de camote y sandia, sobre todo en las planicies. Sin 

embargo, las ventajas de estas tierras planas han estado restringidas por ci acapara- 
miento de terrenos para La ganaderla bovina desde los afios 50. Posteriormente, Ia 

expropiación de 1981 y Ia indefiniciOn de Ia tenencia de parte de estas tierras des- 

puës de haberse derogado ci decreto expropiatorio, contribuyeron a que areas de las 
tierras de planicie no se ocuparan para Ia agricultura. 

Producción pecuaria 

Lagarntderia bovina extensiva no es nueva en esta subzona ya que se introdujo 
desde Ia década de los afios 40, expandiendose después a costa del acaparamiento de 
las tierras de planicie, to que obligO a los comuneros campesinos a trasladar sus culti- 
vos hacia las laderas. Esto, junto a Ia posterior expansion también hacia las laderas de 
Ia ganaderla, son Ia causa de que en esta subzona se encuentren las laderas más degra- 
dadas de la sierra, ya que en ellas Ia desforestaciOn es más antigua y han soportado un 
uso agropecuario intensivo y prolongado. Asi, es una subzona de fuertes contras- 
tes, con tierras de buena calidad para la agricultura y tierras altamente degradadas. 
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Subzona de laderas medias (Caudillo Emiliano Zapata-Ursulo Galván): 
UbicaciOn y caracterIsticas naturales 

La conforman los ejidos Caudillo Emiliano Zapata, Guadalupe Victoria, General 
Emiliano Zapata, el Vigia, Ursulo Galván y Fernando Lopez Arias, del municipio de 

Soteapan. Abarca una superficie de 4,916 hectareas. Se localiza en Ia ladera oriental 
del volcán Santa Marta, en condiciones poco favorables para el desarrollo de las acti- 
vidades agropecuarias. La mayor parte del territorio de esta subzona se encuentra en 
laderas medias y altas (69 y 21% respectivamente de Ia superficie total), con mucha 
piedra y suelos muy pobres. Las pendientes del 65% de su territorio son de entre 5 y 
150, en tanto que en el 26% de su superficie hay pendientes mayores de 15 grados. 

Predomina el clima cálido muy h(imedo (70%), con temperaturas promedio de 22 a 
24°C y precipitaciones altas, que oscilan entre 3,500 y 4,000 mm anuales. A pesar de que 
Ia ganaderia ha ocasionado importantes pérdidas de areas forestales, las condiciones 

topograficas han permitido el mantenimiento de 1,400 hectáreas de selvas y bosques, las 
cuales dificilmente podrian aprovecharse para fines forestales por las altas pendientes y 
Ia dificultad de acceso. Además, en varias ocasiones esta subzona ha sido muy afectada 

por los incendios de primavera, por to que una superficie importante se encuentra 
desforestada y con escasa regeneraciOn natural, lo que ha acelerado procesos de erosiOn. 

Tenencia de Ia tierra 

Los ejidos de esta subzona fueron dotados en la fase del reparto agrario, por 
lo que se localizan en areas de dificil acceso. Como et resto de los ejidos dotados en 
esta fase, sus superficies son pequenas, entre 600 y 800 hectáreas. Guadalupe Victoria, 
el Vigia y General Erniliano Zapata son de poblaciOn popoluca, en tanto que los demás 

ejidos fueron formados por mestizos provenientes de otras partes del estado de Veracruz. 

Uso del suelo y producciOn agrIcola 

Por lo desfavorable del terreno la agricultura sOlo ocupa un 4% de la superficie 
total de La subzona. SOlo el ejido tJrsulo Galván tiene condiciones favorables para Ia 

agricultura, con 41% de su superficie en laderas bajas. En Ia mayor parte de esta sub- 
zona la milpa no alcanza a abastecer todo el aflo. Para hacer frente a esta situación se 
recurre a la biisqueda de parcelas prestadas, con familiares y amigos en las tierras 
bajas hacia Ia costa. 

ProducciOn pecuaria 

El 58% de Ia superficie total de Ia subzona está sembrada con pastos. Predomina 
La renta de pastos a ganaderos de otros lugares, aunque en los ejidos General Emiliano 
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Zapata y Ursulo Galván los ejidatarios empiezan a convertirse en propietarios de 
ganado de engorda. 

Subzona de taderas con suelos pobres (La Valentina-Magallanes): 
Ubicación y caracterIsticas naturales 

Esta subzona se localiza a! centro-oriente de Ia Sierra de Santa Marta, en las 
laderas norte y nororiente del volcán San Martin Pajapan. La conforman los ejidos Ia 

Valentina, Pilapillo, SantanOn Rodriguez y Pefla Hermosa, en el municipio 
Mecayapan, asi como Venustiano Carranza y Magallanes, en el municipio Soteapan. 
Se extiende sobre una superficie de 4,468 hectáreas y más de Ia mitad corresponde a 
laderas medias. 

De todos los ejidos, SantanOn Rodriguez presenta las condiciones fIsicas más 

desfavorables, debido a que la totalidad de sus terrenos se localizan en laderas me- 
dias. La Valentina también tiene condiciones muy desfavorables, ya que el 74% de 
sus terrenos se encuentran sobre laderas medias o vertientes. 

En toda Ia subzona solo 364 hectáreas permanecen con vegetaciOn de selva y 
costera. Estos remanentes de vegetaciOn forman un corredor interesante que des- 
ciende desde la dma del volcán hasta Ia costa. Tal corredor está conformado por 
importantes manchones que mantienen una atractiva diversidad de vegetaciOn, y el 
cual se ubica básicamente en terrenos del ejido Pilapillo. Colinda con manchones de 
selva localizados en terrenos nacionales, por lo que, aunque pequefia, es una zona 

estratégica para Ia conservación. 

Tenencia de Ia tierra 

Los ejidos de esta subzona se formaron en la segunda etapa del reparto agrario 
(décadas de los afios 60 y 70). En ellos, actualmente hay un porcentaje de 
avecindados o gente sin tierra de cierta consideraciOn (1/3 del total de jefes de 
familia), aunque Ia presión sobre la tierra es menor que en Ia subzona de laderas y 
planicies de Tatahuicapan. Los avecindados o gente sin tierra recurren al prestamo 
o alquiler de tierra para cultivar maiz, con Ia condiciOn de sembrar pasto después 
de Ia cosecha. De esta manera, el ejidatario va expandiendo sus potreros sin nece- 
sidad de invertir dinero ni trabajo pero, ,qué sucederá con los avecindados cuando 
los potreros se hayan extendido hasta impedir o reducir considerablemente la siem- 
bra del maiz? 

Es notable Ia práctica de la yenta o traspaso de derechos agrarios, lo que no 
ocurre con igual intensidad en las subzonas de laderas y planicies de Tatahuicapan y 
Pajapan. Esto se explica por Ia diferencia de Ia calidad de los suelos entre esas dos 
subzonas y Ia que aqul tratamos. 
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Uso del suelo y producciOn agricola 

Respecto a Ia producciOn agricola destacan los reducidos rendimientos de maiz 
de temporal, que van de bajo a muy bajo, salvo en las parcelas de Magallanes cohn- 
dantes con Ia subzona de laderas y planicies costeras de Ia zona ganadera-milpera. 
Además, también con Ia excepciOn de Magallanes, no es posible el cultivo de maIz 
de tapachol, aunque en Ia Valentina y Pilapillo antes si se sembraba maIz de invier- 

no, pero se ha dejado de hacerlo porque Ia gente considera que ahora los vientos del 
sur pegan con mayor fuerza y secan las matas, lo que probablemente se deba a Ia 
desforestación de Ia subzona. 

Otro hecho sobresaliente es Ia ausencia del cultivo de frijol, salvo en Magallanes 
en donde si se siembra pero con rendimientos bajos. 

Para hacer frente a las dificultades en Ia produccion agricola, tanto ejidatarios 
como avecindados recurren varias veces al aflo al trabajo asalariado en la Perla del 
Golfo, a donde van a chapear potreros y a Ia cosecha del chile. 

Las posibilidades de cultivos en esta subzona son varias: café, naranja, arroz, 
ajonjoli, chile, pifia, sandia, pero diuicilmente se pueden aprovechar debido a la falta 
de un camino adecuado que permita sacar Ia producciOn hacia las ciudades. 

ProducciOn pecuaria 

La superficie con pastos en esta subzona representa el 56% de Ia superficie total, 
es decir, es un lugar donde aiin se puede lograr mantener acahuales y monte. Esta 
subzona es area de influencia ganadera de la Perla del Golfo, Tatahuicapan y B. 
Mendoza ilegando de los dos primeros lugares ganado a medias. 

Subzona de laderas bajas costeras (Mirador Pilapa-Zapotitlán): 
Ubicación y caracterIsticas naturales 

Esta subzona Ia conforman los ejidos Zapotitlán, Mezcalapa, Zapoapan, Xochiapa, 
Alvaro Obregon, Piedra Labrada, Tecuanapa y Mirador Pilapa, del municipio de 
Soteapan. La poblaciOn predominante es de origen popoluca, aunque en algunos de 
los lugares hay ejidatarios mestizos. Se extiende sobre 4,780 hectáreas. 

Sus paisajes caracterIsticos son las laderas bajas (30.5%), las colinas alargadas 
(29%) y las planicies aluviales (22%), con un 50% de sus terrenos con pendientes 
menores a 2° y un 26% con pendientes de hasta 5°. El clima predominante es el 
cálido hmedo con temperaturas promedio mayores a los 24° y precipitaciones del 
orden de los 3,500 mm anuales en promedio. 

La selva que cubria originalmente el terreno fue removida casi por completo en 
los 20 afios para sustituirla por pastizales. En Ia actualidad solo quedan 
aproximadamente 12 hectáreas de selva alta y algunos acahuales. 
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No obstante que Ia rnayoria de estos ejidos tiene buenas tierras para Ia agri- 
cultura, menos del 19% de las mismas se dedica a esta actividad (incluyendo 
acahuales). En cambio, Ia mayor parte de los terrenos (73%) están cubiertos con 

pastos. 

Zona cafetalera-milpera-ganadera: 
Ubicación y caracterIsticas naturales 

Se localiza al sur y suroeste de Ia Sierra de Santa Marta, en una zona natural 
de ocotales y encinares. La conforman los ejidos Buenavista, Ocozotepec, Plan 
Agrario, Ocotal Chico, Ocotal Grande, Tulin, Lomas de Sogotegoyo, San Fer- 
nando, San Martin y Miguel Hidalgo, en los municipios Soteapan, Mecayapan, 
Catemaco y Hueyapan de Ocampo. 

La zona se extiende sobre 20,564 hectáreas, lo que representa el 15% del 
total del area de estudio. Como Ia zona se extiende desde los 100 a los 1,400 
msnm, presenta una gama de condiciones ambientales y recursos naturales que 
permiten actividades económicas diversas. 

Los paisajes más importantes por superficie son las laderas medias y bajas de 
los volcanes Muerto (Cerro Platanillo) y Santa Marta, que en conjunto suman 

15,380 hectáreas, es decir, el 75% de Ia superficie total de Ia zona. Las pendien- 
tes moderadas, de 5 a 15°, se hallan en el 56% del territorio de esta zona, mien- 
tras que las pendientes menores a 5° se encuentran en el 30% de dicho territorio. 
Predominan los climas cálido hUmedo y cálido muy hmedo, con precipitaciones 
entre los 2,000 y 4,000 mm en promedio anual. 

La vegetacion original en su mayor parte ha sido sustituida por cafetales. La 
superficie cubierta con bosques y selvas no supera el 10% del total, lo que en el 
futuro probablemente implique un deficit de madera para diversos fines, consi- 
derando Ia densidad relativamente alta de población de esta zona. 

La cafeticultura ocupa una amplia porción de laderas medias de Ia Sierra de 
Santa Marta. De esta actividad dependen cerca de 1,700 familias que trabajan 
más de 4,000 hectáreas, y producen airededor de 20,000 quintales, con lo que el 
rendimiento medio es de aproximadamente 5 quintales por hectárea, cifra muy 
por abajo de las medias nacional y estatal que son de 10 y 13 quintales por 
hectárea, respectivamente. A pesar de que Santa Marta es una zona de produc- 
ciOn marginal de café, Ia cafeticultura es una actividad muy importante para 
aproximadamente 10,000 personas que dependen de ese cultivo. 

Soteapan es el municipio más importante en la producciOn de café con arriba 
del 62% de Ia superficie y 3/4 partes de Ia producción de Ia sierra. 

Dentro del area de influencia de Ia Reserva de Ia Biósfera encontramos 13 
comunidades con producción de café, 10 en el municipio de Soteapan, una en 
Mecayapan y una en Catemaco. 
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Tenencia de Ia tierra 

De los ejidos cafetaleros, prácticamente un 60% corresponde a poblados anti- 

guos, formados desde el siglo pasado, un 10% entre Ia revolución y Ia posguerra y el 
30% son poblados recientes formados durante el periodo de Ia realización de Ia 

reforrna agraria. La mayoria de Ia poblaciOn es de habla popoluca, solo San Martin y 
Miguel Hidalgo son mestizos. 

Uso del suelo y producciOn agricola 

El uso del suelo en esta zona es mãs equilibrado que en otras, en cuanto a Ufl USO 

más diversificado, lo cual aparentemente se debe a Ia persistencia de prácticas tradi- 
cionales en el uso de los recursos naturales. El 22% del terreno total se dedica al 
cultivo de rnaIz, el 15% a! cultivo de café y el 2% to ocupan con huertos, por lo que 
Ia superficie dedicada a labores agricolas es igual a Ia superficie destinada al cultivo 
de pastos (38%). 

En lo que se refiere a la milpa, predominan los rendimientos bajos en la produc- 
ciOn del maIz y no se da el tapachol, en Ia generalidad de los terrenos. Actualmente 
los nortes afectan más a Ia milpa que antes, debido a Ia desforestaciOn en Ia zona. 

Producción pecuaria 

Menos de una quinta parte de Ia poblaciOn se dedica a Ia ganaderia y cerca de dos 

quintas partes de Ia superficie está ocupada con pastos; en promedio el Indice de 
ago stadero es de 1.4 hectáreas por cabeza de ganado. 

Zona de monte 

Esta zona se ubica al occidente y centro de Ia sierra y se extiende sobre 19,768 
hectáreas, lo que representa el 15% de la superficie total del area de estudio. En 
esta zona se encuentran las mayores superficies del area con vegetaciOn de sel- 
vas y bosques, en estrecha vinculaciOn con paisajes naturales en los que predo- 
minan laderas medias, laderas altas y escarpes. En su interior hemos identifica- 
do dos variantes o subzonas cuya diferencia básica es que una está habitada y Ia 
otra no, lo que ha sido condicionado por el tipo de paisaje natural que sobresale 
en ellas: Ia zona de monte habitada y Ia zona de monte deshabitada. 

Subzona habitada: 
Caracteristicas naturales 

Abarca 13,024 hectáreas, lo que significa el 69% del total de Ia zona, está 
conformada por los ejidos Santa Marta y Mazumiapan Chico (Soteapan), el 
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Mirador y Peninsula de Morelos (Catemaco), y las ampliaciones de Ia colonia 
Ia Perla del Golfo (Mecayapan) y el ejido Miguel Hidalgo (Catemaco). 

Se localizan aqul las condiciones de terreno más difIciles de toda el area 
habitada de Ia sierra, ya que abundan los escarpes, las laderas altas y las ver- 
tientes, que en conjunto ocupan el 72% de Ia superficie total de esta subzona. 
Las areas especialmente favorabies para las actividades agropecuarias, es decir 
planicies y laderas bajas, son minimas (0.58% en toda Ia subzona). Por ci con- 

trario, todos los poblados, excepto el ejido Santa Marta, tienen más del 55% de 

su territorio en laderas altas, escarpes y vertientes. 

Tenencia de Ia tierra 

Los poblados de esta subzona se crearon entre las décadas de los 60 y 70, en que 
solicitaron dotación de tierras, aunque algunos de ellos recibieron Ia resoluciOn defi- 
nitiva hasta Ia década del 80, cuando ya existia el decreto por el que se declaró area 

protegida a Ia Sierra de Santa Marta. Pese a ello, Ia SARH no formulO aigtn plan de 
manejo que garantizara Ia conservación de los recursos naturales y ci mejor aprove- 
chamiento de estas tierras. 

Uso del suelo y producción agricola 

La escasa disponibilidad de areas de labor es especialmente critica en ci municipio 
de Catemaco, en donde la superficie para maiz es minima, ya que en dos de los tres 

ejidos este cultivo no ocupa ni el 5% de Ia superficie total. Además, los rendimientos 
de maiz se clasifican como bajos y muy bajos, y prácticamente no se cultiva frijol. En 
tod Ia subzona se depende exciusivamente de Ia cosecha de temporal, pues no es 
posible sembrar maiz de tapachol debido a los vientos del norte y a las lluvias. 

ProducciOn pecuaria 

La situaciOn no es diferente en ci caso de Ia ganaderIa, ya que en Ia mayor parte 
de Ia subzona los pastos no representan ni ci 20% de su superficie total. Se encuen- 
tran aquI los indices de agostadero más bajos de Ia sierra (hasta 3 hectáreas para una 
cabeza de ganado). Además, lo inclinado de los potreros ocasiona frecuentes pérdi- 
das de suelos, pastos y animales debido a Ia desforestaciOn y al peso de los animales 

que ocasiona desprendimientos de suelos. 

Subzona de monte deshabitado: 
Ubicación y caracterIsticas naturales 

Las condiciones del terreno con fuertes pendientes han permitido Ia permanencia 
de importantes masas forestales quc propician climas más hümedos. Abarca una 

superficie de 6,744 hectáreas, lo que representa el 34% del total de Ia zona dc monte. 
La conforman los predios privados de Coxcoapan y dc Ia cooperativa los Chaneques 
(municipio de Caternaco), asi como los ejidos no habitados Graciano Sanchez, 
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Mexcalteco (municipio de Mecayapan), Francisco Villa y José Ma. Valiente (muni- 
cipio de Soteapan). 

El paisaje predominante en esta subzona es el de laderas altas, que ocupa 72.5% de 
Ia superficie total, en su mayorIa con pendientes de más de 15°; otro paisaje que se 
localiza en esta subzona es el de escarpes (10.2% de la superficie total). Esto origina 
que en esta subzona se encuentren las condiciones más accidentadas de toda el area. 

Las principales actividades que se realizan en estas zonas son Ia extraccidn de 

productos maderables y no maderables, que en alguna ha tenido un carácter 
legal, aunque Ia mayor parte del tiempo se ha realizado de manera clandestina; Ia 
caza, recolección y pesca. 

Zona lacustre 
Ubicación y caracteristicas naturales 

Esta zona corresponde al area de influencia de Ia laguna del OstiOn y se ubica 
dentro de los limites politico administrativos de los municipios de Pajapan y 
Coatzacoalcos. Esta zona no está incluida en los limites que sefiala el decreto de 1980. 
Sin embargo Ia tomamos en cuenta porque el deterioro de Ia zona alta la impacta de 
manera significativa y porque parte del manglar de esta area deberla ser considerado 

para una nueva area protegida. Comprende 5,172 hectáreas, de las cuales 4,012 ro- 
dean ala laguna del Ostión y 1,160 corresponden al espejo de agua de la misma. 

La laguna del Ostión recibe las aguas de los rios Huazuntlán, Temoloapan y 
Metzapa, que temporalmente inundan tierras alrededor de sus cauces. Las comuni- 
dades riberefias que rodean Ia laguna e influyen directamente en su dinámica natural 
se extienden sobre una superficie de 4,012 hectáreas. Los habitantes riberei'ios perte- 
necen a los poblados Jicacal, ci Mangal y Palma Real del Ejido Pajapan 11; a los 

ejidos ci Pescador, Lázaro Cárdenas y San Miguel Temoloapan en el municipio de 
Pajapan; y a! poblado Barrillas y propiedades privadas en la parte de Coatzacoalcos. 

Los habitantes de Pajapan, San Juan Volador, Benito Juárez, Azña Torres, Ursulo 

Galván, San Miguel Temoloapan y otras comunidades a nivel regional aprovechan 
los recursos naturales de Ia laguna, aunque se encuentra fuera de sus territorios. 

Las superficies libres de inundación son muy escasas, por lo que existen serias 
limitaciones para las actividades agropecuarias. La vegetaciOn en los airededores de 
Ia laguna es de varios tipos: manglar, vegetación de zonas inundables (popal, apompal, 
matorrales de Phitecellobium dulce), acahuales de selva alta perennifolia, sabanas y 
encinares en as partes altas y planas. 

Tenencia de Ia tierra 

En Ia porción oriental de la Iaguna que pertenece a Coatzacoalcos predomina Ia 

propiedad privada repartida en grandes fracciones y predios en situaciOn indefinida 
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que están en posesión de Ia gente de Barrillas, municipio de Coatzacoalcos. En el area 

correspondiente a Pajapan el 90% es propiedad ejidal y comunal, a excepciOn de 312 
hectáreas de propiedades privadas. En el nuevo ejido Pajapan 11(5,117 hectareas)se 
localizan las parcelas de los poblados Jicacal, el Mangal y Palma Real. 

Uso del suelo y producción agrIcola 

El 48% de Ia subzona está cubierta de pastizales y una proporciOn similar (48%) se 
mantiene con vegetación más 0 menos natural: manglar, popal, apompal, encinares y 
sabanas. La superficie dedicada a Ia agricultura (8%) incluye acahuales y cultivos 

permanentes. 
Se produce maiz, frijol y otros productos para el autoconsumo. Para el mercado 

se produce frijol, naranja, limOn, plátanos, papaya y sandia. 

Producción pecuaria y forestal 

No obstante que el 48% de Ia superficie está cubierta de pastos, en Ia mayor parte 
de los potreros se mantiene ganado ajeno mediante Ia renta de pastos. En los esteros 
con manglares y monte se caza, además de que se extrae madera y materiales para 
construcción y yenta. 

Pesca 

Actualmente Ia Laguna del Ostión representa un lugar importante en las activi- 
dades recreativas de Ia poblaciOn de las ciudades cercanas. La laguna también es 
importante para la pesca de especies de valor comercial como el camarón, almeja, 
ostiOn, langostino, bagre, cangrejo azul, cangrejo peludo y varias especies de esca- 
ma. Se estima que en Ia laguna diariamente pescan aproximadamente doscientas 

personas. 

Producción pesquera 

La pesca lacustre y Ia riberefla artesanal, permitieron el establecimiento y 
desarrollo de Ia congregaciOn de Jicacal, en Pajapan. Desde 1962, afio en que 
comenzO a inmigrar la gente, se vienen utilizando los recursos de Ia laguna como 
base de su alimentación y economia. Es hasta 1975 cuando se organiza una coo- 

perativa de pescadores y obtienen equipo para explotar los recursos del mar, 
enfocando hacia esta pesqueria el 50% del esfuerzo pesquero. Sin embargo, la 
población continuO creciendo y sobreexplotó los recursos pesqueros, sin planeación 
ni intervenciOn de las autoridades competentes para establecer Ia normatividad 
n eces aria. 
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El monitoreo de las pesquerias que realizamos entre mayo y diciembre de 1993, 
con 20 de los 60 pescadores "atarrayeros" que pescan 4 dIas a Ia semana, se sintetiza 
en eJ siguiente cuadro: 

Mes 1* 2* 3* 4* 5** 6 7* 8 Total 

Mayo 220 274 54 0 8 20 0 0 598 

Junio 270 180 90 0 3 70 0 0 490 

Julio 65 145 17 0 2.5 40 280 110. 227 

Agosto 28 90 12 0 1.5 0 178 40•• 130 

Septiembre 33 36 21 90 0 0 0 0 180 

Octubre 33 108 41 43 0 0 0 0 225 

Noviembre 8 62 11 60 4 0 0 0 141 

Diciembre 0 40 25 0 6 0 0 0 73 

Notas: 
* cantidades en kilogramos 
** cantidades en rejas 
• Cangrejo Peludo, por costal (50 individuos por costa!) 

Cangrejo Azul, por pieza 
1 Mojarra rayada (E. plumicri) 
2 Lisa (M. cephalus), lebrancha (M. curema), ronco (Bairdiella sp.) 
3 Chucumite (C. parallelus) 
4 Robalo (Centropomus undecirnalis) 
5 Ostión (C. virginica) 
6 Almeja (pieza) (Mercenaria campeshiensis) 
7 Camarón (Panacus sp.) 
8 Cangrejo peludo (Ucides cordatus), cangrejo awl (Cardissorna guanhumi) 

El rnanglar de Ia laguna de OstiOn, principalmente del margen del rio 
Huazuntlán, se encuentra aün rnuy sano y bien desarrollado, pero es conspicua Ia 
carencia de nuevas generaciones, ya que los árboles que presenta y que alcanzan 
alturas considerables, son muy viejos. No obstante, sus funciones se lievan a cabo: 
permite Ia estabilizaciOn del margen de Ia laguna y la protección de las especies 
pesqueras comerciales. Principalmente el mangle rojo (Rizophora mangle), que 
forma una franja en Ia orilla con influencia de mareas, junto con el mangle blanco 
(Laguncularia racernosa) y el negro (Avicennia germinans), intercalados en las 
orillas con escasa influencia de mareas y en el centro de los macizos de manglar 
que hay a los lados del Huazuntlán. Estos guardan a manera de refugio gran can- 
tidad de nutrientes utilizados por muchas otras especies animales, e incluso otros 
vegetates. Sin embargo, se trata de un sistema de alta productividad natural, muy 
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susceptible a las alteraciones. Su fragilidad no resiste grandes presiones como a 
las que el hombre lo somete en su afán por "manejar" sus recursos, lo que afecta a 
todos los organismos de numerosas especies que dependen de la energfa almacena- 
da y emanada de los manglares. 

Uno de los principales usos económicos de Ia laguna es el turistico, en los pobla- 
dos de Las Barrillas y Jicacal. Cada fin de semana acuden de 50 a 100 visitantes 
externos, principalmente de las ciudades de Coatzacoalcos y Minatitlán. En Semana 
Santa Ilegan cerca de 3,000 turistas. Los servicios turisticos son limitados y poco 
turismo atraviesa hasta Jicacal, dado que no se puede llegar por tierra. Existe un 
potencial eco turIstico no explotado (Pare, L. et. al., 1992). Además, existen montI- 
cubs prehispánicos cerca del poblado liamado Tecolapa. 

Problemas ambientales de Ia laguna y area circunvecina 

La compleja problemática existente en esta zona lacustre se deriva tanto de dma- 
micas eminentemente naturales como socioeconOmicas. La sobreexplotaciOn del re- 
curso pesquero, la utilización indiscriminada de los manglares para diferentes usos 

(madera, taninos, etc.), además de Ia tala para siembra de pastos, los altos grados de 
contaminación originada por diversas instalaciones industriales (básicamente 
azufreras o instalaciones de Pemex), etc., son algunos de ellos. Esta problemática 
global se detalla a continuación: 

Desforestacion dcl manglar y de Ia cuenca alta 

El manglar ha disminuido de 1,225 has en 1967 a inicamente 932 en 1986 (PssM). 
En 1993 fue detectada y reportada una tala a matarrasa de 10 has en Ia zona rnãs 
densa en Ia desembocadura del rio Huazuntlán. Esta degradaciOn acelerada, tiene 
mucho que ver con Ia destrucción de los bosques en las laderas altas del cerro San 
Martin Pajapan. En efecto, una vez que se acabO Ia madera de Ia zona accesible del 
volcán, recurrieron a lo que les quedaba, el manglar, ya que las viviendas se 
siguen construyendo de madera. 

En los 16 aflos, se han creado en los márgenes de Ia laguna, nuevos 
asentamientos humanos cada vez más grandes y con Ia consecuente demanda de 
servicios. Estas comunidades tienen un rápido crecimiento actual, debido al retorno 
a los lugares de origen de Ia gente afectada por recortes y despidos de personal en las 

grandes industrias regionales. Parte de esta poblaciOn que retorna, ha adquirido te- 
rrenos marginales en la zona inundable de Ia laguna. Por otra parte, entre 1940 y 
1970, gran cantidad de canipesinos pajapeflos se vieron desplazados de las tierras 
planas aledaflas a Ia laguna por el proceso de ganaderización, y at no tener otras 

opciones, se dedicaron de ileno a la pesca. 
La limitante más importante para Ia producción agropecuaria en estos terrenos, es 

Ia inundaciOn periOdica (3/4 partes de ellos se inundan cuando menos tres meses at 
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aflo). Este factor se convierte en un motivo de presión sobre los recursos naturales 
como el mangle y el cangrejo azul. 

Dado que las cuencas hidrolOgicas son sistemas complejos e integrales, los cam- 
bios de las condiciones en las partes altas, ejercen influencia sobre las zonas bajas. 
En el caso de Ia laguna del Ostión, cuya cuenca hidrolOgica abarca desde to alto de 
los volcanes Santa Marta y San Martin Pajapan hasta Ia misma laguna, los facto- 
res que han influido directamente en su evolución son Ia tala inmoderada del mon- 
te y Ia apertura de nuevos terrenos para Ia agricultura y Ia ganaderia extensiva. 
Esta desforestaciOn, provoca que Ia tierra se erosione en Ia parte alta y que en Ia 

de Iluvias, los sedimentos bajen por los rIos en cantidades cada vez más 

grandes, provocando que se acumulen en el nivel de base regional, disminuyendo 
rápidamente la profundidad de Ia laguna. 

Cambios de salinidad 

La gran productividad biologico-pesquera de las lagunas costeras se debe en gran 
medida, al subsidio energético que reciben a través de Ia descarga de rIos y Ia influen- 
cia marina. Este intercambio energético rIo-estuario-mar es condicionado, entre otros 

factores, por Ia magnitud de Ia descarga fluvial, las mareas, Ia batimetria del cuerpo de 

agua, asi como Ia magnitud de las bocas de conexiOn (Yáfiez A., 1992). 
Si comparamos la información aportada por Bozada y Chavez en 1986 (cuando Ia 

bocabarra se localizaba hacia el norte de Ia barra), con Ia situación que se observan 

actualmente, vemos diferencias. Bozada observO condiciones estuarinas durante dos ter- 
ceras partes del año y un buen intercambio de masas de agua, mientras que en las condi- 
ciones actuates se observa una salinidad estratificada verticalmente durante Ia de 
secas, condiciones estuarinas con bajos grados de salinidad durante Ia de nortes y corn- 

pleta predominancia de agua dulce durante Ia de liuvias. Esto significa que solamente 
una tercera parte del aflo existen condiciones estuarinas de aguas homogéneamente rnez- 

cladas, lo que proporciona condiciones adversas para Ia circulación de los organismos 
estenohalinos y estenotérmicos, ya que existen tres estratificaciones diferentes en el aflo 

y estos organismos son sensibles a la variaciOn de Ia salinidad, que además, modifica Ia 

temperatura en Ia columna de agua y disminuye Ia concentración de oxigeno disuelto. 

Movimiento de Ia bocabarra 

Las fotografias aëreas de 1976, comparadas con las de 1991, revelan que Ia 
bocabarra se ha desplazado aproximadamente 1.1 km hacia el sur, lo que da un 

promedio anual de 73.3 m. Si tomamos en cuenta que Ia distancia que recorre La 

bocabarra desde Jicacal hasta Barrillas, es de 2.5 km aproximadamente, entonces el 
ciclo completo durarla de 35 a 40 aflos dependiendo de otros factores climáticos. Si 
han transcurrido 15 aflos desde Ia Ciltima apertura artificial, Ia población de las co- 
munidades ribereflas tendria que esperar airededor de 15 aflos, a que se cerrara el 
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ciclo y se volviera a abrir Ia bocabarra de manera natural, restaurando las condicio- 
nes naturales estuarinas del sistema y propiciando una mayor productividad pesquera. 

Azolves 

Los buzos de Jicacal coinciden en sefialar que en 1962 Ia taguna tenla un canal 
desde boca Huazuntlãn hasta boca Jicacal, esto es, un canal central a to largo de Ia 
laguna, cuya profundidad fluctuaba entre tres y cinco m. Actualmente, la mayor 
parte del aflo presenta un promedio general en toda Ia laguna de dos m. SOlo en Ia 

temporada de Ituvias, aumenta hasta alcanzar los tres metros. 

Contaminación 

Industria rio Caizadas y Coatzacoalcos 

La contaminaciOn se deriva principatmente de la gran actividad industrial, auna- 
do a que se trata de un sistema que constantemente se inunda por efecto de las 
Iluvias. En el pantano del OstiOn, por afloramiento del manto freático (de 0.4 m bajo 
el suelo en Ia seca, hasta 0.9 m sobre el mismo durante las liuvias), se mezclan las 

aguas del rio Coatzacoalcos con las del rio Calzadas-Huazuntlán, que desemboca en 
Ia laguna del Ostión. SegOn Bozada y Toledo (1986), los sedimentos de los rIos 
Tonalã y Coatzacoalcos, asi como los de Ia laguna del Ostiôri, son los sistemas costeros 
con mayores concentraciones de hidrocarburos del petrOleo con 1,148, 680 y 120 

ppm, respectivamente. 

Asentamientos humanos 

Otra forma determinante de contaminaciOn es Ia que implican las bacterias de 

origen fecal, que se encuentran en altas concentraciones principalmente en las zonas 
cercanas a los centros de población de Jicacal y las Barrillas, por Ia ausencia de 
infaestructura sanitaria adecuada a este medio, donde el nivel freático es muy alto. 

SegOn Botello (1986) Ia mayor concentración de coliformes totales y fecales disueltas 
en agua, en sedimento y en los ostiones, fueron reportadas para Ia laguna del OstiOn. 

Diagnóstico de las causas de la disminución de Ia pesca 

La laguna es importante para Ia pesca de especies de valor comercial como el 
camarOn, almeja, ostiOn, langostino, bagre, cangrejo azul, cangrejo peludo y varias 

especies de escama, cuya producciOn ha decrecido desde mediados de los ochentas y 
actualmente se encuentra en estado critico. Esto puede ser analizado partiendo de 
tres factores, que si bie,n, no son los son los más importantes. 
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SobreexplotaciOn 

Es raro encontrar especies de talla grande en la laguna. Se pescan especImenes 
en etapas juveniles. De no ser asI, no se obtendria nada, ni para consumo. Por otra 

parte, como en La temporada en que entra a desovar el camarOn a Ia laguna se en- 
cuentran pocas especies de escama y que además no representan valor económico, 
los pescadores se dedican al camarOn. Inicialmente se utilizaban redes de malla 
clara (2 pulgadas). Sin embargo, al pasar el tiempo, las van sustituyendo por mallas 
oscuras (0.2 pulgadas), para obtener camarones de talla reducida. Además, poca 
gente conoce las costumbres migratorio-reproductivas de las especies y Ia mayoria 
carece de suficiente informaciOn sobre el importante papel que desempefian las Ia- 

gunas costeras en Ia reproducciOn y desarrollo de gran cantidad de especies marinas, 
continentales y estuarinas. 

DIa con dia se incrementa el nümero de pescadores. Podemos encontrar desde 
niflos y niflas menores de 13 aflos, hasta hombres y mujeres de más de 50 afIos 

(Buckles, 1992, corn. pers), por lo que existe un ritmo de trabajo muy intenso. Pocos 
pescadores cuentan con tëcnicas y equipos para pesquerlas de altamar, por lo que La 

mayorIa tiene que pescar en Ia laguna durante todo el aflo, obteniendo organismos de 
talla reducida yb hembras ovigeras. 

Camblo de artes de pesca 

A finales de los setentas y hasta mediados de los ochentas Ia laguna aün tenia 

potencial, se encontraba subexplotada, Ia gente echaba buenos lances con su equipo 
artesanal, que consistia en cayucos de madera, anzuelos y lineas, arcos y flechas, asI 
como pequefias atarrayas o Ia ampliamente difundida tëcnica del barbasco. Tarnbién 
Se comenzó a desarrollar Ia técnica del buceo y caza con arpón, más tarde el buceo se 
extendió a Ia colecta de almeja y ostión. Se aprovechaban otros recursos como el 

cangrejo azul (Cardisoma guanhumi), los acociles (Procambarus llan7asii), otros 

cangrejos, etc. Como consecuencia del incremento en el nümero de pescadores, se 

despierta una competencia por adquirir mejores técnicas y equipos, a fin de obtener 

rnayores ganancias. 
Con esta idea, 75 campesinos de Pajapan y de San Juan se organizaron en 1975 

para fundar una cooperativa. Muchos se fueron a vivir a Jicacal. Consiguieron dos 
lanchas de fibra de vidrio con motor fuera de borda, atarrayas, redes agalleras, de 
arrastre y arpones. El uso de este equipo incrementO la pesca, y a partir de 1986 
comenzó a decrecer la producción y Ia cooperativa se empezó a desintegrar. Los 17 

que quedaron tramitaron en 1991 una Sociedad de Solidaridad Social con asesoria 
del IN!; con esto, obtuvieron créditos para mejorar sus equipos de pesca y explotar 
los recursos marinos. Como sOlo pagaron 13 millones de viejos pesos, de los crédi- 
tos recibidos en 1991 y 1992, SEDESOL y el IN! procedieron al embargo el 6 de 

agosto de 1993. 
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Gran parte de la producción para consume de las comunidades del municipio, se 
obtenla en el mar, por parte de Ia sss de Jicacal y San Juan Volador. La laguna se 
reservaba para quienes no tenian acceso a! equipo. Con el embargo, los ex-socios de Ia 
sss volvieron del mar a Ia laguna con sus cayucos, atarrayas y pequeflas redes agalleras, 
incrementando el nümero de pescadores lacustres y, a! mismo tiempo, Ia presiOn sobre 
los recursos, tanto de especies comerciales como de alevines yjuveniles. 

Contaminación 

Además de Ia situación antes descrita en relación a Ia contaminación come 
problema ambiental, conviene detallar su efecto sobre Ia actividad pesquera. El 
tercer factor importante para La disminución de recursos pesqueros es la conta- 
minaciOn. Existen estudios que también mencionan mayor contaminación por 
hidrocarburos en la zona cercana a Ia bocabarra, La cual probablemente se origi- 
na en Coatzacoalcos, ilega a! mar y entra a Ia laguna por el efecto de Ia marea. 
Esto ocasiona que los escasos productos pesqueros no entren a Ia laguna y que se 
alejen de Ia orilla, en busca de aguas limpias. Solo en temporada de nortes, Ia 

marejada arroja la contaminaciOn a Ia arena de Ia playa, de manera que los peces 
se acercan y es posible pescar sin necesidad de ir a mar abierto. La contamina- 
ciOn marina per hidrocarburos afecta además los equipos de pesca. La otra en- 
trada de contaminantes que afectan a Ia pesca, se presenta cuando en el pantano 
del OstiOn, durante Ia poca de Iluvias, sube el nivel del agua y todas las areas 
entran en contacto, distribuyendo las aguas contaminadas per los principales 
rIos, incluyendo al Huazuntlán, afluente de la laguna del OstiOn. De esta forma, 
es comdn encontrar organismos que presentan altas concentraciones de hidro- 
carburos, metales pesados y plaguicidas en sus tejidos, de tal forma que no se 
pueden aprovechar para el consume humane. 

DiagnOstico local 

Los recursos acuáticos de Ia laguna se encuentran muy disminuidos per la 
sobreexplotaciOn de las especies comerciales y el desperdicio de especies de talla chica. 

La alta presión humana sobre los recursos pesqueros, Ia contaminaciOn (metales 
pesados, derivados del petrOleo, bacterias fecales) y el desplazamiento de Ia bocabarra, 
han afectado considerablemente Ia laguna. La tala del manglar para la pesca, cons- 
trucciOn y yenta, también afectan Ia reproducciOn de especies estuarinas y marinas. 

Además, el azolvamiento y las alteraciones de Ia salinidad de Ia laguna per el 
cierre de Ia barra inhiben Ia reproducciOn de ostiones y almejas, afectando la distri- 
buciOn de especies de importancia económica. 

Otro problema therte es Ia indefmiciOn territorial sobre Ia explotación de Ia laguna. 
La mitad del manglar pertenece a Pajapan y sus comunidades, y la otra mitad a Barrillas, 
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en el municipio de Coatzacoalcos, pero no existe jurisdicciOn sobre los recursos acuáti- 
cos. A ello se añade Ia desorganizaciOn y desacuerdo por parte de los usuarios del estero 
en cuanto a tamaño de rnayas para Ia pesca, respeto de vedas, y usufructo de los recursos. 

El endeudamiento de Ia Sociedad de Solidaridad Social de Jicacal (antes de su 

embargo) y Ia explotaciOn a que están sujetos los pescadores por parte de acaparadores 
e intermediarios para Ia comercialización de sus productos, provocan La intensificaciOn 
de Ia explotaciOn de Ia laguna. 

Por lo que se refiere a las posibilidades turIsticas, no obstante que los atractivos 
naturales de Jicacal son mayores que en Barrillas, Ia falta de una buena carretera y 
de un puente sobre Ia bocana limita Ia actividad turistica en ese lugar. 

En relaciOn a Ia producciOn agropecuaria, La limitante más importante es Ia inun- 
daciOn periOdica de los terrenos de el Pescador, Lázaro Cárdenas, San Miguel 
Temoloapan, y parte de las parceLas adjudicadas a Ia gente de Jicacal y Barrillas, ya 
que las tres cuartas partes de los terrenos se inundan cuando menos durante tres 
meses a! aflo. 
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SEGUNDA PARTE 



DIAGNOSTICO GENERAL DEL ESTADO 
DE LOS RECURSOS NATURALES Y DE 

LOS SISTEMAS PRODUCTIVOS 

El diagnOstico general del estado de los recursos naturales de Ia Sierra de Santa 
Marta se puede sintetizar de Ia siguiente manera: 

Aprovechamiento no sustentable de los recursos naturales 

• Pérdida de biodiversidad (flora y fauna), por desforestaciOn, extracciOn no 
planeada e incendios. 

• ExpansiOn de modelos productivos no adecuados: ganaderia extensiva y 
agricultura con bajos rendimientos. 

• ErosiOn y degradacion de los suelos. 

Alteración y degradación del balance hidrológico regional 

• Disminución de Ia captaciOn de agua por infiltraciOn, en las cuencas altas y 
medias, a causa de Ia desforestaciOn. 

• Azolve de las lagunas costeras. 
• Contaminación de cuerpos de agua, por mat uso de agroqulmicos. 
• AlteraciOn del ciclo anual de precipitaciones. 

Deterioro cultural y de los niveles de vida de la población 

• Pérdida de Ia diversidad y adaptabilidad cultural at medio ambiente por Ia 
colonización y expansion de Ia ganaderia. • Pérdida de Ia autosuficiencia alimentaria. 

• Deterioro de las condiciones de vida, empobrecimiento y pérdida de Ia 
cohesiOn social. 

La desforestación y destrucción de los recursos naturales 

Causas y efectos 

Una vision panorámica de Ia regiOn revela paisajes profundamente alterados por 
Ia actividad humana en las partes bajas. De 150,000 hectáreas de selvas, bosques, 



sabanas y manglares que existlan originalmente en Ia Sierra de Santa Marta, hoy 
sOlo quedan 26,000 en una forma continua. Agregando manchones aislados, son 
37,000 hectáreas las que quedan. 

No obstante Ia importancia ecolOgica otorgada a Ia Sierra de Santa Marta me- 
diante el decreto que establece Ia necesidad de su conservaciOn, desde el aflo de Ia 
declaratoria de Ia reserva en 1980 y hasta marzo de 1991 se han perdido aproxima- 
damente 6,000 hectáreas de selvas, bosques y acahuales maduros. Las fotografias 
aéreas de 1967 registraban una superficie forestal de 88,232 hectáreas de selvas y 
bosques de un total de 150,000 que corresponden a nuestra area de estudio. Entre 
1967 y 1976, se talaron 36,392 hectáreas a un ritmo prornedio de 3,308 por afio, 
quedando en 1976 sOlo 51,840 arboladas. Durante los siguientes 15 afios se talaron 
11,960 hectáreas más, restando en 1991 sOlo 39,880 de selvas y bosques fragmenta- 
dos más o nienos perturbados (ver cuadro 4). 

CUADRO 4 

Tasas de desforestación en Ia Sierra de Santa Marta, Veracruz 

PERIODOS SUPERFICIE 
ORIGINAL 

SUPERFICIE 
% 

PERDIDA 
% 

TASA DE 
DESFORESTACION 

HA-AO 

1967 88,232 tOO 0 

1967-1976 51,840 58.7 41.2 3,308 

1976-1991 39,880 45.1 54.8 797 

FuENTE: Sistema de Información Geográfica del PSSM. Mapas de vegetación, 1967, 1976 y 
1990. Mapa de uso del suelo, 1991. 

El efecto neto de Ia desapariciOn de Ia selva es Ia extinciOn de Ia flora y fauna 
silvestres. Mientras se encuentran hasta 257 individuos pertenecientes a 52 especies 
en 100 hectáreas de selva, en 100 hectáreas de potrero solo se registraron 38 indivi- 
duos de cinco especies. Este empobrecimiento se observa también respecto a la pre- 
sencia de mamIferos: 492 individuos de 81 especies en 100 hectáreas de selva, con- 
tra 54 individuos de seis especies en 100 has de potreros (Estrada, 1992). 

No obstante que despus de 1986 el ritmo de desforestaciOn disminuyO probable- 
mente por lo inclinado de los terrenos disponibles, los incendios y Ia colonización 
continiian siendo una amenaza para las 26,000 hectáreas de selvas remanentes. 
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En 1985, dos grandes incendios devoraron más de 5,000 hectáreas de pastizales, 
bosques y selvas en Ia ladera este del volcán Santa Marta y aproximadamente 
3,000 hectáreas en las faldas del volcán San Martin Pajapan. Entre marzo y abril 
de 1991 Ia zona indIgena nahua y popoluca fue presa de incendios incontrolados 

que consumieron 4,000 hectáreas de pastizales, cultivos y areas forestales de los 

municipios de Soteapan, Mecayapan y Pajapan. En San Martin Pajapan se consu- 
mieron airededor de 300 hectáreas de bosques en tres frentes. En Ia ladera oriental 
del crater del volcán Santa Marta se quemaron aproximadamente 1,700 hectáreas 
de bosques y selvas, dejando sin cobertura vegetal una parte importante de Ia cuen- 
ca del rio Texizapan, el cual abastece un 80% del agua potable Ia ciudad de 
Coatzacoalcos a través de Ta planta potabilizadora Yuribia. Entre un 10 y 15% de 
las superficies remanentes con vegetación densa, fueron afectadas por este gran 
incendio (Gutiérrez MartInez, 1991). 

La colonización 

Abrir Ia frontera agricola a Ta colonizaciOn en La sierra a partir de los aflos sesen- 
ta ha sido factor decisivo para Ia destrucción de Ia selva. En muchos casos, las tierras 
dotadas para estos asentamientos no eran apropiadas para Ia agricultura (pendientes 
de más de 50°), además, carecian de Ia comunicaciOn necesaria hacia los mercados. 
De este modo, Ia selva tropical de Ia sierra ha sido devorada por una actividad huma- 
na no encauzada dentro de un manejo racional y sustentable. 

A pesar de las fuertes limitaciones fIsicas para la producciOn y Ia colonización, el 
area propuesta está siendo impactada por desmontes ilegales y nuevos asentamientos 
humanos contrarios a la normatividad del articulo de Ia Ley General del Equilibrio 
EcolOgico y Ia Protección del Medio Ambiente: "En las reservas de Ia biosfera no 

podrá autorizarse la fundación de nuevos centros de población". 
En los afos setenta y ochenta Ia colonización de Ia sierra se realizó en las tierras 

marginales no apropiadas para las actividades agropecuarias, debido a las fuertes 
pendientes e inaccesibilidad. Emiliano Zapata, Guadalupe Victoria, Lopez Mateos y 
otros ejidos se establecieron en ese tipo de terrenos con escasas tierras de labor. La 
desforestaciOn ocasionada por Ia ocupación humana de estas areas montailosas ha 
llegado a provocar deslaves, algunos con altos costos en vidas hurnanas y materiales 
y han puesto en peligro Ia seguridad de algunos pueblos como fue el caso del Mira- 
dor, Catemaco, donde un deslave provocó 11 muertes en 1991. 

La ganaderizacion 

Si bien los incendios, Ia apertura de tierras a! cultivo y Ia tala, contribuyeron al 
proceso de desforestaciOn, el desmonte provocado por Ia ganaderla (con e1 apoyo de 
programas de crédito y politicas gubernamentales) rebasa cualquier otra causa. Esta 
actividad económica, en Ia forma en que se realiza, ha contribuido a Ia erosion y 
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degradaciOn de los suelos, al agotamiento de los mantos aculferos, a Ia extinciOn de 
especies, al empobrecimiento y masivo de campesnos en busca de empleo en 
las ciudades de la region. 

La expansion de Ia ganaderia ha afectado el sistema de cultivo tradicional de Ia 

milpa de roza-tumba y quema. La producciOn agricola se ha vuelto más especializa- 
da (ganado y granos) lo que ha traldo como consecuencia Ia perdida de Ia 
autosuficiencia alimentaria (maiz y frijol) y producido un medio propicio para el 
desarrolto de plagas. La superficie total de tierras dedicadas a cultivos de subsisten- 
cia y el tamaflo de las milpas ha disminuido. 

Sobreexplotación de los recursos naturales y fauna silvestre 

Desde 1959 Ia Sierra de Santa Marta ha sido una zona importante en Ia extrac- 
ciOn de hojas de palmas (Chamaedorea) para abastecer el mercado nacional e inter- 
nacional. En Ia actualidad Ia sobreexplotaciOn, ci fuerte intermediarismo, el avance 
de Ia desforestaciOn, los incendios y el manejo inadecuado han provocado una fuerte 
disminuciOn del recurso, afectando a cientos de palmeros de las comunidades cohn- 
dantes con el monte como las mencionadas en el apartado anterior. Sin embargo, 
aün trabajan 116 palmeros de 10 comunidades que han intensificado Ia recolección 
en estos meses por la solicitud de nuevos compradores desplazados de otra regiones 
del pals. Esta actividad se realiza sin permisos y fundamentalmente en las ilamadas 
tierras nacionales. Las cosechas pueden alcanzar las 1,000 gruesas por semana por 
comunidad, pagadas a un precio muy bajo que obhiga a los campesinos a intensificar 
la extracciOn. Esta intensa explotaciOn se ha tornado amenazante para la sobrevivencia 
de las exiguas poblaciones de cuatro especies de palmas, cuya reproducciOn natural 
esta siendo impedida por Ia recolecciOn masiva de semillas. El kilo de semillas de 
palmas, cicadas, aráceas y otras plantas de ornato se paga a N$4.00 (aproximada- 
mente 6,000 semillas por kilo en ci caso de las palmas), sin ningCin control. 

Igualmente, Ia captura de ayes canoras como et clarin y otras especies silvestres 

(tucanes, monos arafla, mariposas y otras), altamente cotizadas en el mercado nacio- 
nal e intemacional siguen menguando las actuales poblaciones de Ia fauna local. Por 
lo menos en una comunidad dedicada a Ia captura de ayes se contabilizO Ia yenta de 
680 clarines en un aflo, sin considerar aqueIlos ejemplares que mueren antes de 
entregarse at comprador. 

La cacerla sigue siendo intena a pesar de Ia escasez de presas y Las distan- 
cias cada vez mayores que se tiene que recorrer para obtener un ejemplar o pro- 
teina animal para La familia. Vecinos del ejido ci Mirador afirman que al menos 
un cazador regresa del monte con una presa por dIa, lo cual nos puede dar una 
idea de la intensidad de ha caza en Ia vertiente noroccidental de la sierra. En los 
iuitimos tres aflos se registró Ia muerte de por lo menos cuatro ejemplares de 
jaguar, felino que se consideraba extinto del area y que ha logrado sobrevivir en 
reducidos espacios relativamente inaccesibles. 
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La extracción forestal 

A pesar de Ia veda forestal en vigor desde 1958 a Ia fecha (con excepción del 

periodo 1978-1982), el saqueo de madera de Ia sierra no ha dejado de realizarse de 
manera clandestina y a veces abierta. Este saqueo, practicado principaimente por 
particulares externos a Ia regiOn, ha afectado Ia disponibilidad de materia prima 
para Ia industria local y las necesidades de autoconsumo campesino y artesanal. A 

pesar de Ia escasez de recursos, Ia explotaciOn forestal continUa en Ia region. Esta 
consiste principalmente en Ia extracción de los recursos maderabies (maderas pre- 
ciosas y corrientes tropicales) y no maderables como las paimas, semillas y plantas 
silvestres ornamentales, con métodos inadecuados que superan Ia capacidad de 
renovabilidad de las seivas tropicales. 

En ci presente, Ia explotación de madera que se realiza más frecuentemente es Ia 
de tipo hormiga, es decir, Ia tala selectiva de los pocos árboles de cedro, primavera, 
laurel, suchil, ban, etc., que aUn existen en las seivas y bosques de Santa Marta. 
Estos árboles son derribados y cortados en tabia en el monte, usando generalmente 
motosierras. Son trasladados con bestias a los centros de población o a los lugares 
donde se puede comercializar. 

La recolección 

Tradicionalmente Ia recolecciOn de recursos del monte representa una actividad 
de subsistencia familiar que complementa a Ia milpa. 

En Ia Sierra de Santa Marta ci uso actual de especies silvestres, además de Ia 
cacerIa y Ia pesca ya mencionadas, se centra en Ia recolección de lena, de materiales 
para Ia construcción, Ia pesca, Ia cacerla, y Ia extracción de plantas y animates sil- 
vestres para Ia yenta, que son en ciertas temporadas del aflo una fuente importante 
de ingresos en comunidades que cuentan con estos recursos forestales. La importan- 
cia de las plantas alimenticias, medicinales y para otros usos es muy reducida, sOlo 

aquelias que tienen un valor comercial como las palmas son relevantes para indivi- 
duos o algunas comunidades que disponen del recurso. 

La recolecciOn en nuestros dias se realiza en las tierras nacionales (popolucas y 
nahuas), y en los ejidos con monte o en colindancia con las areas arboladas. La gente 
que mãs uso hace de los recursos del monte procede de los ejidos de Santa Marta, 
Miguel Hidaigo, Lopez Mateos, Peninsula de Moreno, ci Mirador, Coxcoapan, 
Sontecomapan, Tatahuicapan, Encino Amarillo y Pajapan. 

Las actividades de recoIecciOn en ci monte son responsabilidad de los hombres. 
Entre los indigenas las mujeres no van al monte, por los peligros que en se en- 
cuentran. El tigre, ci chaneque, siempre están presentes con los chilobos, Ia chaneca, 
y sus encantos: ci paraiso de Ia montana, animales y agua en abundancia. Sin embar- 
go, Ia recolecciOn en acahuales, Ia milpa y Ia pesca en los rios son trabajo de las 

mujeres y los niflos. 
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Las palmas son las plantas de mayor importaricia econOmica que se recolectan en 
los montes de Ia sierra (arriba de los 700 msnm). 

Las especies más importantes económicamente son: Ia palma negrita 0 carricillo 
(Chamaedorea elegans), el tepejilote (Ch. tepejilote), Ia paluda o mayan 
(Cha,naedorea hooperiana). Las hojas de estas palmas se usan como ornato y tienen 

gran demanda en el mercado naciona] e internacional. En Ia sierra durante 30 aflos 
sOlo se han extraido las palmas sin repoblar, ni planificar ci uso sustentable del 
recurso hasta casi desaparecer las poblaciones. 

El barbasco (Dioscorea composita), se colectO intensivamente para su yenta des- 
de 1968 y hasta 1985 en que se agotó. En los aflos setenta, de acuerdo a datos publi- 
cados en Munch (1983), Mecayapan y Soteapan producian 600 toneiadas anuales. 
En Tatahuicapan, Pefia Hermosa, SantanOn Rodriguez y Pilapillo se colectaban 400 
toneladas. 

Existen plantas que, en temporada de floración, se colectan en abundancia, por el 
buen sabor de tallo, fibres o infiorescencias y frutos, como son las palmas conocidas 
como chocho (Astrocarium mexicanum), coyol (Acrocomia mexicana) y tepej ilote. 
Las infiorescencias tiernas de chocho que se colectan entre enero y marzo represen- 
tan un ingreso para las comunidades cercanas al monte, cuya producciOn se vende en 
los mercados locales y regionales o se intercambia por mercanclas. 

El principal problema en relación a Ia recolecciOn es Ia falta de acuerdos entre 
comunidades y al interior de las mismas acerca de las normas a seguir para garanti- 
zar no acabarse el recurso. 

Diagnóstico de la producción de maiz y frijol 
Erosion y rendimientos agrIcolas 

La destrucciOn de Ia diversidad no ha sido solo natural sino también cultural. La 

ganaderizaciOn ha transformado el paisaje natural y también ci sistema tradicional 
de subsistencia o sea ci de maiz de roza-tumba y quema. Este empobrecimiento se 
manifiesta fundamentalmente en: 

• Ia reducción de los periodos de descanso de los acahuales (de 5 afios a 2 o 3;) 
(Stuart, 1978; Chevalier y Buckles, 1992); 

• Ia pérdida de Ia diversidad de plantas en Ia milpa; 
• Ia pérdida de Ia diversidad genética del maIz por su poca adaptabilidad a las 

nuevas condiciones impuestas por Ia desforestaciOn; 
• Ia disminución de Ia productividad de mafz con rendimientos de entre 500 y 

1,500 kgs/ha en temporal y entre 300 y 700 kgs/ha en cultivo de tapachol o 
invierno y Ia creciente dificultad para practicar este Oltimo pbr la pérdida de 
nutrientes del suelo y Ia capacidad de retener la humedad; 

• Ia pérdida de Ia autosuficiencia alimentaria en básicos; 
• la disminuciOn de los componentes de Ia dicta provenientes de La caceria; y 
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• Ia erosion de los sistemas tradicionales de cohesion y organizaciOn social que 
regulaban el uso de los recursos. 

Debido a prácticas de manejo inadecuadas, los suelos han sufrido una fuerte 
erosion y empobrecimiento, lo que ha derivado en rendimientos sumamente bajos 
(de 500 kg a 1 ton/ha), salvo en las planicies donde los rendimientos máximos son 
de 3 ton/ha. La reducciOn de los periodos de descanso de Ia tierra por falta de acahuales 
ha afectado también Ia productividad del maIz. Las plagas han invadido el ecosiste- 
ma local, lo que ha orillado a Ia compra de nuevos insumos comerciales, como los 

pesticidas que resultan demasiado onerosos para Ia economla campesina. 
Dentro de la pérdida o transformaciOn de la tecnologIa tradicional y adopción 

de una tecnologIa supuestamente moderna cabe mencionar el impacto ocasionado 
por el mal uso frecuente de Ia práctica de Ia quema y de los agroquimicos. Muchos 

fuegos son causados por personas que queman sus pastos sin cuidado de hacer 
guardarrayas, lo que también ha venido a ser comün para Ia quema de milpas. 
Tampoco se procura quemar por Ia mañana, ni cuando hay viento flojo y pocos to 
hacen en grupo; una opinion generalizada es que muchos incendios son causados 

por nifios quienes lo hacen sOlo por diversiOn. El fuego hace que disminuya el 
interés por cuidar los acahuales y forza la sucesiOn hacia zacatales, además de que 
causa perdidas econOmicas por destrucciOn de árboles frutales y otras plantas. 

Respecto a la quema, Ia pérdida de mecanismos de control colectivo o de ayuda 
mutua y su aplicaciOn en Ia ganaderla son responsables de Ia perdida de amplias 
areas de bosques. Más de 8,000 hectáreas de pastizales, bosques y selvas fueron 
destruidas tan sOlo en los dos incendios en 1985 y 1991, o sea cerca del 20% de Ia 

superficie forestal existente en 1976. 
En cuanto a los agroquimicos lo que más se usa son los herbicidas debido al incre- 

mento de malezas relacionado con Ia quema más frecuente y el encarecimiento de Ia 
fuerza de trabajo. Segin encuestas realizadas por el PSSM el 46% de los campesinos 
han usado herbicidas mientras sOlo el 16% ha usado insecticiclas. Los problemas de 
plagas no son muy intensos, por to que generalmente no se controlan; hay algo de 
gusano cogollero, gusano barrenador del tallo y Ia mazorca y gallina ciega. También 
son comunes los problemas con hormiga arriera y tuzas, que en algunos lugares son un 
problema intenso. El gorgojo de maiz es especialmente nocivo en los maices "mejorados" 
(hfbridos y chaparros) y en algunos tipos de grano negro y blando. Pocos controlan el 

gorgojo con insecticidas comerciales y es comün que, cuando lo hacen, aplican el 

producto a mazorcas con todo y totomoxtle, por lo que se reduce su efectividad. Otros 

siguen ahumando sus mazorcas sobre el fogOn para disminuir el daflo por estos insec- 
tos. El uso de agroquimicos no impulsa un dearrollo sustentable por que no se basa en 
anãlisis previos de suelos, no restaura las condiciones de nutrientes del suelo más que 
de manera efimera y empeora su textura en lugar de mejorarla, además de eliminar de 
Ia milpa plantas importantes para Ia dieta campesina. Su uso depende de subsidios 
permanentes. Además de contaminar suelo y aguas, representa un peligro para Ia sa- 
lud humana por falta de capacitaciOn en su manejo. 
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El circulo vicioso de este empobrecimiento del sistema productivo tradicional 
consiste en que los campesinos sobreexplotan sus recursos (plantas y animates, como 
palmas y péjaros) o venden productos comerciales o su fuerza de trabajo para corn- 
prar los agroqulmicos con los que puedan producir su maiz, o bien para comprarlo. 

El frijol tiene como plaga un escarabajo que tumba las fibres y frutos tiemos, por lo 

que comünmente se le tiene que controlar con aspersiones de insecticidas comerciales. 
En esta zona también se encuentran otros dos problemas de Indole social y rela- 

tivamente recientes: fuegos sin control y robos de productos de Ia milpa. 

Principales problemas de la ganaderla 

Los principales problemas a los que se enfrenta Ia ganaderfa serrana es su baja 
productividad, con un prornedio de dos hectáreas por cabeza de ganado debido a un 

manejo extensivo sin una adecuada rotaciôn de potreros, con sobrepastoreo en cier- 
tos periodos del aflo y escasez de pastos en otros. Otros problemas son: 

• el acceso indirecto y dificil al mercado; 
• Ia yenta de anjmales no adultos (debido a Ia estacionalidad de las Iluvias y Ia 

falta de capitalización de los campesinos); • profusion de plagas que atacan no sOlo el pasto sino otros cultivos (sobre todo 
Ia mosca blanca y el gusano barrenador que acaban los pastos, en particular el 
estrella); • subaprovechamiento de los pastos en de Iluvias y sobrepastoreo en 

de sequla; 
• falta de tecnologIa para aumentar la productividad como es Ia rotación, 

mejoramiento y fertilizaciOn de pastos, y uso de las especies forrajeras disponibles; 
• no acceso directo al mercado y yenta a intermediarios; 
• conflictos en torno a la cuestiOn de Ia tenencia de Ia tierra. 

Para Tatahuicapan se observan tres problemas principales: 1) incremento nota- 
ble de Ia ganaderla, sobre todo a partir de los créditos, sin que a Ia par se desarrollen 
alternativas para un uso mãs intensivo y eficiente de los potreros; 2) falta de alterna- 
tivas para el aprovecharniento sustentable de los montes y acahuales de las parcelas 
de las laderas; 3) escasez de asesorla e informaciOn técnica para el desarrollo de 
cultivos comerciales, con lo que se desaprovechan condiciones (tierras de calidad y 
vIas de comunicaciOn) que en pocos lugares de Ia sierra existen. 

Diagnóstico de cafeticultura serrana 
La productividad del café es baja en esta regiOn, o sea de unos cinco quintales por 

hectárea en promedio, frente a 10 o 13 que es Ia media estatal. Los rendimientos han 
decaido como consecuencia de Ia crisis del precio del café y el retiro de programas 
destinados a Ia cafeticultura, como la renovaciOn de plantaciones y de las podas. 
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La producción de café ha sido directamente afectada por Ia calda de precios en el 
mercado internacional y por politicas de ajuste estructural, en particular Ia 

privatizaciOn de las industrias paraestatales. Como consecuencia, algunos producto- 
res de café han preferido transformar sus fincas en potreros o venderlas a rancheios. 
El corte de árboles que proporcionaban sombra viene a sumarse a los factores de 
degradación de los suelos y a Ia pérdida de importantes fragmentos de vegetación 
arbórea. 

El problema más grave quizá, sea Ia falta de experiencia organizativa, que per- 
mita un buen manejo de los beneficios transferidos, y la capacidad de los dirigentes 
para responder a los nuevos retos que exige Ia cafeticultura como Ia büsqueda de 
nuevos mercados con mejores precios, por ejemplo el del café orgánico y Ia transfor- 
macion en producto industrializado para obtener mejores precios y eliminar inter- 
mediarios. 

En fin, el resultado desde el punto de vista de quienes habitan Ia regiOn es el 
empobrecimiento, la desnutriciOn y los problemas de salud. La falta de empleo y Los 

bajos precios de los productos agrIcolas o las dificultades para la comercializaciOn 
de los mismos, contribuyen a esta degradacion de las condiciones de vida. La falta de 
alternativas va creando un ambiente en el que Ia violencia y Ia inseguridad no están 
ausentes. 
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TERCERA PARTE 



EL PROYECTO SIERRA DE SANTA 
MARTA 

Obj etivos 

El Proyecto Sierra de Santa Marta (PssM) nació en 1990 bajo auspicios del Insti- 
tuto de Investigaciones Sociales de Ia UNAM, el Departamento de AntropologIa y 
Sociologia de Ia Universidad de Carleton, y del Centro Internacional de Investi- 
gaciones para el Desarrollo de Canada. Es un grupo interdisciplinario que, junto 
con experimentadores y promotores campesinos, está uniendo esfuerzos y volun- 
tades para proteger los importantes recursos naturales y culturales que existen 
en Ia Sierra de Santa Marta, y para mejorar Ia calidad de vida de Ia población, 
básicamente indigena, que vive en Ia zona. 

Objetivo general del PSSM 

• Buscar, junto con las comunidades, alternativas de manejo sustentable de los 
recursos naturales, que mejoren las condiciones de vida de la poblaciOn, propiciando 
Ia conservaciOn y el mejoramiento de las bases materiales de desarrollo, es decir de 
los recursos naturales (selvas, agua, fauna silvestre, suelos). 

Objetivos particulares 
• Intensificar y diversificar Ia producción agrfcola mediante técnicas de conser- 

vación y mejoramiento de suelos. 
• Propiciar Ia definición de las zonas nücleo de Ia reserva, incluyendo su deli- 

mitación y el establecimiento de normas que regulen el uso de los recursos que en 
ellas existen. 

• Fomentar Ia formaciOn de grupos de trabajo de campesinos y campesinas, que 
propicien Ia planeaciOn local en el manejo de recursos naturales, Ia adopción de tecno- 

logla y de capacitación para mejorar la producción de autoconsumo. 
• Promover el cuidado de las areas de recarga de aculferos que proveen de agua a 

los pueblos de Ia sierra y a las ciudades, involucrando de manera especial a estas 

para Ia reforestaciOn de las cuencas de los rIos que abastecen las plantas 
Yuribia y Platanillo. 

• Investigar y experimentar alternativas para el manejo de acahuales y apro- 
vechamiento de recursos forestales. Se han iniciado trabajos con el cultivo de Ia 

palma chamaedora, La vainilla, Ia selecciOn de semilla de mamey para obtener 
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por injerto variedades mejoradas, el aprovechamiento de hierbas silvestres para 
elaboraciOn de tés para exportacion, etc. 

Fomentar Ia planeaciOn autogestiva de los recursos como es Ia reglamentaciori 
local del corte de arboles, captura de animales, quemas para la milpa de roza-tumba 

y quema o de pastizales, de vedas y restricciones en relaciOn a las pesquerlas en Ia 

laguna o a la pesca en rios, etcetera 

Concepciones básicas 

Des arrollo sustentable y participación local 

A diferencia de las estrategias de preservaciOn que tratan de excluir o restringir Ia 
utilización de los recursos naturales en ciertas areas, nuestro proyecto concibe Ia con- 
servaciOn como un tema estrechamente vinculado al desarrollo. Una estrategia para un 
uso sustentable de los recursos tiene que enfrentar los problemas sociales y en particu- 
lar los de pobreza. Sin ia participaciOn de Ia poblaciOn local en Ia formulaciOn de 
estrategias alternativas de desarrollo y de conservaciOn no se lograra conservar los 
recursos. 

La simple y taj ante prohibiciOn de acceso de los habitantes a las zonas de bosques 
o selvas no ha tenido buenos resultados; más bien ha conducido a la explotaciOn clan- 
destina de la flora y Ia fauna a través de la cacerla extensiva, la tala y Ia recolecciOn no 
sustentable de plantas. La Reserva de Ia Biosfera de Santa Marta es un ejemplo claro 
de Ia nula efectividad de una politica restrictiva y puramente declarativa. 

Nivel de vida campesina: producción para el autoabasto y 
producción comercial 

Algunas de las practicas agricolas y ganaderas actuales no aprovechan el potencial 
que ofrece Ia impresionante diversidad de los recursos naturales existente en Ia region. 
Las economlas basadas en una agricultura diversificada son menos vulnerables a las 

plagas y a las fluctuaciones de los mercados (sobre los cuales los campesinos no tienen 

ningñn control, como por ejemplo, en el sector cafetalero). Diversificar y estabilizar los 
sistemas de producción en armonia con los recursos naturales y con el objetivo primor- 
dial de ser autosuficientes debe ser un fundamento de Ia estrategia básica para Ia 
sobrevivencia campesina. 

La autosuficiencia a partir de productos de consumo básico como maIz y frijol es 

compatible con Ia producciOn de cultivos comerciales. Una combinaciOn bien balancea- 

day flexible de dos metas de producciOn: ci autoconsumo y el comercio para Ia demanda 

regional o para un mercado más distante, representaria una estrategia económica- 
mente segura y ecologicamente viable. 
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Metodologla 

Investigación experimental 

Nos proponemos buscar,junto con las comunidades, altemativas de manejo del suelo 

y de los recursos naturales que mejoren las condiciones de vida en un corto plazo y, a Ia 

vez, propicien en el mediano plazo la conservación e incluso mejoramiento de las bases 
materiales de cualquier desarrollo, es decir de los recursos naturales como bosques, ma- 

nantiales, suelos y fauna silvestre. En esta büsqueda conjunta, se disefian e implementan 
proyectos de desarrollo sustentable, de los cuales se hablará más adelante. 

Estas alternativas, segün nuestro diagnóstico inicial basado en las necesidades 
sentidas y reflejadas por Ia población local, tendrIan que enfocarse básicamente y de 
manera sucesiva hacia tres cuestiones fundamentales: 

a) producción de básicos, para recuperar Ia autosuficiencia a nivel familiar; 
b) diversificación agropecuaria, para mejorar Ia producción de autoconsumo, Ia 

alimentación y eventualmente para Ia yenta, que ofrezca alternativas al 

monocultivo, al café, que se encuentra actualmente en crisis y a Ia papaya; 
c) manejo de los recursos naturales (flora, fauna y agua) que garantice su 

conservaciOn, to que beneficia no solo a las comunidades directamente 
involucradas sino a las zonas bajas, tanto rurates como urbanas. 

El método utilizado es Ia experimentaciOn con los campesinos en sus parcelas. 

Capacitación campesino a campesino 

Apoyar Ia formaciOn de cuadros campesinos para Ia planeaciOn, experimenta- 
ciOn y Ia extensiOn agricola. La estrategia de mediano plazo es que se pueda Ilegar a 
prescindir del equipo externo y los promotores puedan ser interlocutores directos, 
tanto de las comunidades como de las agendas de desarrollo o de las instituciones 
gubernamentales. Para ello, se promueve e impulsa Ia formación de comités locales 
de experimentadores agricolas. Estos cuadros deberán crear una visiOn hacia el de- 
sarrollo sustentable de Ia sierra. 

Planeación regional 

En Ia sierra, buscamos que se participe en las instancias de planeaciOn local, mu- 
nicipal e intermunicipal y hemos colaborado en Ia formaciOn de algunas comisiones 
y comités locales de ecologIa. 

Es necesario crear consenso entre comunidades, cientificos y autoridades sobre Ia 
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necesidad de conservar los remanentes de selva de la sierra, e incidir sobre las poll- 
ticas econOmicas que se aplican en Ia region, ya sea a través del análisis del posible 
impacto de proyectos de desarrollo, o bien proponiendo proyectos comunitarios con 

apoyo institucional. En este nivel es necesario involucrar a las autoridades, propor- 
cionãndoles Ia información necesaria para que canalicen recursos de manera mãs 
efectiva, para que se avance en Ia normatividad sobre las zonas nücleo de Ia reserva 

y en el financiamiento para la conservaciOn de zonas de recarga de aculferos que 
abastecen a Ia industria y las ciudades. 

Proyecto de ordenamiento territorial: 
1a fase: propuestas de zonas nticleo de conservación 

Introducción 

Como primera fase de Ia propuesta de ordenamiento territorial, el Proyecto Sie 
rra de Santa Marta ha elaborado una proposiciOn concreta para el establecimiento de 
las zonas nOcleo de Ia Reserva Sierra de Santa Marta como una medida urgente para 
detener Ia destrucciOn de los recursos naturales en el area protegida con mayor ex- 
tensiOn continua de selvas en Ia region. Dicha propuesta ha sido publicada en "Los 
Tuxtlas: propuestas para su conservaciOn y desarrollo integral", un plan elaborado 
con Ia participaciOn de instituciones federales, estatales y académicas que trabajan 
en Ia region. Este plan, vigente desde agosto de 1991 y retomado por el nuevo go- 
bierno del estado, formula politicas para el ordenamiento ecolOgico y el uso de los 
recursos naturales y contempla Ia conservaciOn de los grandes fragmentos de selvas 
de Ia region. 

En Ia Sierra de Santa Marta, las areas propuestas para conformar las zonas nt- 
cleo corresponden a areas deshabitadas, con topografia abrupta y cubiertas de distin- 
tos tipos de selas tropicales de montafla. Esta propuesta se basa en la integración de 
una gran cantidad de informaciOn de campo, de archivos, fotointerpretacion y análi- 
sis de imagenes de télite, para delimitar las zonas nücleo y areas de amortiguamiento 
de la reserva, atendiendo a las diversas condiciones de tenencia de Ia tierra y las 
alternativas para conservar legalmente este patrimonio natural de Mexico. Como 

producto del trabajo de dos aflos de investigaciOn, se delimitaron tres zonas nücleo y 
tres areas de amortiguamiento. 

La tenencia de Ia tierra en estas areas incluye dotaciones ejidales que no han sido 

ocupadas, fragmentos nacionales y terrenos aparentemente privados con situaciOn 

juridica irregular. Una porciOn importante de estos predios puede ser recupe- 
rada al dominio pUblico con acciones como la cancelaciOn de aquellos ejidos 
deshabitados, el deslinde de las tierras nacionales, baidlos y demasias tal 
como lo ordena Ia cláusula octava del decreto protector; o con Ia expropiaciOn yb 

compra de aquellos predios supuestamente privados o sujetos a especulaciOn inmo- 

74 



Mapa 3 
Propuesta de zonificación de Reserva Especial 
de Ia Biosfera Sierra de Santa Marta, Veracruz 
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biliaria. En el mapa 3 se muestra Ia situaciOn actual de tenencia de Ia tierra de las 
zonas propuestas como nUcleo y las alternativas para su incorporaciOn a un regimen 
de uso regulado o de preservaciOn bajo el dominio püblico. 

Nuestra propuesta incluye las siguientes acciones, mismas que se detallan 
más adelante: 

1. Tramitar Ia cancelación de siete expedientes de ejidos no habitados para im- 

pedir Ia colonización de estas u otras tierras del nücleo a partir del uso de estas 
dotaciones. Con ellos se integrarIan 2,646 hectáreas a Ia zona nücleo 11 de Ia 

reserva, que denominamos volcn Santa Marta. 
2. Deslindar las tierras nacionales, baldios y demasias. 
3. Gestionar Ia expropiaciOn, donaciOn o compra de los terrenos de Ia cooperativa 

los Chaneques (cubiertos de selvas en su totalidad), para integrar sus 3,500 
hectáreas o las que resulten, a Ia zona nücleo I que Ilamamos los Chaneques. 

4. Gestionar Ia reubicaciOn total de los ejidos Peninsula de Moreno y el Mirador, 
solicitada por sus habitantes, con el propósito de incorporar más de 3,000 hec- 
táreas a Ia zona rncleo I, y buscar mejores condiciones de vida para estas personas. 

5. Convenir con los ejidos de Tatahuicapan, Pajapan y Benigno Mendoza Ia con- 
servación de Ia cobertura forestal del crater del volcán San Martin Pajapan para 
formar con sus 1,770 hectáreas Ia zona nUcleo III volcãn San Martin Pajapan, 
bajo la modalidad de reservas ejidales y comunales. 

6. Gestionar ante autoridades correspondientes a nivel federal y estatal Ia decla- 
ratoria y deslinde lisico de las zonas nUcleo de Ia reserva. 

7. Apoyar los esfuerzos comunitarios e institucionales en la prevenciOn y con- 
trol de incendios. 

Zonas nücleo propuestas 

CaracterIsticas naturales 

A continuaciOn se sintetizan las caracterIsticas de los ejidos y predios que corn- 

prenden las zonas nücleo I y II. 
Abarcan una superficie de 6,744 hectáreas que comprenden los terrenos de Ia 

llarnada cooperativa los Chaneques (municipio de Caternaco), asI como los ejidos 
deshabitados Graciano Sanchez, Mexcalteco (rnunicipio de Mecayapan), Francis- 
co Villa y José Ma. Valiente (municipio de Soteapan). 

El paisaje predominante en estas areas es el de laderas altas y escarpes, el 85% 
con pendientes de más de 250. Esto origina que en los terrenos se encuentren las 
condiciones topográficas rnás accidentadas de toda Ia sierra. Solamente el 12% de 
los terrenos localizados en las pequenas propiedades de Coxcoapan se ubican en 

planicies inundables. 
Las condiciones topográficas limitantes para el uso agropecuario han permiti- 
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do Ia permanencia de 6,200 hectáreas forestales, que se encuentran en areas con 

precipitaciones que superan los 4,500 mm anuales en promedio (57% del total). La 
vegetaciOn predominante es Ia selva alta y mediana perennifolia, el encinar semicálido 

y la selva baja perennifolia. En el anexo 2 se presenta Ia información básica sobre los 
nUcleos territoriales propuestos para conformar las zonas nicleo. 

77 



PROGRAMAS DE CONSERVACION Y 
DESARROLLO SUSTENTABLE PARA LAS 

ZONAS DE AMORTIGUAMIENTO 

Ubicación de los programas 

A partir de su diagnostico general, el PSSM propuso tres areas de amortiguamiento 
prioritarias para la conservación y el desarrollo en Ia Sierra de Santa Marta. Estas 
areas colindan con cada una de las propuestas como zonas nücleo. 

El area de amortiguamiento I es Ia del volcán Santa Marta-Yohualtajapan, que 
circunda los terrenos que se proponen como zonas nücleo 1 y II. El area de 
amortiguamiento II está constituida por el volcán San Martin Pajapan, rodeando los 
terrenos propuestos como zona niicleo III. Y por el area de amortiguamiento III 

corresponde a Ia zona lacustre de la laguna del Ostión, al sureste de Ia zona n(icleo III. 

Area de amortiguamidnto I 

Los ejidos y propiedades del area de amortiguamiento I se caracterizan en general 
por lo escarpado de los terrenos y una cobertura forestal importante y superior en 

conjunto que Ia que protegerian las posibles zonas ntkleo. Está integrada por los ejidos 
Santa Marta, Miguel Hidalgo (dotaciOn complementaria), Emiliano Zapata, Guadalupe 
Victoria y Mazumiapan Chico (Soteapan), el Mirador, Peninsula de Moreno, LOpez 
Mateos (Catemaco), y Ia ampliaciOn de Ia colonia la Perla del Golfo (Mecayapan), 
algunos predios de La colonia el Bastonal, Agua Caliente y del antiguo predio de los 
Morritos que aquI se denominan como pequeflas propiedades de Coxcoapan. Las Ca- 

racteristicas naturales y socioeconómicas de estos poblados y predios se sintetizan a 
continuaciOn y se describen sus rasgos más sobresalientes. 

CaracterIsticas naturales 

En este conjunto de terrenos se localizan condiciones topográficas dificiles, ya 
que abundan las laderas altas, medias y las vertientes de valles fluviales, que en 
conjunto ocupan el 72% de Ia superficie total de este conjunto de tierras. Las areas 

especialmente favorables para las actividades agropecuarias, es decir las planicies y 
laderas bajas, son mInimas (0.58% en toda Ia zona). Por el contrario, todos los po- 
blados, excepto el ejido Santa Marta, tiene más del 55% de su territorio en laderas 
alias, escarpes y vertientes inaccesibles. 
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De esta manera, Ia escasez de areas aptas para el uso agropecuario está en rela- 
ción directa con la superficie que en conjunto ocupan las laderas altas, vertientes y 
escarpes, lo que a su vez ha permitido Ia permanencia de 8,828 hectáreas (67.7% de 
Ia superficie total de Ia zona) cubiertas por cinco diferentes tipos de vegetaciOn. En 
estos espacios, además, se localizan las areas con climas cálidos y semicálidos mãs 
hmedos, con precipitaciones anuales mayores de 4,500 mm en más de Ia mitad del 
area total. Debido a ello esta zona tiene especial relevancia para el mantenimiento 
del balance hidrolOgico regional, y los recursos que en ella se encuentran represen- 
tan una parte importante de Ia cobertura forestal de la sierra, areas que deben desti- 
narse a Ia conservación y a un aprovechamiento sustentable y regulado. 

Tenencia de Ia tierra 

Los poblados de esta zona se crearon entre las décadas de los aflos 60 y 70, 
aunque algunos de ellos recibieron Ia resoluciOn definitiva hasta Ia década del 80, 
cuando ya existia el decreto que declaró area protegida a la Sierra de Santa Marta. 
Pese a ello, y a que el decreto sefialO a Ia SARH como responsable de reglamentar el 
uso del suelo en el area, no formuló algün plan de manejo que garantizara Ia 
conservación de los recursos naturales y el mejor aprovechamiento de estas tierras. 

Producciôn agrIcola 

La escasa disponibilidad de areas de labor es especialmente crftica en los ejidos 
de Peninsula de Moreno, Lopez Mateos, El Mirador, Miguel Hidalgo (complemen- 
to), Guadalupe Victoria, y Emiliano Zapata, en donde Ia superficie para maiz es 

minima, ya que en estos ejidos este cultivo no ocupa ni el 5% de Ia superficie total de 
los mismos. Además, los rendimientos de malz se clasifican como bajos y muy bajos, 
y prácticamente no se cultiva frijol. En toda la zona se depende exclusivamente de Ia 
cosecha de temporal, pues no es posible sembrar maiz de tapachol debido a los vien- 
tos del norte y a las iluvias. 

Por otra parte, casi en toda Ia zona se siembran otros cultivos pero en 
cantidades pequeflas para autoconsumo y alguna yenta. Sin embargo, en Ia 

mayorIa de los ejidos también esta opciOn es dificil debido a Ia poca disponibilidad 
de tierras de labor y a las dificultades de comunicaciOn con los centros urbanos 
donde podrian comercializar sus cosechas. 

Produc'i6n pecuaria 
4 

La situaciOn no es diferente en el caso de Ia ganaderia, ya que en Ia mayor parte 
de Ia zona los pastos no representan ni el 20% de su superficie total. Se encuentran 

aqui los Indices de agostadero más bajos de Ia sierra (hasta tres hectáreas para una 
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cabeza de ganado). Además, lo inclinado de los potreros ocasiona frecuentes pérdi- 
das de suelos, pastos y animales debido a la desforestaciOn y al peso de los animales 

que ocasiona desprendimientos de suelos. 

Otros 

Los pocos e inciertos ingresos que se obtienen de Ia agricultura y Ia ganaderla se 

completan con Ia yenta de su fuerza de trabajo, ya sea en los ranchos ganaderos priva- 
dos o en Ia industria de Ia construcción en Ia ciudad de Mexico. Otra fuente de ingresos 
es Ia expiotación de ciertos recursos de bosques y selvas como: madera, palma camedor, 
clarines, monos y came de monte, principalmente. 

Area de amortiguamiento II 

Está integrada por los ej idos y propiedades privadas restantes comprendidos dentro 
de las coordenadas que delimitan Ia Reserva Especial de Ia Biosfera. Estos son: 

• Municipio de Catemaco: ejidos Miguel Hidalgo, Coxcoapan, los Morritos y 
Tebanca; colonia Adalberto Tejeda; predios de los Morritos y SucesiOn de 
Moreno. 

• Municipio de Mecayapan: ejidos Paraiso, Vicente Guerrero, Mexcalapa, 
Sochiapa Alvaro ObregOn, Pilapillo, Pefia Hermosa, Ia Valentina, Encino 
Amarillo, Ocotal Texizapan y Mecayapan; predios de la colonia Ia Perla del 
Golfo. 

• Municipio de Soteapan: ejidos San Francisco Agua FrIa, Zapoapan, Piedra 
Labrada, Ursulo Galván, Fernando Lopez Arias, Magallanes, Mirador Pilapan, 
el Vigia, Venustiano Carranza, Ocotal Grande, Ocotal Chico, San Fernando, 
Ocozotepec, Buenavista, ci Tulin y Soteapan; predios de Ia colonia Ia Magdalena. 

Programas de manejo 

El PSSM iniciO trabajos experimentales entomo a las propuestas productivas y de 
conservaciOn contempladas en su propuesta de ordenamiento. 

Estos programas giran en torno a cuatro espacios fundamentales: 
- Ia milpa - el solar 
- el acahual 
- Ia montafia (selvas, bosques y manglar) 

Mientras los tres primeros espacios son los que están bajo el control familiar del 
campesino, ci cuarto (bosque, selva y manglar), si bien es objeto de apropiaciOn 
individual, requiere de una normatividad colectiva para su buen manejo. Se parte 
del supuesto que existe una relaciOn directa entre Ia conservaciOn de las areas ya 
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Mapa 4 
Localización de programas de desarrollo sustentable 

en la Sierra de Santa Marta 

Carretera pavimentada 0 Selección artesanal de semiJlas de maIz 
Terracerfa ExperimentaciOn de nuevas variedades de maIz 
Abonos verdes 0 Poblaciones 
Cultivo de vainilla • Conservación de suelos 

Manejo de recursos lacustres Cultivo de palma comedor 
RecolecciOn de hierbas para té 7 Producción en el solar 
Ecotunsmo * Reforestación. Manejo agroforestal 
Cultivo de yuca para cerdos Acuacultura 
LImites de Ia Reserva Especial de la Biosfera Sierra de Santa Marta 

SimbologIa 
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abiertas al cultivo, desmontadas y Ia montafla y sus recursos naturales. La degrada- 
ciOn del suelo es uno de los factores que empuja a mayores desmontes. Por otra parte, 
Ia falta de opciones de cultivos comerciales, más que Ia ganaderia, impide una ade- 
cuada valoración de los acahuales para establecer cultivos agroforestales u otras 

plantas que requieren ambientes con sombra. La presencia de un cinturOn, airededor 
del macizo forestal, con cultivos de alto valor económico es Ia mejor manera de 
cuidar el bosque de Ia incidencia de incendios. 

En base a estos planteamientos se están desarrollando los siguientes programas: 
• Mejoramiento de Ia producción de básicos. 
• Manejo del solar. 
• Manejo de acahuales y de recursos forestales. 
• Manejo de recursos lacustres. 
• Planeación y gestión municipal de los recursos naturales. 

En el anexo 3 presentamos un diagnOstico sintético de Ia problematica de ejidos 
pilotos en cada zona de la sierra asi como los programas que se desarrollan o que 
deberfan ser desarrollados. En seguida se explica en qué consiste cada programa y Ia 

experiencia obtenida en su implementación. 

Mejoramiento de la producción de básicos 

Uno de los problemas fundamentales de Ia Sierra de Santa Marta es el creciente 
desabasto de maiz debido a Ia disminución de rendimientos por el empobrecimiento 
de los suelos y al virtual abandono de Ia siembra de invierno. Este desabasto se cubre 
recurriendo a una mayor explotación de los recursos de las selvas y bosques, mismos 

que se venden para después comprar mafz. Una de las formas de frenar Ia presiOn 
sobre estos recursos y de evitar Ia expansion de Ia frontera agrIcola sobre Ia zona 

arbolada, es precisamente a través del fortalecimiento de la agricultura orientada al 

autoconsumo, principalmente a Ia producciOn de básicos, o sea mafz y frijol. 
Tradicionalmente Ia agricultura de roza-tumba y quema, permitia Ia regeneraciOn de 

Ia fertilidad del suelo a! dejar Ia tierra en descanso por periodos de hasta 7 afios. Con el 
crecimiento poblacional y la expansiOn de Ia ganaderla, que compite con los usos agrico- 
las, los campesinos se han visto obligados a sembrar Ia misma tierra varios aflos segui- 
dos, sin recurrir a otras técnicas que Ia quema para preparar el terreno. La quema exce- 
siva provoca el desarrollo abundante de malezas "duras". Para hacer frente a Ia pérdida 
de fertilidad del suelo y a Ia presencia de malas hierbas, parte de los campesinos ha 
recurrido a Ia adopciOn de tecnologfa moderna, es decir los insumos agroqufmicos. 

Los suelos tropicales en laderas, una vez descubiertos de Ia cubierta vegetal, son 
fuertemente susceptibles a Ia erosiOn, es decir se degradan y pierden rápidamente los 
nutrientes proporcionados por Ia mineralizaciOn de Ia materia orgánica en descompo- 
siciOn. En el sistema milpero tropical de roza-tumba y quema, Ia técnica de regenera- 
ción del suelo es el descanso largo hasta que crece la vegetación secundaria en forma 
de acahual. En las prácticas tradicionales de la sierra, no está presente el uso de prác- 
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ticas agrIcolas de conservación de suelos, encontradas en Ia agricultura prehispánica 
del altiplano, como las terrazas, cultivos en contorno, obras de contención, etc. Los 
cultivos asociados, como los frijoles de bejuco fueron abandonados debido al uso de 
herbicidas para combatir malezas cada vez más abundantes. 

La conservaciOn y mejoramiento del suelo desmontado tiene una reiaciOn directa 
con Ia conservaciOn global de los recursos naturales porque evita Ia apertura de 
nuevas tierras de monte para actividades agricolas. 

Es en este contexto que buena parte de las actividades que desarrolia ci PSSM giran 
en tomb al mejoramiento de Ia producción de maIz con miras a recuperar Ia 
autosuficiencia en este grano. Para este efecto se realizan los siguientes programas: 

Mejoramiento de suelos. 
•ConservaciOn de suelos. 
Selección artesanal de semilia de maIz en campo y experimentación con nuevas 
variedades mej oradas. 
Soluciones técnicas para ci almacenamiento del maiz. 

Mejoramiento de suelos con abonos verdes: Programa "atimentemos Ia 
tierra" Ta'naqtiguin näs (popoluca); Tik tamaga tejeli (nahuat) 

Manejo de abonos verdes o cuitivos de cobertera, principalmente mucuna y 
canabalia para sedentarizar y dinamizar Ia producciOn de Ia milpa es decir, abonar 
ci suelo, combatir las malezas sin herbicidas y recuperar Ia siembra de plantas aso- 

ciadas, como ci tomatillo, ci quelite y otras que ya no se obtienen. 
Para hacer frente a los problemas mencionados en Ia producciôn de maiz, a prin- 

cipios de los aflos cincuenta, campesinos de Ia regiOn y en especial dcl municipio de 
Mecayapan experimentaron con una leguminosa (Mucuna deeringiana, locaimente 
ilamada picapica mansa o nescafé). Notaron Ia capacidad de esta planta para supri- 
mir zacates y mejorar las cosechas de maiz (Buckles, D., 1993). 

A partir de los estudios realizados por Buckles y Perales, en un proyecto conjunto 
entre PSSM y CIMMYT, se conciuyO que ci manejo dci frijol de abono se limitaba 

prtcticamente al maiz de temporada seca o de tapachol y no at de temporal y que la 
difusiOn espontanea de Ia tecnoiogia habia sido muy lenta. Se consideraron Ia falta 

de informaciOn sobre Ia tecnologia y ci acceso limitado a Ia semilla de frijoi terciope- 
to como limitaciones importantes para una mayor adopciOn de ia tecnologia. Para 
estimular una mayor experimentaciOn con esta planta, que incluso ampliara su uso 
intercalado con el maIz de temporal, con Ia posibilidad de obtener dos cosechas at 

aflo, sc diseflaron una scrie de experimentos quc permitieron precisar fechas Optimas 
de siembra de Ia picapica para obtener ia mayor cantidad de materia orgánica posi- 
ble sin perjudicar Ia cosecha de temporal. 

Dc este modo podemos hablar de cuatro propuestas de manejo de ia picapica 
mansa, que se realizan, basados en los manejos encontrados en Ia region y en los 

experimentos quc sc desarroilaron en los tres afios: 
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a) hacer acahual o abonera: sembrar el frijol de abono en un terreno y dejarlo 
crecer un aflo o más para que abone el suelo y controle las malezas al igual que lo 
hace un acahual, solo que más rapido; 

b) rotaciOn de nescafé: durante Ia temporada de Iluvias con el maIz de invierno 
o tapachol; 

c) en relevo: sembrado entre los surcos de maiz, de 30 a 50 dias después de que 
se sembrO 

d) intercalado: de canabalia (frijol haba) con maIz de temporal sin peligro de 
que sea tapado por el frijol de abono. 

Tanto en los ciclos de temporal 1992 y 1993 como en los de invierno correspon- 
dientes, se realizaron campafias de extension con el apoyo de promotores campesi- 
nos (alrededor de 10) que hacian visitas y seguimiento en campos de los experimen- 
tadores, mismos que definlan una parcela de control y una de experimentaciOn, de 
las cuales se toman los resultados. Más de 2,250 campesinos, de unos 45 poblados de 
cinco municipios, participaron en asambleas de presentaciOn del programa. De esos, 
1,164 de 29 comunidades, solicitaron semilla y los promotores visitaron Jas parcelas 
de 229 agricultores. 

Costo de Ia campafla: 
Los efectos del frijol terciopelo son inmediatos en lo que se refiere al cultivo de 

invierno, tanto por Ia aportación de materia organica como por Ia humedad reteni- 
da. Para observar aumentos en rendimientos en el mismo ciclo de temporal hay 
que esperar algunos aflos hasta que se depositen más nutrientes en el suelo. A 

pesar de esta espera, los resultados del programa han sido muy alentadores. De los 

campesinos que tuvieron visitas de los promotores a sus parcelas después de reci- 
bir Ia semilla, Ia adopción de Ia tecnologia fue del 92%. De los que sOlo recibieron 
Ia semilla, 55% adoptaron la técnica propuesta (Soule, 1993). El del progra- 
ma se basó en Ia propuesta de experimentar a pequefla escala y en el hecho de que 
no habla compromiso de crédito, solo el de sembrar y permitir hacer tres visitas a 
Ia parcela. 

Las ventajas que encuentran los agricultores incluyen eI abono aportado por Ia 

hoja del frijol, el control de malezas y la conservaciOn de Ia humedad. 
En Ia campafia de 1993 esta actividad llegO de manera directa, es decir con su- 

pervision, a más de 700 campesinos de 16 comunidades. 
Las apuestas del PSSM en relaciOn con la estrategia general de conservaciOn de los 

recursos naturales, a partir de Ia difusiOn del manejo de abonos verdes, es contribuir a: 

a) Ia eliminaciOn o disminución de Ia práctica de Ia quema, o bien su sustitución por 
Ia media quema (con terreno hiimedo) o quema esporadica para combate de plagas; 

b) el aumento o sostenimiento de rendimientos, para Ia estabilizaciOn o 
sedentarizaciOn de Ia milpa, con Ia consecuente disminución de presiOn sobre los 
recursos forestales; 

c) la posibilidad de real izar un segundo cultivo de maiz al aflo, en invierno, en 
lugares donde el empobrecimiento y resecamiento de los suelos ya no lo permite; 
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d) Ia disminución en los costos de insumos, como fertilizantes quImicos y 
herbicidas; 

e) Ia menor contaminaciOn de suelos y aguas resultante de Ia disminuciOn en el 
uso de agroqulmicos. 

Despues de trabajar dos aflos con abonos verdes y una planta en 

particular (Ia mucuna), en 1993, aprovechando y ampliando Ia misma red de promo- 
tores, el PSSM ofreciO un paquete tecnológico mãs complejo. Se agregaron experi- 
mentos con otras leguminosas posiblemente más adecuadas a lugares que fueran 
más altos (vicia sativa o ebo), o hUmedos (vigna umbellata o frijol arroz); se estimu- 
lO Ia experimentación con frijoles locales de los cuales se tiene ya una colecciOn y 
una parcela de conservación con 20 especies. 

Además de los resultados obtenidos, hay que seflalar finalmente que el programa 
despertO, de manera todavia incipiente, una inquietud entre los campesinos para 
analizar sus problemas agricolas y elaborar experimentos de una manera habitual y 
sistemática. Muchos de los participantes establecieron experimentos de otras Indo- 
les, aplicando de esta manera el enfoque experimental a distintos problemas. Es asj 
como algunas herramientas, como son los diseflos experimentales basados en corn- 

paraciones controladas, y Ia introducción de una variable a Ia vez, conceptos deriva- 
dos del método cientifico, han sido retomados por estos campesinos, reduciendo de 
esta manera su dependencia hacia los investigadores como y privilegiados 
detentadores del conocimiento y el análisis. 

Programa de conservación de suelos con barreras vivas 

Esta actividad contribuye a detener Ia erosion mediante Ia siembra de barreras 

vivas, primordialmente con glyricidia sepium (cocuite) y con siembras en contorno, 
es decir de manera perpendicular a Ia pendiente para romper Ia velocidad de los 
escurrimientos y asi evitar la erosiOn. 

En una primera fase, Ia propuesta planteada por el proyecto, retomaba Ia expe- 
riencia que ya existia en otros lugares del pals, básicamente en Tlaxcala, a través de 
otra ONG (CEDUAM. AC). Aunque esa experiencia incluye una amplia gama de opcio- 
nes técnicas para Ia conservaciOn de suelo, se optó por difundir las menos complica- 
das, para facilitar su adopciOn. 

Durante el primer ciclo de cultivo en el que esta propuesta se difundiO para su 

experimentación, se logrO la participaciOn directa de 24 productores de 11 comuni- 
dades que instalaron prácticas de conservación de suelo en sus parcelas. Obviamen- 

te, el uso de estas tëcnicas no muestra resultados inmediatos en lo referente a pro- 
ductividad y rendimientos, pero los efectos observados en retención de suelo, anima- 
ban a algunos campesinos a continuar ampliando las superficies con barreras vivas. 

Se recomendó Ia siembra de diferentes plantas para probar sus resultados corno 
barrera viva. Aunque Ia principal recomendación giró en tomo al cocuite glyricidia, 
también se establecieron barreras de zacate king-grass, zacate privilegio, árnica, 
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piña y santa maria. En algunos sitios se tendrá que continuar con Ia busqueda de 

plantas apropiadas, ya que por cuestiones climáticas o edáficas, el cocuite no ha 
prosperado de manera Optima. 

En el temporal 1994, despus de un taller de análisis de las poilticas maiceras, 

auspiciado por CIMMYT, varias instituciones de gobierno (INIFAP, SEDAP, FIRCO y SARI-I), 

junto con CIMMYT y PSSM están Ilevando sus trabajos experimentales a una escala 
más amplia con dos programas, uno Ilamado "Uso de abonos verdes como alternati- 
va para conservar el suelo y el agua en terrenos de ladera" y el otro "ConstrucciOn de 

terrazas de muro vivo como alternativa para conservar el suelo y el agua en terrenos 
de ladera". Estos programas que se realizan en las sierras de Santa Marta y de San 
Martin Tuxtla, pretenden transferir, estimular y fomentar el uso de las tecnologIas 
de abonos verdes y de terrazas de muro vivo en terrenos de laderas, a través de 
productores lideres tradicionales como alternativa de conservaciOn de suelo y agua 
que traiga consigo el incremento de su productividad. 

El prograina implica Ia ampliaciOn de Ia capacitación a más de 100 productores 
Ilderes para transferir estas tecnologIas en 600 hectáreas de Ia regiOn. El programa 
de abonos verdes alcanzará 2,300 campesinos lo que hará mucho más visible Ia 
nueva tecnologia para que otros Ia adopten posteriormente. A diferencia de los es- 
fuerzos anteriores, ahora los capacitadores y los campesinos que adopten las nuevas 

tecnologIas recibirán apoyos econOmicos para este fin, incluyendo por supuesto Ia 

semilla, Ia asesorfa tëcnica, pagos por hectárea por concepto de jornales para elabo- 
ración de trazos a nivel y seminivel y despensas. 

Cabe mencionar que del intercambio entre las experiencias del INIFAP y del PSSM 

surgiO una adecuaciOn técnica para la implementaciOn de Ia tecnologIa. En lugar de 
trazar cada curva con el aparato A, sOlo se traza Ia lInea guIa o linea madre en medio 
del terreno. Posteriormente se incorpora el método de trazos complementarios desa- 
rrollado por INIFAP, que consiste en trazar las demás curvas con trazos paralelos, 
auxiliándose con una cuerda. 

Sin embargo habria que evaluar si para pendientes mayores al 30% no se pierde 
demasiada precision con este sistema y si fuera el caso, trazar curva por curva. 

SelecciOn artesanal de semilla de maIz en campo y experimentación con nuevas 
variedades mejoradas 

Las variedades locales, bajo las condiciones antiguas de producciOn y abundante 

vegetacion y rotaciOn de suelos en descanso, permitian Ia autosuficiencia y hasta 
excedentes. Bajo las condiciones actuales las milpas resultan excesivamente altas y 
sus mazorcas colocadas muy arriba de Ia cafia. Las variedades criollas, de hasta tres 
metros de alto y de un ciclo de seis meses no alcanzan a madurar su mazorca cuando 
los vientos del forte soplan y tiran parte de la milpa. 

Para hacer frente a este problema se busca mejorar Ia variedad criolla por un 
lado y, por otro, probar nuevas variedades mejoradas desarrolladas para otras zo- 
nas. La transferencia de semillas de variedades mejoradas en las diferentes zonas 
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agricolas, exige una investigaciOn experimental no sOlo adaptada a las condiciones 
climáticas y de suelos sino sobre todo a las condiciones tecnolOgicas y culturales de los 

campesinos de Ia zona. Por Jo tanto es necesario seleccionar las tallas más bajas, con 
mazorcas más cercanas al suelo y de maduración más precoz a fin de asegurar Ia 
cosecha. Esta es una tarea de selecciOn a largo plazo, pero de una serie de variedades 

ya adoptadas a Ia zona. 
Para ello se imparten talleres teOricos y prácticos de selecciOn artesanal de semi- 

ha de maIz en las parcelas de los productores que acostumbraban hacer su selecciOn 
sOlo en Ia casa y no en el campo, to que no permite tomar en cuenta las condiciones 
del terreno es decir, condiciones homogeneas de competencia entre planta y planta, 
mejor calidad o fertilización del suelo. 

Además grupos de campesinos experimentadores hicieron pruebas en sus par- 
celas con 12 diferentes variedades mejoradas obtenidas de los campos de INIFAP, 

Colegio de Posgraduados y CIMMYT, y observaron sus caracterIsticas y desarrohlo. 
Los factores bajo observaciOn eran maduración, crecimiento, acame, resistencia a 
plagas y rendimiento. Las mismas observaciones se hicieron con ocho variedades 
de maices criollos. 

El experimento tuvo dos variantes: 

1. RealizaciOn de pruebas de adopciOn en parcelas de 100 campesinos de Ocotal 

Chico, Mazumiapan, Soteapan y Santa Marta. 
2. La realizaciOn de dos parcelas experimentales manejadas por campesinos donde 

se probaron cerca de 20 variedades de una manera controlada. 

En la variante I del experimento, los campesinos adoptaron en sus parcelas Se- 

millas mejoradas. Las que tuvieron mejor adaptabilidad han sido mejor aceptadas 
por los campesinos. 

Algunos han querido experimentar para el tapachol o ciclo de invierno debido al 

mayor crecimiento respecto a las variedades locales. Muchos campesinos consideran 
adecuado sembrar variedades mejoradas para asegurar una cosecha temprana y 
autosuficiencia, pero sin abandonar sus variedades locales que son más resistentes a 
las plagas y a Ia humedad y se pican menos una vez almacenadas. El experimento ha 
brindado elementos a algunos campesinos de Ia sierra, para poder empezar a elabo- 
rar una estrategia de siembra de maiz de variedades locales y mejoradas que asegure 
el autoabastecimiento campesino del grano básico. 

En Ia variante 2, las parcelas experimentales con las 12 variedades mejoradas y 
las variedades locales estuvieron sujetas a dos densidades de siembra: 

1. La normal a Ia zona, una mata de tres caflas cada metro, en surcos de un 
metro de distancia uno del otro; y 

2. La doble densidad a Ia normal de Ia zona, una mata de tres caflas, cada 50 

centimetros, en surco con un metro de separacion. El diseflo de cada parcela corn- 

prendió cuatro surcos en una superficie de 3 x 5 metros. El conjunto de los cuatro 
surcos se considerO para medir vigor, sanidad, fallas y acame, mientras que sOlo los 
dos del centro fueron considerados para el rendimiento. 
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Como resultado se observaron excelentes crecimientos de semillas del CIMMYT: 

Texcoco (Across 8929), La Pun (Across S. 9022). Las semillas de INIFAP (V 454 y Ia 
V 530) y del Colegio de Posgraduados (CP 561) tuvieron rendimientos potenciales 
(con buenas prácticas de cultivo) de arriba de las cinco toneladas por hectárea con 
una fertilización. 

En las parcelas experimentales también se probaron variedades locales. Con al- 
gunas pudimos encontrar resultados excelentes para un mafz local, que los popolucas 
Ilaman Pushmok (maiz amarillo cristalino de granos redondos) y que tiene un p0- 
tencial de hasta seis toneladas por hectárea en Ocotal Chico. 

Las variedades mejoradas responden mejor en siembra de doble densidad. Mien- 
tras que algunas variedades criollas de San Pedro Soteapan (de altura de dos metros 
y más) dan mejor rendimiento sembrándolas en densidad normal, tales como: maiz 

tigre, un olotillo blanco-morado y el negro. 
Se identificaron las variedades criollas que pueden tener excelentes resultados en 

doble densidad, tales como pusmok grano redondo y el tsuspojmok de Ocotal Chico. 
Los experimentadores se proponen ahora por un lado mejorar mediante Ia selección 
masal sus propias variedades criollas y, por otro, hacer cruzas de su maIz criollo 

mejorado con las variedades mejoradas introducidas que mejor se adaptaron. 
Aprender a observar y a experimentar con los campesinos es una de las tareas del 

Proyecto de Sierra de Santa Marta. Esto puede dar muy buenos resultados cuando se 
trata de diseflar estrategias en Ia siembra del maiz. 

Almacenamiento de maIz 

Aumentar Ia producción de maIz serla inOtil si no se atiende el problema de su 
almacenamiento. En esta region, los campesinos no acostumbran Ilevar su maIz a Ia 
casa sino que lo dejan en Ia parcela para que seque bien y por problemas de costo de 

transporte y falta de espacio apropiado. Se hace un uso indiscriminado de agroquimicos 
para Ia conservación del grano por lo cual se requiere más investigación para 
implernentar formas de almacenamiento más seguras. 

Manejo del solar 

Se han iniciado trabajos para mejorar Ia producción en el solar, sobre todo onienta- 
da hacia el autoconsumo. Este trabajo se realiza principalmente con grupos de muje- 
res, por lo general no involucradas en programas productivos y se dirige hacia Ia 
horticultura, Ia producciOn de plantas medicinales y el manejo de ayes de corral. 

Manejo de recursos forestales y de acahuales 

A partir de Ia observaciOn de que Ia zona cafetalera ha sido menos afectada por 
los incendios que Ia ganaderamaicera, debido al valor económico que representaba 
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el café, pensamos que las alterriativas para Ia zona de linderos no pueden ser otras 

que Ia agroforestal en areas ya desmontadas o de acahuales y, de manera limitada y 
selectiva, Ia forestal con aprovechamientos económicos de especies maderables y 
recolección regulada de especies no maderables como palmas. 

Los trabajos iniciados para lograr estos objetivos son: 

• Plantación en monte, acahuales o cafetales de plantas hasta ahora sOlo recolec- 
tadas (palmas chamaedoreas, tepej ilotes, vainilla). 

• RecolecciOn y procesamiento para fines comerciales de plantas de vegetación 
secundaria como hierba santa o acuyo (Piper auritum) sangregado, (Croton draco) y 
hojas de pimienta gorda (Pimienta dioica). 

• Mejoramiento en el manejo de recursos de recolecciOn, como es el caso de las 
paimas, lo que implica negociaciones intercomunitarias sobre las formas de explota- 
ciOn y los territorios de recolecciOn. 

DiversificaciOn y mejoramiento del cafetal para evitar su transformaciOn en 
pastizales. La bsqueda de alternativas al manejo actual del cafetal pretende dismi- 
nuir costos, buscar mejores precios mediante la producciOn de café orgánico, aumen- 
tar rendimientos con prácticas de cultivo que actualmente no se realizan. Las técni- 
cas involucradas son las aboneras, la vermicomposta, el beneficiado manual y seca- 
do a sot. 

ReforestaciOn y manejos agroforestales. Varios programas de reforestación sobre 
una base de piantaciOn o en un modelo agroforestal es decir en combinaciOn con un 
cultivo anual, semiperenne o en acahual, han empezado en varias comunidades con 

apoyo del PSSM; asI, el proyecto, sirviO de puente entre grupos en las comunidades y Ia 
DirecciOn de Desarrollo Forestal del Gobierno del estado que tiene un vivero enonne 
en Catemaco y un programa de reforestaciOn. Este programa empezó como una res- 

puesta de Ia comunidad de el Pescador, a las pretensiones de una compafifa norteame- 
ricana de establecer plantaciones de eucalipto en Ia region. La oposiciOn tanto del 
PSSM como de las comunidades se basO en el hecho de que se pretendia establecer las 

plantaciones en tierras adecuadas para Ia producciOn de alimentos. Además el ofreci- 
miento econórnico no era aceptable ya que no superaba lo que se obtiene actualmente 
de Ia agricultura o ganaderia supuestamente atrasada que se practica. 

Sin embargo para que Ia reforestaciOn tenga un impacto, sobre todo en zonas de 
recarga de manantiales y de rIos, es importante motivar a los duefios de parcelas 
ubicados en las margenes de los rIos o en lugares estratégicos, desforestados, que 
requieran de árboles. En un taller los promotores del PSSM hicieron pianos de sus 

ejidos, ubicando lugares en los que es necesario impulsar Ia reforestaciOn con base 
en estos criterios. 

Además de prornover Ia reforestaciOn, el proyecto considera que Ia Onica manera 
de frenar Ia tala ilegal y Ia quema accidental o intencional de los bosques es de 
conceder permisos de aprovechamiento forestal selectivos en base a planes de mane- 
jo. Este programa deberl a contemplar, como una de las areas prioritarias, Ia zona de 
bosques de encinos y pinos de Mecayapan y Soteapan; se ha hecho una propuesta 
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inicial a la cornunidad de Ocotal Grande y a SEDAP (Secretaria de Agricultura y 
Desarrollo Agropecuario y Pesquero). 

Una limitación para los programas de reforestaciOn en general es el no 
parcelamiento de las tierras en algunos ejidos, ya que se piensa que cualquier esfuer- 
zo de largo plazo por mejorar las condiciones del terreno no tiene garantias ya que Ia 

tierra, y el trabajo realizado en ella, podria ser asignada y disfrutada por otro. 

Programa de vainilla 

La vainilla ha sido utilizada tradicionalmente en la region de manera limitada 

y para fines de autoconsumo, sea como cosmético o para aromatizar el tabaco. 
Mieritras los nahuas de Pajapan Ia Ilaman Tilxochit, for negra, los de Mecayapan 
Ia conocen como Torn ixochit (for de dinero) no porque Ia hubieran cultivado ante- 
riormente sino porque, gente del norte del estado, al ver Ia for en el monte y saber 
que no Ia cultivaban les comentO que "perdlan dinero". 

En Ia Sierra de Santa Marta existen tres especies silvestres, una de las cuales, 
Ia p1anfolia, es Ia variedad que se vende en el mercado nacional e internacional. 
Hace algunos aflos, un campesino de Ia region de Martinez de Ia Torre, cerca del 
Totonacapan, regiOn tradicionalmente vainillera de Mexico, introdujo el cultivo 
de Ia planta en Pajapan. Su ejemplo fue retomado por un promotor de Ia DirecciOn 
General de Culturas Populares, el cual inició una huerta madre o vivero para capa- 
citar a Ia gente en Ia producciOn de vainilla y para propagarla. 

La vainilla representa una alternativa interesante en un esquema de 
agroforesteria ya que permite un aprovechamiento de los acahuales y tiene un alto 
valor comercial que puede representar un ingreso adicional para los campesinos. 
Puede combinarse en los huertos con algunas otras especies Citiles, ya sea para 
madera, plantas medicinales, lefia o frutales. Actualmente sOlo se han introducido 

leguminosas, cocuite (Glirycidia sep/urn) y pichoco (erythrina) principalmente, y 
algunas otras especies con Ia finalidad de usarlas como tutores asi como especies 
maderables en los linderos de los vainillares. 

El cultivo es relativamente rápido ya que a los cuatro aflos empieza a producir. 
El establecimiento de un vainillar cuesta alrededor de N$23,000, aunque la inver- 
sión principal Ia constituye Ia fuerza de trabajo, que si es del productor o su fami- 
ha no representa un gasto en efectivo. La mano de obra se ocupa para Ia limpieza 
del terreno, Ia plantación de tutores y el cercado. Al principio el esqueje o bejuco 
tuvo que ser comprado en Papantla ya que no existe en cantidad suficiente en las 
selvas de Ia Sierra. Una vez en producciOn, una hectárea de vainilla puede dar 
entre N$10,000 y N$20,000. 

En Pajapan se formaron inicialmente dos grupos, de 111 y 10 campesinos, para 
cultivar colectivamente Ia vainilla, inicialmente en predios de alguno de los miembros 

y posteriormente en el mismo terreno adquirido por el grupo. El trabajo colectivo 

permite repartir las cargas de trabajo sin recurrir a mano de obra asalariada y sin que 
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recaiga en una sola persona. También ha sido una forma para que campesinos sin 
tierra accedan a Ia producciOn e incluso adquieran tierra de manera mancomunada. 

Ya que Ia escala de Ia producción inicial serla demasiado pequefia para entrar 
al mercado de exportaciOn se han establecido contactos iniciales con productores 
de vainilla de Ia region de Papantla para organizar una comercializaciOn conjunta. 

Hemos conjuntado esfuerzos con Ia DirecciOn General de Culturas Populares 
para proyectar la producciOn de vainilia a nivel regional, financiando Ia capacita- 
ciOn de campesinos fuera de Pajapan y apoyando inicialmente Ia preparaciOn y 
siembra de dos hectáreas y Ia compra de un vainiliar de una hectárea de parte de 
un grupo de 10 campesinos sin tierra. En dos ocasiones se promoviO Ia participa- 
dOn de campesinos de tres comunidades de Ia region en Papantla para capacitarse 
en Ia producción de vainilla. 

El bejuco de vainilia es escaso en Ia sierra por Ia reducciOn de las areas de selva 
y su mayor distancia de los poblados. Se trae de Papantla y, debido a Ia falta de 
recursos econOmicos para su adquisiciOn por un mayor nümero de personas, se 
reparte a quienes lo solicitan sobre bases del sistema de tapalehuilis o ayuda mu- 
tua entre campesinos. Los grupos que se forman en las diferentes comunidades 
pueden reproducir el bejuco en viveros o acahuales de manera colectiva o indivi- 
dual. La existencia del grupo permite que Ia capacitación sea colectiva asI corno 
deberá serb ci beneficiado y la comerciaiizaciOn. Si bien el esquema de trabajo 
colectivo ha funcionado en Pajapan porque los vainilleros adquirieron en comün 
un acahual, en Ia mayoria de los casos hemos visto que hay una fuerte resistencia 
a trabajar en colectivo. 

Cada productor devolverã a! Grupo Regional de Vainilleros el bejuco recibido 
en un plazo de cuatro afios a partir de Ia recepciOn del mismo y en Ia proporción 
siguiente: a los dos aflos de iniciado ci cuitivo devoiverá una tercera parte, a los 
tres afios, otra tercera parte, a los cuatro años, ci tercio. Dc este modo, ci 
vainillar ya está produciendo y, ai mismo tiempo, ci productor va devolviendo en 

especie Ia ayuda que recibió para que se beneficien otros campesinos. 
En abril de 1994 existian 16 grupos de vainilieros en ocho comunidades de 

cuatro municipios que agiutinaban a 108 productores de vainilla. La superficie 
sembrada en piantaciones o sembrable con los viveros en producciOn es de aproxi- 
madamente ocho hectáreas. La Secretaria de Desarrollo Agropecuario y Pesquero 
dci estado de Veracruz apoyO el programa a partir del temporal 1994, abriéndose ci 
cultivo en mas comunidades. Se consolidarán y ampliarán los cuitivos existentes 
en 18 hectáreas adicionales. Ya se capacitO a un grupo de 17 mujeres de Pajapan, 
quienes establecieron viveros de vainilla en sus solares. 

Empezará a haber producciOn de vainilla en 1994, misma que será beneficiada 
en Papantla mientras haya suficiente producciOn local para realizar ci beneficiado 
en Ia region. La comercializaciOn está resuelta ya que se tiene ci mercado para Ia 
vainilia orgánica en Estados Unidos. El precio internacional de Ia vainilla está a Ia 

baja por Ia gran producción de Madagascar y de Indonesia y por el dumping provo- 
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cado por el primer pals ante la necesidad de pagar sus deudas al Banco Mundial y 
por Ia adulteración de Ia vainilla con sustancias artificiales como Ia vainillina que 
proviene de otra planta y que es cancerigena. En estas condiciones es claro que 
sOlo Ia producciOn de vainilla orgánica, cuyo precio está 30% arriba de la tratada 
con agroquimicos, puede ofrecer rendimientos econOmicos interesantes. 

Manejo de recursos lacustres 
Alternativas para un manejo sustentable de los recursos naturales en La 

laguna del Ostión 

La apertura de Ia bocabarra 

De acuerdo con los resultados del estudio encargado por el PSSM a EPOMEX (Yaflez 
Arancibia et a!., 1993), Ia raciOn natural de La boca de Ia laguna, ha reducido Ia 

eficiencia de intercambio con el medio marino en un 73%, alterando las condiciones 

ecologicas que mantienen la productividad del ecosistema. 
Los investigadores antes mencionados opinan que la apertura artificial de Ia ba- 

rra promovida por algunos sectores de Ia poblaciOn de Pajapan es una acción viable 

y necesaria para restaurar las condiciones estuarinas del sistema y propiciar una 

mayor producciOn pesquera. 
En relaciOn a ello, durante 1993 el PSSM realizO campañas de difusiOn sobre Ia 

importancia de normar el aprovechamiento de los recursos y elaborO el estudio de 
impacto ambiental para obtener Ia autorizaciOn de Ia apertura. Después de demoras 

por creaciOn de expectativas de una draga para abrir y Ia construcción de escolleras, 
finalmente en julio de 1994 unos 200 habitantes del municipio emprenderán Ia aper- 
tura de la barra a pico y pala. 

El aumento en el potencial pesquero, producido por Ia apertura de Ia nueva barra, 
es limitado y uno de los aspectos determinantes en el detrimento de Ia actividad, ade- 
más de las alteraciones ecolOgicas, ha sido Ia sobreexplotaciOn. Por lo que la reapertura 
de Ia boca de Ia laguna debe ir acompanada de una estrategia de manejo del recurso. 

Para poder evaluar los cambios en las pesquerias antes y después de la apertura 
de Ia bocabarra se ha estado midiendo tanto el esfuerzo pesquero como los parámetros 
fisico qulmicos de Ia laguna a Jo largo de un aflo. 

PlaneaciOn y gestión municipal de los recursos lacustres 

El ordenamiento de los recursos en la zona lacustre no puede plantearse sOlo a 
nivel de las localidades ribereflas. Es necesario contemplar el nivel municipal e 
intermunicipal. Por ello, el universo de trabajo es todo el municipio de Pajapan y Ia 

parte riberefla de Coatzacoalcos. 
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A través de una comisión municipal y comités locales de ecologla se impulsa un 

proceso de análisis de los principales problemas ambientales y de elaboraciOn de 
normas para un manejo más racional de los recursos naturales del municipio. Esta 
experiencia se desarroila en Ia siguiente sección sobre Planeación y gestión munici- 

pal de los recursos. 
En ci siguiente cuadro se sintetizan las percepciones de los problemas ambienta- 

les y las propuestas de intervenciOn desarrolladas por los comités de ecologla en las 
reuniones de cabildo municipal o en sus ejidos: 

PROBLEMAS PERCIBIDOS NORMATIVIDAD NUEVAS PRACTICAS 

Disminución de pesca de concha Artes de pesca Devolución de Ia concha 

Tala excesiva de mangle Reservas Reforestación (Dir. Gral. de 
Culturas Populares yPROAFT) 

Alejamiento de Ia bocabarra Apertura 
Intento de apertura a pico y 

pala 

Sobreexplotación del cangrejo 
azul 

Respetar sexo y tamaflo, 
periodos de desolve 

Desforestación Viveros, plantaciones, 
agroforesterla 

Fauna amenazada (venado) Reserva Reserva 

Las comunidades han avanzado en proponer una serie de normas sobre ci corte 
del mangle, las artes de pesca, Ia captura del cangrejo azul, las quemas para siem- 
bras de maIz, Ia protecciOn de la fauna silvestre, etc. Sin embargo, de Ia normatividad 

propuesta, a su apropiaciOn por Ia mayorIa de Ia poblaciOn y su impiementación, 
falta un amplio trecho, que para ser cubierto requiere trabajos de educación ambien- 
tal, apoyos a proyectos productivos y de conservación, organizaciOn y voluntad poll- 
tica de parte de las autoridades municipales, estatales y federales. 

Algunas otras alternativas posibles son las siguientes: 

• Reforestación de dunas costeras. A fin de minimizar Ia erosion prematura por 
los fenOmenos meteorológicos. 

• Ordenamiento de pesquerlas. Para proporcionar elementos de informaciOn so- 
bre ci manejo de los recursos pesqueros, que enlace las pesquerias de aguas 
interiores, las estuarinas y las del litoral. Estableciendo o reorientando una 

politica y formulando algunos programas de acción administrativa, de gestión 
ambiental y de desarrollo que, con respecto a pesquerfas, esté destinada a au- 
mentar Ia producción o a mejorar Ia eficacia de las operaciones pesqueras. 

• Manejo de Ia fauna silvestre. Facilitando la comunicación entre las localidades, 
para ordenar Ia explotación del venado cola blanca y del cangrejo azul. 
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• Manejo del manglar. Al evitar Ia extracción degradante de grandes areas de 
manglar, se reducen una serie de impactos ambientales y se evita Ia pérdida de 

potencial productivo durante los aflos requeridos para que se Ileve a cabo Ia 

regeneración de los bosques. 

Cuidado y conservación de recursos en Ia comunidad el Pescador 

Es notable Ia participación de Ia gente de Ia comunidad el Pescador, en Ia conserva- 
ciOn y protección de sus recursos naturales. Han impiementado su reglamento para el 
cuidado y conservación de los recursos. Destacan Ia reglamentacion de las tëcnicas de 

pesca en el rio y laguna, las fechas y condiciones de las quernas, los recorridos de 

vigilancia para proteger el cangrejo y el venado, Ia construcciOn de un vivero. 
Además sembraron en 10 has, 20,000 plantas de diferentes frutales, y 42,700 

árboles de cedro y caoba. También han aprovechado 102 hectáreas en partes ligera- 
mente mãs altas para producción de granos básicos, frutales y algunas legumbres. 
Esta comunidad está consciente de que Ia producción no debe depender solo de Ia 
recolecciOn y que es necesario dedicar esfuerzos a Ia repoblaciOn, cria y protecciOn 
de las especies para elevar rendimientos o por lo menos, mantener Ia producción 
constante. "Buscamos que los recursos sean mejores, que existan en mayor cantidad 

y que perduren por mucho tiempo". Al mismo tiempo inducen a otros campesinos a 
que si tienen terrenos, se dediquen rnás a Ia producción por medio de cultivos y no a 
vivir de manera más cOrnoda a costa de Ia producciOn natural del ecosistema. 

Planeación y gestión municipal de los recursos naturales 

Si el objetivo es establecer o restablecer el andamiaje institucional y las estructuras 
sociales que permitan a Ia poblaciOn regional o local tener acceso a las instancias de 
poder o de decisiOn sobre el manejo de sus recursos, el asunto del ordenamiento terri- 
torial y de los planes de manejo no puede limitarse at nivel macro y a propuestas desde 
las alturas, ya no del escritorlo, sino de las imágenes de satélite. El ordenamiento debe 
ser compatible con las necesidades de Ia gente que vive en las areas a ordenar. Lo más 
sencillo sin duda es establecer las grandes zonificaciones a partir de una ilnagen de 
satélite. Si a eso se limitara Ia tarea se tendrfa un ordenamiento a gran escala de todo el 

pals en un plazo relativamente corto. Sobre todo, un proceso no puede subordinarse al 
otro o sea primero hacer los planes de manejo desde el escritorio y luego ira aplicarlos. 

Para apoyar el involucramiento de los sujetos sociales de Ia region en Ia gestión 
de sus recursos, se intervino a nivel municipal y de las comunidades, no solo a través 
de proyectos productivos sino con acciones encaminadas hacia Ia planeación en el 

manejo de los recursos. 
Los programas de desarrollo regional por lo general son planeados desde afuera, 

sin tomar en cuenta ni las caracteristicas naturales ni las necesidades sociales de Ia 
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regiOn. Dentro de un sistema carente de democracia y caracterizado por el centralis- 
mo a todos los niveles, no es fácil que se dé una participaciOn comunal o de base en 
las tomas de decisiones. Cuando se logra, muchas veces es impugnada por las es- 
tructuras de poder a nivel nacional o intemacional. 

Estructuras tradicionales debilitadas no han sido reemplazadas todavia por flue- 
vas instituciones involucradas en la planeaciOn local o regional. Las existentes, como 
son los tantos comités municipales que coyunturalmente se impulsan desde las de- 

pendencias oficiales (forestales, de acuacultura, etc.), suelen ser impulsos burocrãti- 
co-administrativos a los cuales no se les da seguimiento y no tienen más finalidad 

que cumplir con el requisito exigido desde las altas esferas de gobierno. 
Un ejemplo interesante aunque dificil, relacionado con los intentos de desarro- 

liar una planeaciOn municipal del uso de los recursos naturales, lo representa Ia 

ComisiOn Municipal de Ecologla de Pajapan. Como lo prevé Ia ley estatal de Equili- 
brio EcolOgico y ProtecciOn al Medio Ambiente, Ia presidencia municipal impulsO Ia 
formaciOn de una comisiOn municipal y de comités locales de ecologia. Si bien la ley 
estatal de Equilibrio EcolOgico de 1988, en su articulo 127, prevé Ia formaciOn de 
comisiones municipales de ecologla, no existen más que en tres municipios de los 
Tuxtlas donde fueron formadas desde arriba, por Ia necesidad de impulsar el Progra- 
ma de Desarrollo Integral de los Tuxtias del gobierno del estado. 

La finalidad de esta comisiOn municipal era lograr que se fijaran normas para el 

manejo de los recursos naturales actualmente sobreexplotados por Ia poblaciOn local 
o saqueados por gente de afuera, como son el bosque, el mangle y ci cangrejo azul 

(como ya se expuso antes). 
La comisiOn municipal se reunió en unas seis ocasiones para discutir el manejo 

del mangle y de la madera del monte, Ia devoluciOn de Ia concha del ostiOn a la 
laguna del mismo nombre para facilitar su reproducciOn, Ia apertura de la bocabarra 
para estimular el intercambio entre aguas salinas y dulces y mejorar la productivi- 
dad pesquera de Ia laguna, las artes de pesca, imponer restricciones en Ia recolec- 
dOn del cangrejo, etc. 

A pesar del gran interés que despertó Ia comisiOn de ecologia para los represen- 
tantes de Ia poblaciOn que en Ia reunion de cabildos Ilevaban sus denuncias y pro- 
puestas, suspendiO durante seis meses la realizaciOn de las reuniones mensuales. Sin 

embargo, Ia semilla habia quedado, ya que posteriormente se retomO para impulsar 
programas planteados desde fuera y para informar a través de oficios publicos los 
acuerdos tomados en relaciOn a Ia normatividad. 

En comparaciOn con experiencias municipales más desarrolladas como Ia de 
Espanita, Tiaxcala, aquI los avances son muy limitados atin. Varios factores expli- 
can las limitaciones de este experimento. El más superficial es Ia excesiva centrali- 
zaciOn existente en los municipios. Junto con ella, hay que agregar Ia dependencia 
de los actores involucrados de la autoridad central, o sea del ayuntamiento, y Ia 

incapacidad de organizarse de manera horizontal para presionar y dar soluciOn a los 

problemas. Esta situaciOn demuestra una fuerte dependencia de las iniciativas de Ia 
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presidencia municipal. Otro factor es la falta de voluntad poiltica para turnar las 
denuncias a las autoridades competentes como es el Ministerio Püblico o Ia SARH. 

Tal respuesta de la autoridad implicarla que se asumieran realmente las atribuciones 

correspondientes al municipio libre, es decir la capacidad de formular decretos y de 
establecer normatividad. Subyacente a este problema estãn los compromisos que, en 
muchos casos, las autoridades municipales tienen con los infractores y el tenior a 
ganarse enemigos o a romper lealtades. 

En general, los agentes municipales fueron elegidos como presidentes de los 
comités. En donde ellos no teni an capacidad de convocatoria o iniciativas, Ia gente 
eligió a otras personas, lo que pronto planteO un conflicto de poderes paralelos. En 
otros casos, los conflictos se dieron porque los presidentes no hacian valer su autori- 
dad y no decomisaban una red prohibida o daban un permiso de cortar mangle. Ante 
los reclamos de la gente, las autoridades no soportaban la presión y renunciaban. 

La fuerte dependencia hacia las instituciones que dejO el paternalismo estatal se 
vio reforzada por Ia fugaz apariciOn de Ia sAiJ-I en medio de este proceso. La crea- 
ción de un comité municipal forestal por parte de la SARH, que sOlo respondIa a un 

requisito formal y burocrático, para presentar los comités en un evento politico emer- 

gente, bastO para desactivar las iniciativas locales porque la autoridad municipal 
sintiO que la SARH ya se hacla cargo. 

Un conflicto muy fuerte entre una comunidad y gente de la cabecera municipal 
que fue detenida al ser sorprendida capturando cangrejo, suscitO hechos de violencia 
ante los cuales el presidente desconociO momentáneamente los trabajos de Ia comi- 
sión municipal de ecologia y de sus comités locales, mismos que no lograron revivir 
hasta seis meses despues. 

Este incidente nos remite a las causas profundas que dificultan la gestión muni- 
cipal de los recursos naturales en este territorio indIgena. Si bien tanto el ejido como 
Ia comunidad agraria de Pajapan están parcelados es decir que el acceso a la tierra es 
de carácter individual, existe una tradiciOn secular de apropiaciOn individual de 
todos los recursos naturales como lefla, cangrejos, pesca, en cualquier parte del tern- 
torio. Sobre los terrenos que Ia comunidad posee desde el siglo XVIII, se han forma- 
do tres ej idos y un nuevo centro de poblaciOn que todavia no regulariza su tenencia. 
Las unidades polItico-administrativas representadas tanto por los bienes comunales 
como por el ejido de Pajapan, con más de 900 miembros en cada unidad, hacen 
difIcil la reglamentaciOn del uso de los recursos. Por ejemplo, hace un buen nUmero 
de aflos, la comunidad acordO dejar para reserva las tierras que posee en las laderas 
altas del volcán San Martin Pajapan y que están incluidas dentro del decreto de 
Protección Forestal y Refugio de la Fauna Silvestre, de 1980 (reclasificada posterior- 
mente como Reserva Especial de Ia Biosfera). Este acuerdo está siendo violado por 
comuneros que cortan madera, sueltan ganado o siembran chayote en el area comu- 
nal. Las autoridades comunales y municipales no han podido o querido intervenir 
para ratificar el acuerdo y establecer las sanciones correspondientes para los infractores 
del convenio. 
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Aparentemente Ia gestiOn para la conservación a five! de los pequeños nUcleos 

ejidales seria mãs fãcii. Sin embargo, intentos de las comunidades de ci Mangal y ci 
Pescador de proteger el cangrejo, por encontrarse más cerca de Ia laguna, son vistos 

por los comuneros de Ia cabecera coma una pretensiOn de apropiarse del recurso de 
manera local. 

Aqul vemos una contradicciOn entre Ia nueva y Ia antigua territorialidad cuya 
resolución requiere de Ia creaciOn de consenso en torno a normas de aprovechamien- 
to. Este consenso no es imposible de lograr pero requiere de una amplia consulta 
popular. Cuando no se dan a conocer por medios atractivos y visuales los reglamen- 
tos y acuerdos, es comUn que la poblaciOn siente Ia normatividad propuesta como 
una imposicion. 

Un factor importante en Ia resoluciOn de conflictos es Ia intervenciOn oportuna 
de las autoridades federales y estatales involucradas en Ia materia del medio ambien- 
te. La autonomia de estas instancias no se puede dar de la noche a la mañana y, 
mientras se construye una autoridad local con reconocimiento y respeto de parte de 
la población, son imprescindibles los apoyos externos. Por ejemplo, Ia gente solicita- 
ba de Ia SARI-I 0 de SEDESOL algUn tipo de credencial que Ic diera legitimidad ante sus 
conciudadanos. 

Entre los aciertos de esta experiencia, destaca ci haber iniciado una relaciOn con 
las autoridades municipales de Coatzacoaicos para involucrarlas en ci cuidado de Ia 

laguna, el haber despertado en algunos sectores de la poblaciOn una conciencia para 
la protecciOn de los recursos. Esta conciencia se reflejO en Ia permanente denuncia 
de infractores, pero la sui ha minimizado Ia importancia de las mismas, por lo que 
resulta no sOlo desalentador sino peligrosas las actitudes valientes de algunas perso- 
nas preocupadas por Ia conservación. 

Otros aciertos son ci habcr provocado una serie de intercambios horizontales 
cntre las agencias municipales que, en algunos casos, pueden fortaleccr las iniciati- 
vas locales cuando el centralismo no permite avanzar. 

A pesar de las dificultadcs a remontar, Ia gestiOn municipal cs un paso cscnciai 

para Ia planeaciOn de los recursos a nivel regional y local. Sin embargo pocos ayun- 
tamientos ofrecen condiciones de preparacion a dc tradiciOn de democracia de su 
gestión para desencadenar un proceso de esta naturaleza a para responder a las mi- 
ciativas de Ia base. Esfuerzos especiales mediante talleres de evaluaciOn participativa 
son necesarios para dinamizar este proceso desde (a base misma. 
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ANEXO 1 

POBLACION TOTAL Y NUMERO DE 
LOCALIDADES EN EL A1uA DE ESTUDIO Y EN LA 

RESERVA ESPECIAL DE LA BIOSFERA, SIERRA 
DE SANTA MARTA, VERACRUZ 

Población total 

Municiplo de Catemaco 40585 

AdabertoTejeda 50 * 
Adolfo Lopez Mateos 148 * 

Aguacapan 37 
Angel, el 57 
Barra de Sontecomapan 191 

Bastonal, el 4 1 * 

Benito Juárez 585 

Bikina, Ia 14 

Calputeotl 117 

Coxcoapan 430 * 

Coyame 292 
Cuetzalapan 13 * 
Hilario C. Salas-Nuevo Mundo 100 

Miguel Hidalgo, el Apompal 336 * 

Mirador, el 27 * 

Morritos, Agua Nacida 186 

Naranjal, el 23 

Ojoxapan 264 

Peninsula de Moreno 325 * 

Raudal, el Yahualtajapan 21 * 

Real, el 266 
San Rafael 135 

Sontecomapan 2,290 
Tebanca 664 

Area de influencia 6,612 16.29% 
Dentro de la Reserva (*) 1,405 3.46% 
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Municipio de Hueyapan de Ocampo 38,272 

Aguacate, el 1,171 
Loma de Sogotegoyo 1,012 
Loma del Tigre 208 
Palmar, el 187 
Tierra Nueva 616 

Area de influencia 3,194 8.35% 
Dentro de la Reserva 0 

Municiplo de Mecayapan 18,357 

Mecayapan 3,535 
Arrecifes 563 * 

Arroyo Texizapan 107 * 

Benigno Mendoza 161 * 
Cerro de Ia Palma 483 
Encino Amarillo 363 * 
Francisco Villa (ParaIso) 130 * 

Hipol ito Landero 116 
Huazuntlan 2,409 
Ixhuapan 647 
El Naranjo 487 
Ocotal Texizapan 274 * 

Perla del Golfo 372 
Pefia Hermosa 49 * 

Pilapillo 211 * 

Plan Agrario 200 * 
Puente Texizapan 19 * 
Santanon RodrIguez 53 * 

Sochiapan de Alvaro Obregon 241 * 

Tatahuicapan 5,157 
Tecuanapa 236 * 

Tonalapan 477 
Valentina, la 193 * 
Vicente Guerrero 176 * 

Area de influencia 16,659 90.75% 
Dentro de la Reserva (*) 2,413 13.14% 
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Municipio de Pajapan 11,432 

Pajapan 5,384 * 

Batajapan 356 * 

Benito Juárez 152 

Coxcapa 259 
Jicacal 600 
Lazaro Cárdenas 107 
Lorenzo Azua Torres 167 

Mangal, el 272 

Minzapan 1,552 
Nuevo Mangal 24 
Palma Real 88 

Pescador, el 195 
San Juan Volador 1,415 
Sayultepec 25 * 

Tecolapa 188 

Toronjal 26 

Area de influencia 10,810 94.56% 
Dentro de Ia Reserva (*) 5,790 50.65% 

Municiplo de Soteapan 23,181 

Soteapan 3,115 
Amamaloya 448 
Buena Vista 2,141 
Caudillo Emiliano Zapata 38 * 

Caflal, el 60 
Colonia La Magdalena 567 * 

Colonia Benito Juárez 1,912 * 

Cuilonia Nuevo 235 
Cuilonia Viejo 121 
Fernando LOpez Arias 135 * 

General Emiliano Zapata 105 * 

Guadalupe Victoria 108 * 
Hilario C. Salas 50 * 
Huazuntlan, Planta eléctrica 20 

Magallanes 222 * 

Mazumipan Chico 203 * 

Mexcalapa 174 * 
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Mirador Pilapa 350 * 
Mirador Saltillo 774 
Morelos 1,942 
Ocotal Chico 574 * 
Ocotal Grande 230 * 

Ocozotepec 2,015 * 

Palomas, las 191 
Piedra Labrada 359 * 
Popsojnas 73 * 
San Antonio 42 * 
San Fernando 1,061 * 
San Francisco Agua Frfa 222 * 
San Martin 200 * 
San Pedrito 231 
Santa Martha 198 * 

TulIn, el 862 
Ursulo Galván 480 * 
Venustiano Carranza 259 * 

Vigia, el 96 * 

Zapoapan 250 * 

Zapotitlan 297 * 

Area de influencia 20,360 87.83% 
Dentro de Ia Reserva (*) 10,310 44.50% 

POBLACION TOTAL DEL AREA DE ESTUDIO: 57,635 habitantes (Area de 
influencia de Ia reserva). 
Nümero de localidades: 107, pertenecientes a 5 municipios 

POBLACION TOTAL DENTRO DE LA RESERVA: 20,366 habitantes 
Nümero de localidades: 54, pertenecientes a 4 municipios, marcadas con el 
simbolo (*) 

El area de estudio comprende el 16.3 % de los habitantes del municipio de 
Catemaco; el 8.35 % de Ia población total de Hueyapan de Ocampo, y casi Ia totali- 
dad de los habitantes de los municipios de Mecayapan (90.75 %), Pajapan (94.5 %) 
y Soteapan (87.2 %). Dentro del area considerada como zona de reserva se ubican 
54 localidades que incluyen el 3.5% de lapoblación de Catemaco (1,405 habitantes); 
el 16.37% de Ia poblaciOn de Mecayapan (2,976 habitantes); el 50.42 % de los habi- 
tantes de Pajapan (5,765 habitantes, ya que incluye Ia cabecera municipal); y el 44 % 

(10,220) de los habitantes del municipio de Soteapan 
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ANEXO 2 

ZONA NUCLEO I: LOS CHANEQUES 

* Cooperativa Los Chaneques, Catemaco 
Aproximadamente 3,500 ha que van desde los 50 hasta los 1,100 msnm cu- 
biertas de distintos tipos de selvas bien conservadas sobre fuertes pendientes 
pedregosas. Segün documentos oficiales consta de 4,800 hectáreas aparente- 
mente divididas en lotes de 100 hectáreas. Los funcionarios de La delegacion 
agraria en Veracruz catalogan a este predio como en situaciOn juridica irregu- 
lar, puesto que los mismos terrenos se han vendido hasta en 3 ocasiones. A Ia 
fecha no se encuentra deslindado ningin predio, ni se encuentra ningün tipo 
de explotación legal. 

Ejidos a reubicar por solicitud de sus habitantes: 

Los pobladores de el Mirador y Peninsula de Moreno han solicitado Ia reubicación 
de sus ejidos para: garantizar su seguridad fisica, buscar mej ores condiciones de vida y 
recuperar 3,400 hectáreas para integrar la zona nücleo I en caso de desocuparse. 

* PenInsula de Moreno, Catemaco 
ResoluciOn presidencial: 31 de diciembre de 1974 

Superficie: 2,345 ha 
Beneficiados: 82 

* El Mirador, Catemaco 
Solicitud: 10 dejunio de 1975 
Resolución presidencial: 20 dejunio de 1986 
Superficie: 1,059 ha 
Beneficiados: 45 

ZONA NUCLEO II: VOLCAN SANTA MARTA 

1. CancelaciOn por imposibilidad material de ocupación 
ejidos deshabitados: 

* Francisco Villa II, Soteapan 
Solicitud: Enero 4 de 1967 
Resolución presidencial: Enero 14 de 1981 

Superficie: 932 ha. 
Beneficiados: 45 
SituaciOn actual: Poblado inexistente 
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* Francisco Villa, Soteapan 
Solicitud del 17 de Junio de 1966 
Dictamen ComisiOn Agraria Mixta: Nov. 11 de 1968 
Resolución del gobernador: negada 
Acción: dotaciOn negada por inexistencia 

* José Maria Valiente, Soteapan 
Solicitud del 2 de enero de 1967 
ResoluciOn presidencial del 15 de agosto de 1979 
Acción: dotaciOn parcial de 700 ha de las 830 ha dotadas oficialmente. 
Beneficiados: 40 
Situación actual: Poblado inexistente 

* Los Pinos, Soteapan 
Solicitud del 2 de enero de 1967 
Mandato del gobernador: 12 de junio de 1967 
Resolución presidencial: negada 
Superficie: 1,030 ha 
Beneficiados: 50 
SituaciOn actual: Poblado inexistente; sobreposiciOn fIsica con dotaciones de 
Francisco Villa, José Maria Valiente y Mexcalteco. Se considera Plan Agrario, 
Mecayapan. 

* Lucio Blanco, Soteapan 
Solicitud del 3 de enero de 1967 
Resolución presidencial: 6 de mayo de 1981 

Superficie: 830 ha 
Beneficiados: 40 
Situación actual: Poblado inexistente, sobreposiciOn fIsica con Plan Agrario, 
Mecayapan. Expediente utilizado para colonizar terrenos en las riberas del 
rio Yahualtajapan, al sur del ejido el Mirador, municipio de Catemaco. 

* Mexcalteco, Mecayapan 
Solicitud del 2 de enero de 1967 
ResoluciOn presidencial: 22 de abril de 1980 

Superficie: 488 ha 
Beneficiados: 23 
Situación actual: Poblado inexistente (una de las dos fracciones se sobrepone 
fisicamente con las tierras comunales de Pajapan y otra se localiza en el 
crater del volcán Santa Marta. 

* Profesor Graciano Sanchez, Mecayapan 
Solicitud del 8 de enero de 1967 
Resolución presidencial: 21 de noviembre de 1979 

Superficie: 526 ha 
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Beneficiados: 25 
Situación actual: Pobiado inexistente segUn oficio 17,220 de Ia SRA, fechado 
el 18 de abril de 1980. 

* Plan Agrario Veracruzano, Mecayapan 
Declarado inexistente por Ia Sria. de la Reforma Agraria 
Sobreposición fisica con las tierras comunales de Pajapan 

* General Francisco Villa, Mecayapan 
Solicitud: 10 de diciembre de 1966 
Resolución presidencial: 29 de octubre de 1981 

Superficie: 1,073 ha 
Beneficiados: 82 originalmente 
SobreposiciOn fisica con las tierras comunales de Pajapan. 

Deslinde de tierras nacionales y ejidales: 

* Mazumiapan Chico, Soteapan 
Solicitud: 28 de diciembre de 1966 
ResoluciOn presidencial del 21 de febrero de 1980 
AcciOn: dotaciOn, ejecuciOn parcial de 820 ha a favor de hijos de ejidatarios 
de Ocotal Chico, mismos que establecieron el centro de población en el ejido 
de sus padres por lo accidentado de los terrenos que trabajan. 
Superficie: 1,840 ha, de las cuales 1,000 atn pertenecen a Ia naciOn y no 
han sido deslindadas por las dificultades topográficas y de inaccesibilidad a! 

interior del crater del volcán Santa Marta donde se localiza Ia dotaciOn. 
Beneficiados: 50 
En trámite piano definitivo y deslinde. 

ZONA NUCLEO IH: VOLCAN SAN MARTiN PAJAPAN 

* Crater del volcän San Martin Pajapan 
1,770 hectáreas de monte que pertenecen abs ejidos de Tatahuicapan, Pilapillo, 
Benigno Mendoza y tierras comunales de Pajapan. 
Situación actual: Deshabitado y sOlo con actividades de recolecciOn. Por acuer- 
do de asamblea comunal de Pajapan se considera Zona EcolOgica la parte per- 
teneciente a Pajapan, la correspondiente a Tatahuicapan se asume como perte- 
neciente a Ia nación y la de Benigno Mendoza podria ser donada a Ia reserva a 
propuesta de los ejidatarios que Ia consideran improductiva. 

Se propone que esta zona sea manejada bajo la modalidad de reservas ejidales y 
comunales. 
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ANEXO 3 

UBICACION Y SINTESIS DE LOS PROGRAMAS DE 
CONSERVACION Y DESARROLLO SUSTENTABLE 
EN LA SIERRA DE SANTA MARTA 

En los siguientes cuadros presentamos un diagnostico sintético de la problemáti- 
ca de ejidos pilotos en cada zona de Ia sierra asi como los programas que se desarro- 
han o que deberlan ser desarrollados. En seguida se explica en qué consiste cada 

programa y ha experiencia obtenida en su implementaciOn. 

A1uA DE AMORTIGUAMIENTO I 

Volcän Santa Marta-Serranla Yohualtajapan, vertiente noroeste. 

Ejido Miguel Hidalgo, (población mestiza). 

DIAGNOSTICO PROPUESTAS 
• DotaciOn complementaria del ejido lntegraciOn de Ia dotación comple- 
(2200 has.) no apta para usos mentariaalazonanücleo SantaMarta- 
agropecuarios. Yohualtaj apan. 
• Uso intensivo, no sustentable de re- Proyectos alternativos de uso de re- 
cursos naturales de ha selva (cacerla, cursos de Ia selva: 

palmas). - cultivo de palma Chamaedorea. 
- manejo sustentable de palmas na- 
turales y organizacion tie palmeros 
para el mercadeo 
- recolecciôn de plantas para elabo- 
ración de té para exportaciOn. - experimentacion con e1 cultivo de 
vainilla. 

• Escasas tierras para cultivo de básicos. IntensificaciOn de cultivos en terre- 
nos dedicados a básicos, mejoramien- 
to tie milpas con abonos verdes 
(mucuna) y técnicas de conservaciOn 
de suelos. 

NOTA: Las propuestas resaltadas en negritas son aquellas en que lapoblacion local yb el Proyecto Sierra de 
Santa Marta han iniciado o iniciarán actividades; las otras son propuestas de trabajo hechas por ci pssu. 
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Ejido Adolfo LOpez Mateos, (poblaciOn mestiza). 

DIAGNOSTICO 

• Importantes recursos forestales con 

baja intensidad de uso. 

• SubutilizaciOn agricola del fundo ur- 
bano. 

• Abundancia de recursos hIdricos. 

PROPUESTAS 

Gran potencial eco-turistico, con in- 
terés de Ia poblaciOn. 

Cultivo de plantas ornamentales y pal- 
mas. 

Estanques para acuacultura. 

• Pocas alternativas productivas para el 
solar y Ia "parcela de Ia mujer" (uAIM). 

• Escasez de areas con potencial agrI- 
cola. 

ExperimentaciOn con forrajes y legu- 
minosas para alimentaciOn de anima- 
les de corral. 

ConservaciOn y mejoramiento de 
suelos de los pocos terrenos agrico- 
las disponibles. 

Comentarios adicionales. 

Con los ejidos Peninsula de Moreno y ci Mirador (ambos mestizos), se apoyaron 
actividades de cabildeo, para lograr su reubicación, debido a que sus terrenos no son 

apropiados para actividades agropecuarias y las areas urbanas se localizan en zonas 
de alto riesgo geomorfolOgico (por deslaves y derrumbes). Esta situaciOn aCm no es 
resuelta por parte del gobierno estatal. 

• AUn cuenta con una importante can- InclusiOn en programas de 
tidad de recursos forestales. conservación. 

• Aprovechamiento no sustentable de • Cultivo y manejo de palma camedor. 
los recursos naturales (pájaros clarines 
y palma básicamente). 

Cultivo de básicos con rendimientos • Intensificación del cultivo de bási- 
muy bajos y con alto impacto erosivo. cos con técnicas de conservaciOn y 

mejoramiento de suelos (abonos ver- 

Problemas de alimentaciOn y salud por 
des). 

poca diversidad en producción agrico- 
. Producción de hortalizas en solares. 

Ia y escasez de ingresos monetarios. • Cultivo de vainilla. 
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Vertiente sur, ejido Santa Marta y San Fernando, (población indIgena popoluca). 

Ejidos Ocotal Chico, Mazumiapan Chico y Ocotal Crande, (popolucas). 

Comentarios adicionales 

Los terrenos de estos ejidos se localizan en las cuencas altas de los rios Huazuntlán 

y Texizapan, por lo que se consideran estratégicos para Ia conservación de los recur- 
SOS acuiferos. 
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DIAGNOSTICO 

• ACm cuenta con una importante can- 
tidad de recursos forestales, 

PROPUESTAS 

Aprovechamiento no sustentable de 
los recursos naturales (pájaros clarines 

y palma básicamente). 

• InclusiOn en programas de 
conservaciOn. 

Cultivo y manejo de palma camedor. 

• Cultivo de básicos con rendimientos 
muy bajos y con alto impacto erosivo. 

• Problemas de alimentaciOn y salud por 
poca diversidad en producciOn agrico- 
Ia y escasez de ingresos monetarios. 

• IntensificaciOn del cultivo de bási- 
cos con técnicas de conservaciOn y 
mejoramiento de suelos (abonos ver- 
des). 

Producción de hortalizas en solares. 

Cultivo de vainilla. 

DIAGNOSTICO 

• Problemas por la crisis del sector ca- 
fetalero, lo que implica mayor presiOn 
sobre los recursos de Ia montafla. 

PROPUESTAS 

• Pérdidas de cosechas de maiz por 
nortes y suradas. 

• Alternativas productivas para los 
cafetaleros (diversificaciOn de cafe- 
tales y café orgánico). 

• Amplia zona forestal (8,000 has de 

pinos y encinos tropicales) no aprove- 
chada y con fuertes problemas de de- 

gradacion por incendios y erosion. 

• ExperimentaciOn con nuevas varieda- 
des de maIz y selecciOn masal de semilla. 

• Alternativas de aprovechamiento fo- 
restal de los pinares y encinares, para 
la disminuciOn de la presiOn sobre los 
bosques, intensificando las areas de 
producción de básicos. 

• Grandes areas no aprovechables (es- 
carpes con pendientes abruptas). 

ReforestaciOn. 

• Alternativas de aprovechamiento de 
recursos de Ia montafla. 



AREAS DE AMORTIGUAMIENTO II Y III. 

Volcán San-MartIn Pajapan y laguna del Ostión, comunidad agraria Pajapan; 
ejidos Ia Valentina, Santanén Rodriguez y Venustiano Carranza, (poblaciOn in- 
dIgena nahua predominante). 

Tatahuicapan, (nahuas). 

DIAGNOSTICO PROPUESTAS 

deras con conservaciOn y mejora- 
miento de suelos (abonos verdes). 

• DesforestaciOn de Ia subcuenca Texi- Reforestación de cauces de rIos y 
zapan-Xonuapan abastecedora de Ia arroyos y areas estratégicas (manan- 
planta potabilizadora Yuribia. tiales). 
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DIAGNOSTICO PROPUESTAS 

• Fuerte degradaciOn de suelos en las 
laderas altas y medias, por la extensiOn 

antigua de modelos ganaderos made- 
cuados. 

• RegeneraciOn y conservaciOn de sue- 
los en laderas, usando técnicas mecá- 

nicas, abonos verdes y reforestaciOn. 

• Fuerte presiOn sobre las tierras agri- 
colas de Ia planicie y los recursos de la 
laguna, debido a la inutilizaciOn de las 
tierras de las laderas. 

• Alternativas agroecolOgicas: (vaini- 
Ila en acahuales, intensificación de 
milpas con abonos verdes y conser- 
vaciOn de suelos), producciOn de Va- 
riedades de mamey injertados. 

• Apertura de tierras al cultivo en Ia 
zona comunal de reserva. 

PlaneaciOn municipal de recursos. 



Comunidades ribereñas Pajapan, Jicacal, el Pescador, etc. (mestizos y nahuas). 

DIAGNOSTICO PROPUESTAS 

• Sobreexplotación de los recursos en Trabajo de educación ambiental en 
Ia laguna del Ostión relaciOn a Ia explotación y conserva- 

don cle los recursos pesqueros de Ia 

laguna, inventario de fauna silvestre 
(venado y mazate). 

• Falta de alternativas de uso y conser- Reforestación del manglar y otras 
vaciOn de recursos no lacustres. areas con especies (itiles. 

Subaprovechamiento de zonas inunda- • IntroducciOn de recursos acuáticos 
bles. (espinaca de agua, malanga), elabo- 

radOn de propuesta para aprovecha- 
miento acuicola. 

DiagnOsticos para cuantificaciOn de 
recursos faunIsticos. 
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SE TERMINO DE IMPRIMIR ESTA OBRA 

EL DIA 6 DE JUN10 DE 1997 EN LOS TPLLERES DR 

IMPRESORFS ALDINA, S. A. 
Obrero Mundial, 201 — 03100 Mexico, D. F. 

LA EDICION CONSTA DE 1 000 EJEMPLARES 
MAS SOBRANrES PARA REPOSICION 



J._)ebido a su importancia biológica e hidroiogica, en 
1980 Ia Sierra de Santa Marta fue declarada Zona de 
Protección Forestal y Refugio de Ia Fauna Silvestre; en 
1988 fue reclasiticada por Ia Sedue como Reserva 

Especial de Ia Biosfera. Sin embargo, no se han tornado 
medidas oliciales para lograr detener Ia constante 
destrucción de las zonas forestales de La reserva, La 

degradación de los suelos y un aprovechamiento no 
sustentable de los recursos naturales en las 82 300 
hectáreas que Ia conforman. 

A partir de 1990, trabaja en Ia sierra un grupo de 
investigadores de distintas disciplinas, reunidos en tomb 
at Proyecto Sierra de Santa Marta (PSSM), ci cual opera 
en ci marco de las actividades de tres instituciones: ci 
Instituto de Investigaciones Sociales de Ia UNAM, Ia 
tJniversidad de Carleton y ci Ceritro de lnvestigación 
para ci l)esarrollo lnternacionai, de Canada. 

La intención de este documento, auspiciado por Ia 

Semarnap y ci US de Ia (JNAM, es aportar un 

diagnóstico general de las condiciones naturales y 
socloeconomicas de Ia zona, asi como exponer las 
acciones y posihilidades de un desarrollo rural hasado en 
Ia sustentahilidad, a partir de Ia experiencia concreta 
en esta Reserva Fspecial de Ia Biosfera. 

SEMARNAP 

•I. 




